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Homo* i'mMo dosdo ol principio de nues­
tro poiiliiiPiido, quu nuestra cspeeinlísl- 
ina misión ora la do most rar ni mundo los 
lírandos ti’.“orondo la doctrina eutóllen, neo. 
porquo muoliiw no la conocen, sea porquo 
otra-i 1¡; di -naturalizan, laenlumnian y com­
baten; y noliro todo porque Non cstnnioa 
convonoidiw do quedo esta dnctrina'bien 
ontoTidida y fielmente practicada, resulta­
ría coran otuoootioncja ueoeaariu, lu roIu-
f-Yiu m:i‘i lYicil y computa do los orando:) 
jindiloiiius qno apilan á la sociedad huma­
na, yol remedio ¿••lio«/, de títulos .males da 
ipil'es víctima.—( //¡-curso tic S. 8. León 
S I I Í , ni ~ t/r Marco de 1 SÍI0.)

La empresa glorioso, do la Iglesia do Jesu­
cristo desde su nacimiento basta la consumación 
de los siglos, es la de establecer ó restaurar los 
derechos de Dios, y  consecuentemente los de la 
sociedad y  del individuo. A  esto se lian esi’or-, 
zado con aliento sobrehumano los Apóstoles ha­
ciendo resonar su voz por todos los confines del 
mundo, los Mártires lavando sus vestiduras con 
su propia sangre; los Pontífices, cual faros lumi­
nosos colocados en el monte santo del Señor, 
alumbrando lo más recóndito de la tierra y  lo 
más oscuro del entendimiento humano, hasta po­
ner cu claro que Dios es el Soberano de cuanto 
existe, que bajo su egida están las sociedades y 
los individuos á la manera que los polluelos ba­
jo las alas de su madre; y  que la autoridad, co­
mo que viene do lo alto, merccü respeto y obe­
diencia sin que por esto venga á monos la líber-
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tad, por cuanto no es sujeción de hombre ¿ hom­
bre, sino do la criatura al Criador. .

Por conseguir esto fin, la Iglesia ha tenido 
que luchar constantemente contra el error que 
e2i la sucesión de los siglos, lia tomado distintos 
nombres y variadas formas para insultar a Dios 
y conculcar sus sagrados é imprescriptibles dere­
chos; para disolver por completo la sociedad mi­
nándola por su base, y  emancipar al individuo do 
la patria potestad divina y humana. Mas en los 
tiempos que alcanzamos se han dado cita todos 
los errores posibles para ofuscar el entendimien­
to y corromper la voluntad do los hombres hasta 
el punto do obligarles tiránicamente á llamar luz 
á las tinieblas, bien al mal, al libertinaje civiliza­
ción; y á proclamnr, á ley de progresistas y 
regeneradores, mentidos derechos sacados do en­
tre las ruinas y cenizas do los deberes.

Causa espanto contemplar las pésimas con­
secuencias quo tan pestilenciales doctrinas nos 
han traído: ahí están las sociedades cultas 
aventajando en barbarie á las naciones idóla­
tras do la antigüedad; lus mujeres paganizadas 
y, por elmismo caso, envilecidas; los niños .sor­
prendidos por jas tinieblas del error y ensuciados 
por la corrupción, aún antes de haber saludado 
ó los primeros albores de la hit de Ja verdad, ni 
do haberles sonreído la virtud.

Todas las relaciones del hombre con sus se-
jantes, lo mismo quo las do los gobiernos con 

n7m,m̂ oa y cau el pueblo so reducen á pura d¡- 
nrotosHo CSi° "mue.i°s desleales, á mentidas
protestas y Lab,1,dad para engañar. 
mumI P T 1PI0 jamante que priva en ambos 
W t  n r n f o » T ? 11de tod° d4 ñ n  i la religión 
K o f a  ann^? ntf taa?¡ k  n«jor forma de go- 
gaeión nrietiel"^! f  mus sabia economía la ue- 

*  £  dcl dt‘roel,o de propiedad, hasta
los d e la t le  ‘V Z nh \ V̂  dtd * * * * *  / ’ giesia, como patnmonio do los eiuda-
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danos: los bienes ajenos son ya fruta aclimatada 
«aún en el cercado de muchos que so llaman ca­
tólicos y hombres’do bien..

La prensa impía truena y rugo como la tem­
pestad, y  «amenaza acabar con cuanto existe, mien­
tras los buenos enmudecen cobardemente, ó 
creen hacer mucho protestando desde su empol­
vado escritorio, siempre que con ello no pongan 
á peligro su tranquilidad ó su hacienda.

Los pueblos so han declarado soberanos y  por 
lo mismo ingobernables.

Triste es decirlo: han llegado los días anun­
ciados por San Pablo cuando escribe: Lie (jará 
tiempo en que los hombres no podrán sufrir la sana 
doctrina, sino que, teniendo una comezón extrema­
da de, oir doctrinas que lisonjeen sus pasiones, re­
currirán d una caterva de doctores propios para sa­
tisfacer sus desordenados deseos, y  cerrando sus oí­
dos á la verdad, los aplicarán á las fábulas (1). No 
cabo duda que el mundo está infatuado cuando 
hablando á los ministros de la verdad, y  álos que 
dirigen la política, les dice: iVb nos profeticéis, 
■no estéis mirando para nosotros, ó eaticinándonos 
cosas redas; baldadnos más bien de cosas placente­
ras, y  profetizadnos cosas alegres, aún que sean fal­
sas; y  en vez de verdades, anunciadnos errores. (2) 
Y no faltan falsos profetas que les regalan ol oí­
do diciéndoles: La era cristiana ha terminado, la
era humanitaria comienza-----(3) la humanidad se
sustituye á Dios (4).

Por eso la tierra gime, so disuelve y  muere,> 
infectada como está por sus habitantes, quienes 
hau violado los preceptos divinos, trastornado el 
derecho y  retóla alianza eterna.

Bien podemos exclamar: La noche! La f/ran 
noche! como lo hizo Goethe al morir. Y  las so-
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eiedades í  su vez: Sólo aguardo la lumial (1) 
Y no se la negarán los falsos sabios  ̂ ni sus go­
bernantes muchos do los cuales más parecen, 
sepultureros que soberanos: tanto es su em­
peño de arrancar de los pueblos la verdade­
ra libertad y la religión, siendo cosa averiguada 
que un pueblo sin libertad y sin reb'gión ya es una 
fiera, ya un cadáver.

{Y, qué remedio ámales tan extremos? ¿Qué 
médico valdrá para curar tan profundas heri­
das? ¿Dóndo está aquel denodado varón quo, 
con brazo robusto, pueda enderezar el casi tron­
chado cetro de Dios y del hombro y reconquis­
tar sus derechos? ¿Habremos de pedir auxilio á 
aquellos falsos políticos que ofrecen libertad sien­
do esclavos de sus propias pasiones, y quo pre­
tenden seguir camino de las luces porque blas­
feman de aquello que no conocení

Lejos de eso. No sea que yendo á consultar 
á Beelcebub, como el agorero rey Ococías, nos 
salga al encuentro el Señor Dios Fuerte desahu­
ciándonos, y nos diga: i,Acaso no hay Dios en Is­
rael para í[iie cagáis á consultar al dios de Accarónl 
Por eso 110 habéis de lugar dd  lecho en que ya­
céis, sino que moriréis, (2) ¿No tenéis, por ventura, 
médico en casa y  aceite de resina cu Galaad mis­
ma? (3).

Vamos “ ñs bien á postrarnos ante el pro­
feta Elias, dirijámonos á aquel venerable anciano 
del vaticano que tiene el espíritu de ver lo futu­
ro, y aceite para curar nuestras heridas y  alum­
brarnos en esta lóbrega noche. El es la7«r cla- 
1 isima encendida para alumbrar á las naciones, q 
dar gloria al pueblo de Israel A  él ha dicho 
et Señor lo que á Jeremías: Oiilete con for-
u u J j lemnta,e' 1JP m lka  M a s las cosas que 
te he dicho; porque go te. he puesto hoy como una
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r n
ciudad fortificada, como columna de hierro y mu­
ro de metal en toda la tierra (1).

Oigamos, pues, sus palabras de vida conte­
nidas on sus admirables encíclicas; y, aunque 
la sociedad esté muerta, cual otro Lázaro, no te­
mamos; porque á la voz del Maestro que diga: 
Lázaro, levántate, dejará su sepulcro; y aún cuan­
do los pusilánimes repitan: Señor, ya está fétido, 
porque, es cadáver de cuatro días, su palabra po­
derosa lo tocará hasta lo más intimo del cuerpo y del 
alma y  de todas las junturas, y  hasta en la medula 
de los huesos; y la sociedad quedará libro desús 
ataduras y  vivirá.

Con harta pena liemos visto al error pasearse 
como do triunfo, llevando consigo, cual el per­
seguidor Sanio, órdenes para prender á cuantos 
encuentre al paso. Mas de improviso fue herido 
por un rayo lanzado del Vaticano por la diestra 
del inmortal Pío IX; y  esto rayo lo echa por 
tierra y  deja despavorido y  casi muerto, sin­
tiendo sí la terrible verdad de aquella senten­
cia: Duro es dar coces contra d  aguijón. Impe­
dido por la soberbia, el error no se atrevo á pre­
guntar con Saulo aquello que debe hacer; pero 
el Señor mismo habla en el silencio de la oración 
á su Vicario León XIII, y este augusto Ana- 
nías persuadido desde el principio de su pontifica­
do, do (pie, su cspecialísima misión es la de mostrar 
al mundo Jos inmensos tesoros de la doctrina cató­
lica, derrama copiosos raudales do luz celestial 
con la cual limpios todos del error puedan con­
templar la verdad y  seguirla.

Siendo, pues, de importancia tan vital las 
doctrinas de que baldamos, no hemos podido re­
sistir á la imperiosa necesidad do recopilarlas pa­
ra ponerlas en manos del pueblo por el que se 
desvivo Ja Iglesia, una vez que conoce ser la pre­
sa ambicionada por el error.

[IJ Jercm I, 17 10
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No pretendemos haber hecho una labor com­

pleta, pero sinos felicitamos por haber acopiado 
gran caudal de doctrina que mejores ingenios 
podrán utilizar para la restauración de los dere­
chos de Dios, y para poner en -todo su rigor los 
deberes que, llenados, salvan al individuo y  á la 
sociedad. Aquellos que toman parte en la polí­
tica activa sabrán á qué atenerse en sus dispu­
tas, y la norma de conducta que han de seguir 
para procurar á sus conciudadanos la felicidad 
temporal; los sacerdotes tendrán un arsenal do 
armas precisas y á la orden doi día para pelear 
con los sicarios del error; todos hallarán la ver­
dad á que aspira su entendimiento, y á la que de­
ben ajustar sus neciones.

Uno do los principales fines que nos liemos 
propuesto al omprender este pequeño trabajo, es 
desterrar esa como manía, que se ba introducido 
en muchos lugares, do confundir los intereses do 
ciertos partidos políticos con los intereses do la 
Iglesia, porque so creen los únicos depositarios 
de la verdad y dol bien, hasta el extremo do te­
ner por impíos y herejes álos que no sienten con 
ellos, y de tratarles como á tales de palabra y  en 
artículos virulentos do periódico, sin considerar 
que es una vergonzosa _ contradicción proclamar 
en el terreno de la política los principios que es­
tán conformes á la Keligión, y faltar á la caridad, 
qno os el fuudamonto y el fin do la misma. 
Cuanto perjuicio sufro por esto la Iglesia, y  cuan 
i.,ria^°S j6 0ídl'ln l°s fiue obsorvan seme-

veremos on 01 caPíh d 0  v »

S t o s .  P lalS° Catohcos’ y d0 engañar á los
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LA SALVACION DEL MUNDO

EN LA

CAPITULO PRIMERO.

Deberes del hombre.

S 1».

DEBERES D E L  HOM BRE CON DIOS.

“E l primero de los deberes del hombre es 
ajustar perfectamente su vida y  costumbres á los 
preceptos evangélicos no rehusando llevar con 
paciencia las dificultades que trae consigo la vir­
tud cristiana. Debe además amar á la Iglesia co­
mo á madre común, guardar sus leyes y  obede­
cer sus órdenes, procurar su honor y la defensa 
de sus derechos, y  esforzarse á que sea honrada, 
amada y  respetada por aquellos sobre quienes ten­
ga alguna autoridad.” (1)

( l;  Encíclica InimarMe J)e¡,
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“En cualquiera calamidad de la República 
cristiana, siempre que la Iglesia se halla oprimi­
da por enemigos extraños, ó turbada por revuel­
tas intestinas, nuestros antepasados nos  ̂enseña­
ron admirablemente, levantando humildes los 
oios al cielo, do qué manera habernos do im­
plorar el auxilio oportuno, y  de dónde nos ha 
de venirla luz para la inteligencia, y  la fuerza que 
ha menester la voluntad para practicar la virtud.’1 * 3

Pues tenían profondamente arraigados en 
su corazón aquellos preceptos del divino Maes­
tro: Pedid y se os dará (1). Conviene orar siempre 
y  110 cansarse (2). Con los cuales resuena tam­
bién la voz de los apóstoles: Orad sin intermi­
sión. (3)

Os recomiendo sobre todo que se hagan súplicas, 
oraciones, plegarias y  acciones de gracias por los 
hombres todos (4). A  este propósito San Juan 
Crisòstomo nos dejó escrita esta oportunísima 
semejanza: “A  la manera que el hombre nacien­
do desnudo y  lleno de necesidades, ha recibido do 
la naturaleza próvida, manos con que pueda pro­
veerse de lo necesario para la vida, asi también 
para aquellas cosas que no se pueden alcanzar 
con sólo el auxilio de las fuerzas naturales 
nos ha dado Dios la facultad de orar con la 
cual, sin trabajo alguno, podemos alcanzar 
todas las cosas necesarias para nuestra salva­
ción” (5) ; siendo entre éstas la más importan­
te la práctica de la perfecta virtud cristiana, la 
cual consiste “en la generosa disposición del 
alma para arrostrar lo más arduo y  difícil, te- 
temendo por emblema la Cruz, que deben llevar 
sobre si cuantos desean servir á Jesucristo. Efec­

(1) Metb. t i, 7.
Í2) Lue. xviii, I.
(3) TI«*«*, v, ]7,
(1) I. Timotb. li, 17.
(ó) Encíclica Quod nucloi itníc.
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to de esta feliz disposición es apartarse do las co­
sas perecederas, dominarse absolutamente, y  su-« 
frir la adversidad con calma y  resignación” (1). 
“Para ser perfecto cristiano á más do profesar la 
fe, so necesita el conocimiento y  práctica de las 
virtudes cristianas, de las que depende no sólo 
la salvación eterna de las aúnas, sino también la 
prosperidad y la paz de la sociedad humana. Mas 
si averiguamos cuál es la vida que llevan muchos 
de los cristianos, á nadie so oculta que las costum­
bres públicas y  privadas so apartan mucho de los 
preceptos evangélicos” (2).

“Del olvido do estos saludables preceptos se 
lia seguido tal diluvio de males, que ningún hom­
bre cuerdo puedo sin profunda congoja contem­
plar lo presente, ni aguardar sin pavor lo por­
venir. Y á la verdad, que lia habido mucho 
progreso en lo tocante á los bienes del cuer­
po y  á lo que rodea al hombre; pero cuanto cao 
bajo la jurisdicción de los sentidos: la robustez 
de las fuerzas, la abundancia y  variedad de rique­
zas, si bien proporciona comodidades, aumen­
tando los goces de la vida, de ningún modo satis­
face al alma creada para cosas más elevadas y  
nobles. Contemplar á Dios y  dirigirse á Él, be 
aquí la ley suprema que debe regir al hombre 
mientras vive; pues creado á imageu y  semejan­
za de su Hacedor, siento que su naturaleza le 
impulsa poderosamente á poseerlo. Pero el hom­
bre no se acerca á Dios por movimiento corporal, 
sino por medio de las facultades del alma, es de­
cir por el conocimiento y  el amor. Porque Dios 
es la primera y  simia verdad, y  el entendimiento 
se nutre sólo con la verdad; igualmente es sumo 
bien y  santidad jierfeeta, al cual sólo la voluntad 
puede aspirar, y  acercarse guiada por la virtud. 1 2

[1] Enefi'.liea clol 17 <lo Setiembre de 1832.
[2] Encíclica EsteuIv í«m «mié.
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Y  lo que se dice de los individuos se lia de enten­
der también de la sociedad ya sea doméstica, ya
civil___Mas contemplamos^ con harto dolor, que
sea por olvido ó menosprecio, cada día se eclip­
sa más en los ánimos de los hombres, el esplen­
dor de los bienes del alma, los cuales so encuen­
tran principalmente en la práctica do la verdade­
ra religión, y en la continua observancia de los 
preceptos cristianos; de tal manera que cuanto 
mayor es el progreso en los bienes que se refieren 
ál cuerpo, tanto más caminan á su ocaso los que 
miran al alma. Prueba inequívoca de haberse 
debilitado ó menguado la fe cristiana, son los in­
sultos con que á vista de todos se injuria á la Re­
ligión católicaj lo cual ciertamente no se hubiera 
tolerado en tiempos de más fe. Increíblo es la 
asombrosa multitud de hombres que ponen en 

'peligro su eterna salvación, y  no por otra cau­
sa” (1). “Habiendo desaparecido en gran parto 

. aquellas insignes virtudes de nuestros antepasa­
dos, ahora los deseos desordenados que' de suyo 
tienen gran fuerza, han adquirido mayor con el 
libertinaje; la insensatez de las opiniones, no 
siendo contenida por ningún freno, ó sólo en apa­
riencia por medios poco adecuados, va ganando 
terreno cada día, y aún entre' aquellos mismos 
que son ténidos por hombres de buen sentido, no 
pocos llevados de una vergüenza mal fundada, 
no se atreven á profesar libremente lo que sien­
ten, ni mucho menos á practicarlo” (2).

“Las mismas ciudades ó imperios no pueden 
quedarse por mucho tiempo en pie, porque con 
la ruina do las instituciones y  costumbres cristia­
nas, menester es que sean sepultados los funda­
mentos que sostienen la sociedad humana. Res­
tituyase pues á su antiguo vigor la norma de aeu-

[Jl Encíclica Saphnttm chrhlianee, 
L-J Encíclica Quod mctoritat«.
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tir y  obrar cristianamente ya en la vida privada-,, 
ya en todas las partes del cuerpo social, y  se lia-¿ 
brá encontrado la única y  más excelente manerá, 
de extirpar los males presentes, y  de conjurar los 
peligros que amenazan___ Si se observan con di­
ligencia los deberes de cristiano, contribuyen és­
tos por una especial manera al bienestar so­
cial-----No cabo duda que son más numerosos ó
importantes los deberes de los cristianos, que los 
de aquellos que tienen ideas falsas de la religión 
católica, ó la desconocen por completo. Cuando 
redimido el humano linaje, Jesucristo mandó á 
los Apóstoles á predicar el Evangelio á toda cria­
tura, impuso también á todos los hombres la 
obligación de aprender y creer lo quo les predica­
sen; y  al cumplimiento de este deber está vincu­
lada la salvación eterna: E l que creyere y  fuere 
bautizado será salvo; j)ero el que no creyere se con-
denará (1)___ Por lo cual es preciso quo cada
uno entre en sí mismo y  procure con todo esme­
ro conservar la fe hondamente arraigada en el 
corazón, precaviéndose de los peligros, y pertre­
chándose contra los engañosos sofismas. Para 
poner en salvo esta virtud, juzgamos sobre ma­
nera útil y  de todo punto conforme á las circuns­
tancias de los tiempos, el estudio detenido de la 
doctrina cristiana, según la facilidad y  talento do 
cada uno, ilustrando así su inteligencia con el 
mayor conocimiento posible de las verdades quo 
abraza la Religión. Y  como no es suficiente con­
servar pura la fe cristiana, sino que se la ha do 
robustecer y  aumentar diariamente, es necesario 
dirigirse frecuentemente á Dios con aquella ple­
garia de los Apóstoles: Aumenta en nosotros la 
fe  (2)........

Igualmente convieuo defender la fo que se * 2

[11 Mure, XVI. 16.
[2] Lúe, xvill, 5.
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• profesa. Bien que ala Iglesia toca el patrocinio
de la verdad, y  estirpar los errores,-----porque &
su tutela ha sido confiado el honor de Dios y  la 
salvación de las almas; sin embargo, cuando la 
necesidad apremia, no sólo deben guardar incó­
lume la fe los que gobiernan, sino que cada uno
está obligado á propagarla___ya para instruir y
confirmar á los demás fieles, ya para reprim irla  
audacia de los infieles (1). Ceder el puesto al ene­
migo, ó guardar silencio cuando de todas partes 
se levanta incesante clamoreo para oprimir á la 
verdad, propio es de hombres cobardes ó que du­
dan estar en posesión de la verdad. Uno y  otro 
es vergonzoso ó injurioso para Dios, impide la sal­
vación del individuo no menos que la do la socie­
dad, al paso que favorece ¿i los enemigos.. .  .por­
que la cobardía de los buenos fomenta la audacia de 
los malos. La desidia de los cristianos en este pun­
to es tanto más vituperable, cuanto que á poco 
menester se llega casi siempre á desvanecer las 
falsas acusaciones y á refutar las opiniones erró­
neas, y  si se emplea mayor esfuerzo, se lo consi­
gue siempre. A esto se llega que á todos es da­
do oponer aquella fortaleza propia do los cristia­
nos, con la cual no raras veces se quebrantan los 
bríos de los adversarios y se desbaratan sus pla­
nes. Porque el cristiano lia nacido para la lucha, 
y  á medida que ésta arrecia, es mus segura la vic­
toria con el auxilio de Dios: Confiad, yo vencí al 
inundo (2). Y no se oponga nadie que Jesucristo 
conservador y  defensor de la Iglesia, de ningún 
modo necesita del auxilio humano, pues no por fal­
ta do fuerza, sino por particular bondad, quiere 
que pongamos alguna cooperación, para alcanzar 
los frutos de saluu que lili nos ha grangeado. Los 
principales deberes que dicha cooperación nos

m  S. Thora. 9? 2«e. Qnncst lll, art. II ad 2. 
L-J «Joan, xvi, 33.
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impone son: profesar en público y  constantemen­
te la doctrina católica, y  propagarla según las 
fuerzas do cada uno; porque nada es tan nocivo, 
á la verdadera sabiduría cristiana, como el igno­
rarla, pues siendo bien entendido, basta ella sola 
para rechazar todos los errores; y  si se la propo­
ne á un entendimiento sincero y  libre do falsas 
preocupaciones, la razón dicta el deber de adhe­
rirse á ella. Ahora bien, la virtud de la fe es un 
gran don de la gracia y bondad divinas, y  las ver­
dades á que se ha de dar fe, no se conocen de otro 
modo que oyendo. Cómo creerán en É l sí no han 
oído? Y  como oirán hablar de É l si no se hs predi­
ca?___ Luego la fe vienedel oir, y  el o ir depende
de la predicación de la palabra de Cristo. (1) El car­
go de predicar, ó sea de enseñar, por derecho di­
vino compete á los maestros, á quienes el Espiri­
ta Santo ha instituido Obispos para gobernar la 
Iglesia de Dios (2) y  principalmente al Pontifico 
Romano, Vicario de Jesucristo, puesto al frente 
de la Iglesia universal con potestad suma, como 
maestro de lo que se ha de creer y  obrar. Mas uo 
por esto se crea que se prohibe á los particulares 
poner su contingente, especialmente si Dios les ha 
dado talento y  deseos de hacer el bien; asi quo 
cuando el caso lo exija, pueden sin reeoíos, no ya 
arrogarse el cargo de doctores, pero sí comunicar 
á los demás lo que han recibido, siendo como el eco 
fiel de la voz de los maestros. Esta coloboración 
de los particulares pareció tan oportuna y  frue- 
tubsa á los Padres del Concibo Vaticano, qiie lle­
garon á exigírsela, A  todos los heles, en especial 
d los que mandan ó tienen cargo ilc enseñar, supli­
camos encarecidamente por las entrañas de Jesucris­
to, y  ‘aún les mandamos con autoridad del mismo 
Dios y  Salvador Nuestro, que trabajen con empeño

[11 líoin. x, 14. ir. 
L-J Aut. xi', 'Jti.
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y  cuidado en alejar y desterrar de la Santa Iglesia 
estos errores, manifestando la luz purísima de la

Por consiguiente entre los deberes del hom­
bre para con Dios-----se Jia detener como uno
de los principales el de que cada úno se instruya y  
procure propagarla verdad cristiana rechazando 
losprrores” (2).

n
DEBERES D EL HOMBRE CON SUS SEMEJANTES.

“Siendo de todo punto imposible llenar cum­
plida y útilmente el deber de propagar la fe cris­
tiana y rechazar los errores, si bajan íi la arena se­
parados unos de otros; conviene, como manda ol 
Apóstol San Pablo, que haya unanimidad perfec­
ta” (3). “Que todos procuren guardar la uni­
dad del espíritu con el vínculo de la paz, y  que 
los autores de discordias, entren ya en el cumpli­
miento de su deber, no perdiendo do vista lo quo 
el Unigénito Hijo do Dios, en víspera do su 
afrentosa muerte, suplicaba encarecidamente ú 
su Padre y  era que los quo creían ó habían de creer 
en El, se amasen mutuamente. Que todos sean 
un corazón y una alma como tú, oh Padre, la eres 
conmigo y  yo contigo, liara que ellos también sean 
con nosotros una misma cosa (4).

“Por eso San Pablo exhortando ú los Colo-
senses a que-----se hiciesen recomendables en la
práctioa délas virtudes añade: Sobre todo esto es­
meraos en la guarda de la caridad porque es el más 
perfecto lazo de unión (5). Y  en verdad que la carir

H] Confit, J)t% FtUux,
Eiicfclloa Saplcnliic r/irí.iftVzM<r. 

yV Encioliea Saplcniia diristtcvuv. 
f4] Jonn. xvn, 21.
(6) Encíclica Quod auchrítaU,
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dad es vínculo de perfección___cou el que debo
hermanarse el amor de los prójimos, ya que los 
hombres participan de la bondad infinita de Dios, 
do quien son imagen y  semejanza. Este manda­
miento nos ha dado Dios, que quien ama á Él, 
ame también d su hermano. S i alguno dijere 
que ama á Dios y  aborrece d su hermano, micn- 

. te (1). T  el divino Legislador llamó nuevo ó es­
to mandamiento do caridad, no porque hasta 
entonces no hubieso ley alguna, divina ó natural, 
que mandara el amor mutuo de los hombres, si­
no porquo el modo de amarse que debían tener 
los cristianos, era nuevo y  hasta entonces nunca 
o íd o .. .  .Bien sabido es cuan hondas raíces hecho 
la virtud de esto precepto en los primeros cristia­
nos, y  cuan copiosos y  opimos frutos de concor­
dia, benevolencia, piedad, paciencia y  fortaleza 
rocogieron. Por qué no hemos de esforzarnos en 
imitar los ejemplos do nuestros mayores1# Lo 
calamitoso de los tiempos es un poderoso estí­
mulo para mover á todos á guardar la cari­
dad (2).”

Con esto lograrán sostenerse mutuamente 
y  andarán bien apercibidos contra los peligros 
sin cuento que hoy más que nunca rodean á 
los cristianos. “A sí se multiplica y  pone ai al­
cance do todos los hombres cuanto puede hala­
gar sus pasiones. Periódicos y  folletos donde no 

. hay vestigio de pudor ni decoro, representacio­
nes teatrales que traspasan los límites do la li- 
cencia, obras artísticas donde so exhiben con re­
pugnante cinismo, los principios de eso que hoy 
llaman realismo ; ingeniosas invenciones destina­
das! á aumentar las delicadezas y  los goces de la 
vida; en una palabra, nada so perdona por sa­
tisfacer las pasiones, con las que llega á ponerse

i'l] I Jouu. ir . 20, -  I.
|2 j lSiu'íeliuii Sapicntiir ehriilhtiuc.
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"de acuerdo la virtud adormecida . (1) Eu esta 
empresa llena de iniquidad y  de perfidia, que se 
proponen llevar á cabo los enemigos ele Ja Keli- 
gióny de la P atria ....no  es lícito a los católi­
cos dormir tranquilos ó trabajar con flojedad 
viendo el peligro al ojó, y es necesario que ha­
gan animosos profesión de su fe y  se exhorten 
unos á otros á padecer, si fuero necesario, toda 
manera de quebrantos (2).”

“La cuestión de las relaciones entre el rico 
y el pobre, que tanto preocupa, á los economis­
tas, se vería perfectamente deslindada, si á la po­
breza no le faltara dignidad. El rico debe ser 
generoso y  lleno de misericordia, y el pobre estar 
contento con su suerte y  satisfecho con su  traba­
jo, pues ni el uno ni el otro ha nacido para el go­
ce de los bienes perecederos, sino para el cielo, á 
donde deben llegar el uno por la paciencia, y el 
otro por la liberalidad (3).”

“Si bien se considera, la condición de los hu­
mildes, nada tiene de abyecta, y  el trabajo lejos 
de deshonrar al artesano, le ennoblece sobre ma­
nera cuando va acompañado déla yirtud___ Los
pobres y cuantos viven del trabajo manual, si 
son cuerdos, deben levantar el corazón y  pensar 
razonablemente. Si la justicia les permite salir 
de la pobreza, y adquirir mejor condición por 
medios legítimos, la razón y  la justicia les prohí­
ben trastornar el orden social, que á la Divina 
Providencia plugo ̂ establecer. Los medios vio­
lentos y las tentativas sediciosas son recursos in­
sensatos que en los más de los casos agravan los 
mismos malos para cuyo remedio se emplean. 
^  los.l)obl'es quieren obrar con pnideu-
cia, no fien en las promesas de los enemigos del

N j  EnoMij-ii ¡Imitantiiu tjtn m .
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orden, sino busquen el ejemplo y  el patrocinio 
del bienaventurado San José, y  el cariño mater­
nal de la Iglesia que, cada día con mayor solici­
tud, se ocupa en remediar sus desgracias y  ne­
cesidades” (1).

III

DEBERES D E L  IIOM BRE CONSIGO MISMO.

Lamentable es el descarrío do los hombres 
en este punto tan importante para su propia 
salvación, y  para el bienestar de la sociedad en 
que viven. “Muchos, arrastrados por la impe­
tuosa corriente de las ideas, y  por falsas preocu­
paciones, pasan su vida buscando con avidez el 
bienestar y  el placer. Enervados por el lujo, 
disipan su patrimonio y codician el ajeno; enco­
mian la fraternidad, pero hablan de ella mucho 
más de lo que la practican; domínales el egoís­
mo, y  en consecuencia la verdadera caridad para 
los pequeños y los pobres, desapareco diariamen­
te” (2). “Afeminados con tales costumbres, no 
es de admirar que, sin sentirlo, se bayan entre­
gado á los perversos deseos de su corazón que 
les incita á mayores deleites. Por lo que con­
viene en gran manera atraer á la moderación y  
templanza los ánimos ya caídos, ó que están 
próximos á caer en la molicie; y los que exhor­
tan al pueblo , deben enseñarle con suma dili­
gencia y  claridad, que no sólo se ordena por lejr 
evangélica, sino que es muy conforme al dicta­
men de la razón natural, que el hombre se mo­
dero á sí mismo, que tenga sujetas sus pasiones, 
y  se arrepienta de sus delitos, puesto que sin el 
arrepentimiento os imposible expiar delito algu­
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no” (1). “Hallándose la naturaleza humana vi­
ciada por el pecado original, y  por el mismo ca­
so más inclinada al vicio que á la virtud, la hon­
radez es de todo punto imposible, si los movimien­
tos desordenados del alma no son. reprimidos, y  
si los apetitos no obedecen á la razón. En tal 
conflicto, muchas veces es necesario despreciar 
los intereses terrenales y  resolverso á los más du­
ros trabajos y al sufrimiento, para que la razón 
victoriosa se conserve en posesión de su sobe­
ranía" (2).

r v

DEBERES D E L  HOMBRE COK LA  IG LESIA  Y LA PA TRLl.

“El hombro que, en cumplimiento de un sa­
grado deber, abraza la fe cristiana, por el mismo 
caso se hace súbdito de la Iglesia, como engen­
drado por ella, y  miembro de la sociedad más au­
gusta y santa, cuyo régimen, bajo su cabeza in­
visible Jesucristo, pertenece por deber de oficio 
y con potestad suprema, al ltomano Pontífice. 
Ahora bien, si por ley natural estamos obliga­
doŝ  do un modo especial á amar y  defender la 
sociedad en que nacimos, de tal manera que to­
do buen ciudadano esté pronto á arrostrar aún 
la misma muerte por su patria, deber es, y  mu­
cho más apremiante en los cristianos, hallarse 
en igual disposición do ánimo para con la Iglesia. 
Porque la Iglesia es la ciudad santa del Dios 
vivo fundada y organizada por Él, la cual si bien 
tiene su morada en la tierra, es para llamar á los 
hombres, para instruirlos y guiarlos hacia la fe- 
hcidnd eterna del cielo.

Por consiguiente, se ha de amar la patria 
dondo recibimos la vida mortal, pero más entra-

H l EicfcHcti Quml aui'teritatc. 
[-] Encíclica Humiinum «/cutis.
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fiable amor debemos á la Iglesia de la cual reci­
bimos la ^da del alma que ha de durar eterna­
mente; porque es de todo derecho anteponer á 
los bienes del cuerpo los del espíritu, á los debe­
ros con los hombros los que tenemos para con 
Dios, puesto que son incomparablemente más 
sagrados.

Por lo demás, si queremos estar en lo 
justo, hemos do saber que el amor sobrenatural 
á la Iglesia, y  el que naturalmente se debe á la 
patria, son dos amores que proceden del mismo 
principio eterno, una vez que do entrambos es 
causa y  autor el mismo D ios; de donde se signo 
que no puedo babor oposición entre los dos. 
Ciertamente que una y  otra cosa podemos y  de­
bemos : amarnos á nosotros mismos y  desear el 
bien ele nuestros prójimos; tener afecto á la pa­
tria y  á la autoridad que la gobierna; pero al 
mismo tiempo debemos honrar á la Iglesia como 
á madre, y  á Dios con todo el afecto de nuestro 
corazón. Y  sin embargo, sea por lo desdichado 
de los tiempos que alcanzamos, sea por la mane­
ra de voluíitad que han llegado á tener los hom­
bres, se trastorna á las veces el orden de estos 
deberes. Porque se ofrecen circunstancias en 
las cuales parece que el Estado exige de los ciu­
dadanos una manera de obrar, y  otra contraria 
la religión cristiana; lo cual proviene de que los 
gobernantes de todo en todo desprecian la auto­
ridad sagrada de la Iglesia, ó pretenden avasa­
llarla. De aquí nace la lucha y  el poner la vir­
tud á prueba de combate. Una y  otra autoridad 
urge, y  como quiera que mandan cosas contrarias, 
obedecer á las dos es imposible: Nadie puede obe­
decer d dos señores (1). De manera que si se con­
desciende con el uno, necesario es despreciar las 
órdenes del otro. Cual deba ser preferido, nadie

[1] Mullí, vi, íM.
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puede poner en tela de juicio; porque es impiedad 
dejar el servicio de Dios por agradar á los hom­
bres ; ilícito es quebrantar las leyes de Jesueristo 
por obedecer á los magistrados ; ó socolor de con­
servar un derecho civil infringir los de la Iglesia. 
Conviene obedecerá Dios, antes que á los hombres (1). 
Y  esto, que en otro tiempo respondían San Pedro 
y  los demás Apóstoles á los magistrados que los 
mandaban cosas ilícitas, se ha de contestar sin 
vacilar en circunstancias iguales.

No hay asi en la paz como en la guerra, quien 
aventaje al cristiano que llena cumplidamente 
sus deberes con la Iglesia; pero si el Estado so 
lo estorba, debe arrostrarlo todo y  proferir has­
ta la muerte antes que desertar do la causa de 
Dios y de la Iglesia.

Prueba de ignorancia acerca de la naturaleza 
y  alcance de las leyes, dau aquellos que repruo- 
ban la constancia en el cumplimiento del deber 
de preferir á la Iglesia, tachándola do sedicio­
sa -----Y en verdad, la ley no es otra cosa que el
dictamen de la recta razón promulgado por la 
potestad legítima para el bien común. Pero no 
puede haber autoridad verdadera y  legítima sino 
proviene de Dios supremo Señor y  Sobornador 
de todos, á quien únicamente toca dar al hom­
bre poder sobre el hombro; ni se ba de tener 
por recta la razón cuando se aparta de la razón 
y  de la verdad divinas, ni por verdadero el bien 
que repugna al bien sumo ó inconmutable, ó adul­
tera y separa del «amor de Dios las voluntades de 
los hombres. — Sagrado es para los cristianos el 
nombre del poder público en el cual, aun cuan­
do sea indigno el que lo ejerce, reconoce cierta 
apariencia ó imagen de la Majestad Divina; jus­
ta es y obigatoria la reverencia á las leyes, no por 
la fuerza ó amenazas, sino por la persuasión del

[I] Act. r , 1*0.
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deber, pues d  Señor no nos ha daño espíritu de te­
mor (1). Mas, si las leyes del Estado se oponen 
abiertamente al derecho divino, si so ofende con 
ellos á la Iglesia, ó contradicen á los deberes reli­
giosos, (3 violan la autoridad de Jesucristo en el 
Pontífice Supremo; entonces la resistencia es un 
deber, la obediencia un crimen, que redunda en 
ofensa do la misma sociedad, puesto que ofender á 
la Religión, es delinquir t ambién contra el Estado.

Do lo dichoso ve cuán injusto sea calificar do 
sediciosa semejante conducta, pues no niega la 
obediencia debida al príncipe y  á los legisladores, 
sino que simplemente se apartan do su voluntad 
tan sólo en aquellos preceptos para los cuales no 
tienen autoridad alguna, porque las leyes que so 
dan con mengua de los derechos de Dios, son in­
justas, y  cualquiera otra cosa podrán ser, pero no 
leyes. Bien sabéis___ ser cabalmente esta la doc­
trina del Apóstol San Pablo, el cual escribiendo á 
Tito que aconsejara á los cristianos que estuviesen
sujetos d los príncipes ijpotestades___y obedeciesen
d sus mandatos (2) inmediatamente añado: que es­
tuviesen dispuestos á toda obra buena, para quo 
constara ser lícito desobedecer á las leyes huma­
nas, cuando decretan algo contraía ley eterna do 
Dios. Y  por igual caso el Príncipe de ios Apósto­
les respondía con aliento sublime y esforzado á 
los que intentaban arrebatarlo la libertad de pre­
dicar el Evangelio: Si es justo delante de Dios oiros 
á vosotros antes que d El, juzgadlo vosotros mismos; 
porque no podem os dejar de hablar de las cosas que 
hemos visto ¡/ oído (3).

Amar la patria natural y la de la ciudad celes­
te, pero de tal manera que el amor de ésta ocupe 
lugar preferente cu nuestro corazón, sin porini-

m  II. Tímolh. 1, 7. 
rej T¡t, Iii, i.
[.¡J Act. IV, II», 'M.
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tir jamás O lio  á los derechos de Dios so antepon- 
can los del hombre, he aquí el principal deber 
de los cristianos, y  como fuente de donde na­
cen los demás. El mismo libertador del linujo 
humano dice: Yo para esto i‘e nacido, !¡ ron este 
fin vine al mundo: para dar testimonio de la ver­
dad (1). Y en otro lugar: Mego vine d poner cu 
la tierra, // qué quiero sino que arilut (2). Luego 
Ja vida y libertad do los cristianos dobe ejercitar­
se en el conocimiento do esta verdad, que'es la 
perfección suma del entendimiento, y en el amor 
divino que de igual modo ennoblece la voluntad. 
Y ambas cosas, la verdad y la caridad, como pa­
trimonio riquísimo legado por Jesucristo, la Igle­
sia conserva y defiende con incesante esmero y 
vigilancia. Pero cuán encarnizada y múltiplo 
es la guerra que ha estallado contra la Iglesia, 
apenas se puede mencionar. Porque como lo lia ca­
bido en suerte á la razón ayudada de las investiga­
ciones científicas descubrir muchos secretos vola­
dos antes porla naturaleza, y aplicarlos convenien­
temente á los usos de la vida, se han envane­
cido los hombros de tul modo, que creen haber so­
nado la hora para lanzar do la vida social de los 
pueblos á Dios y 6 su divino gobierno. Lleva­
dos de semejante error, transfieren á la naturaleza 
humana el principio arrancado á Dios; propalan 
que únicamente en la naturaleza ha de buscarse el 
origen y norma de toda verdad; quo de ella pro­
vienen v k ella deben referirse cuantos deberes 
impone la religión. Por lo tanto, quo ni ha si­
llo revelada por Dios verdad alguna, n i hay quo 
lencr en cuenta en las costumbres las institucio- 
nes cristianas, m hay para qué obedecer á la Iglc- 
v ¿  T r htl1 ‘í™0 Potestad para hacer le- 
I , m faeno derecho alguno; más aún, que no
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dobo hacerse mención de ella en las constitucio­
nes de los pueblos” (1). En tan difíciles circuns­
tancias, no queda al cristiano mas recurso que el 
de acogerse á la misteriosa arca do la Iglesia, 
creyendo sus enseñanzas, y obedeciendo sus le­
yes, porque “la fe exige que las voluntades obe­
dezcan y  estén del todo sumisas á la Iglesia y  al 
Romano Pontífice lo mismo que á Dios. Dicha
obediencia ha de ser perfecta___ ó indivisible,
hasta tal punto que, no siendo absoluta y  ente­
ramente perfecta, tendrá las apariencias de obe­
diencia, pero no la realidad.

Y tan importante se reputa en e l cristianis­
mo la perfección de la obediencia, que siempre 
so la ha tenido y tiene como nota característica- 
y  distintivo do los católicos. Lo que admirable­
mente explica Santo Tomás de Aquino en estos 
términos: E l objeto formal (2) de la fe es la p ri­
mera verdad en cuanto se revela en las Su gradas 
Escrituras y  en la doctrina déla Iglesia, que pro­
cede de la primera verdad. Luego todo el que no 
se adhiere como a regla infalible y  divina á la doc­
trina de la Iglesia que procede de la primera verdad- 
manifestada en la Sagrada Escritura, no tiene el 
hábito de la fe , sino que abraza lo que pertenece á
la fe  por otras razones que por las de la f e ___ (3)
Y  está claro que quien se adhiere á las enseñan­
zas de la Iglesia, como á regla- infalible, da asentí- 1 2 3

(1) Encíclica Sapicnliw chrísllanw.
(2) Objeto forma) da la fe  os el motivo inmediato ó intrínseco quonoa 

induce A creen Iíih verdades rovelndns. Y no no puedo asentir otro quo 
la.autoridud do Dios quo ha revelado, pues esto es el sentir dot 8. Cou- 
eilio Vaticano cuando dice: Creemos no por la verdad que descubre ¡a hu  
de la raed», sino por la autoridad del mismo Dios que ha revelado, el cual 
no puedo engañarse ni engañarnos. (Coust. Dril'dius, cap. 3).—Nota del 
autor.

(3) Puos todo ol que bc adhiero A lo quc-lo dicta su razón, entien­
do poro no croe, como á esto propósito dijo San Agustín: Por la racón 
entendemos, \j crei mos por la jo . [I)o Util. credeudi.J En lo cual lio hay 
rebajamiento do la razón, como lo prueba el mismo angélico Doctor d - 
ciando: Si el hombro pudiera conocer ron perfeeotán lo vtsihln y  lo invisible, 
entonces sólo fuera locura creer lo ytte no remos pío Symb, e. I.]—Nota 
del autor.
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miento (i todo cuanto ella enseña; porque de otro 
modo, si en lo (pie enseña la Iglesia abraza lo que 
le place, y lo que no quiere no abraza, ya no se ad­
inere d la doctrina de la Iglesia como á regla infa­
lible. sino á su propia voluntad (1). Debe ser una 
la je  de la Iglesia según aquello (I Corintia. I ) : 
Tened todos un mismo lenguaje, y  no haya entre 
vosotros cismas: lo cual no se podría guardar á no 
ser que en surgiendo alguna cuestión en materia de 
fe, sea resucita por el que preside á toda la Iglesia, 
para que su decisión sea abrazada firmemente por 
toda la Iglesia. Y  por esto á la autoridad del Su­
mo Pontífice sólo pertenece dar un nuevo símbolo, 
como todo lo demás que se refiere á la Iglesia uni­
versal (2).

Tratándose do determinar los límites do 
la obediencia, nadie crea que so lia obedecer 
á los prelados, y  principalmente al Romano Pon­
tífice, sólo en lo que toca á los dogmas, ya qne 
no se puede rechazar con pertinacia sin come­
ter crimen de herejía. Ni tampoco basta admi­
tir con sinceridad y firmeza las enseñanzas que 
la Iglesia, aunque no estén definidas con solemne 
declaración, propone con su ordinario y  univer­
sal magisterio, como reveladas por Dios, las cuales 
según manda el Concilio Vaticano se debe creer 
con fe católica y  divina; sino que además uno do 
los deberes de los cristianos es dejarse regir y  
gobernar por la autoridad y  dirección de los obis­
pos, y  ante todo por la Sede Apostólica. Salta 
á la vista cuan-conveniente sea esto: porque lo 
contenido en la divina revelación, parte se refie­
re á Dios, y  parto al mismo hombre y á las cosas 
necesarias para su salvación. Ahora bien, acer­
ca de imo y  otro, conviene saber: lo que se dcbe\ 
creer y  lo que se debe practicar, ordena y defino

TI] 2» 2ae. Qunest. v, arl, m . 
L-J 2uc. Cíunebt. i, urt. x.
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la Iglesia, y  en ella el Sumo Pontífice por dere­
cho divino. Por donde el Pontifico, on virtud 
de su autoridad, dehe poder juzgar y  declarar 
qué es lo que está contenido en las enseñanzas 
divinas, qué doctrina concuerda con ellas, y cual 
es la que se aparta; y  del mismo modo señalar­
nos lo bueno y  lo malo y  lo que es necesario ha­
cer y evitar para conseguir la salvación. Pues 
de otro modo no sería fiel intérprete de las en­
señanzas de Dios, ni guía seguro en el camino de 
la vida.

Penetremos más íntimamente en la naturale­
za de la Iglesia, la cual no os un conjunto y reu­
nión casual de cristianos, siuo una sociedad 
constituida con admirable providencia de Dios, y  
quo tiende directa ó inmediatamente á procurar 
la paz de los ánimos y  la santidad. Y  como por 
disposición divina ella sola posee los medios ne­
cesarios para este fin, tiene leyes fijas y  obliga­
ciones determinadas; y en la dirección del pue­
blo cristiano, siguo una norma y  camino conve­
nientes á su naturaleza. Mas este gobierno es 
difícil, y  con harta frecuencia se encuentran en él 
tropiezos, porque la Iglesia gobierna a gentes di­
seminadas por todas las partes del mundo, de di­
verso origen y  costumbres, las cuales viviendo 
cada una en su estado y  nación con leyes pro­
pias, tienen el deber de estar á un mismo tiem­
po sujetas á la potestad civil y  á la religiosa. 
Y  este doble deber aunque unido on la mis­
ma persona, no es el uno opuesto al otro, ni so 
confunden entre sí, por cuanto el uno so ordena 
á la prosperidad de la sociedad civil, y  el otro al 
bien común de la Iglesia, uno y  otro á conse­
guir la perfección del hombre.

Así determinados los derechos y  deberes, so 
ve claro quo los superiores civiles quedan-libres, 
para el desempeño do su$ deberes, y  ésto no, sólo 
sin oposición, siuo aun con la declarada coopera-?
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ción de la Iglesia, la cual por el mismo caso que 
manda muy particularmente se ejercite la pie­
dad, que es la justicia para con Dios, ordena 
también la justicia para con los príncipes. Pe­
ro la autoridad eclesiástica dirige á los hombres 
á un fin mucho más noble buscando el reino de 
Dios y su justicia (1) y á esto lo endereza todo. 
Y  no se puede dudar, sin perder la fe, que este 
gobierno de las almas compete únicamente á la 
Iglesia, de tal modo qpó nada tiene que ver en es­
to el poder civil, pues Jesucristo no entregó las 
llaves del reino de los cielos al César sino á San 
Pedro...-.

El gobierno'del pueblo cristiano después del 
Papa, y dependientemente de él, toca á los Obis­
pos los cuales, si bien no han llegado á la cima 
de la potestad pontificia, son empero verdaderos 
Príncipes en la jerarquía eclesiástica; y  cada uno 
teniendo á su cargo el gobierno de una Iglesia,
son por decirlo así, Arquitectos principales___
del edificio espiritualr, (2) y  tienen á los demás 
Clérigos por colaboradores en su cargo, y  ejecu­
tores de sus deliberaciones. A esto modo de ser 
de la Iglesia que nadie puede alterar, debe acor­
darse el tenor de la vida y  acciones de cada uno. 
Por lo cual, así como es necesario la unión de 
los Obispos con la Santa Sede en el desempeño 
de su episcopado, así conviene también que tan­
to los clérigos cuanto los legos vivan y  obren 
muy en armonía con sus Obispos” (3).

“Podrá muy bien suceder que en las cos­
tumbres de los Prelados se halle algo no tan lon- 
ble, y  en su modo de sentir algo menos digno de 
aprobación; ípero no por eso toca á ningún parti­
cular hacer el papel do juez, habiendo Jesucristo 
Nuestro Señor confiado ese oficio sólo á aquel á
• (1) Math. vi, 33.

tara. Tbom. Qüodlib. I, nrt, xvi.
(.•'!] Encíclica Sítplfutiat chrifliunae.
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quien ¿lio la supremacía así de los corderos como 
de las ovejas. Acuérdense todos de. aquella 
máxima sapientísima de San Gregorio Magno: 
Adviertan los súbditos que no deben juzgar temera­
riamente de la vida de sus superiores, si acaso les 
vieren hacer algo digno de reprensión; no sea que al 
reprender el mal movidos de sana intención, empuja­
dos por el viento de la soberbia, se despeñen en abis­
mos más profundos. Se les debe también amones­
tar que lejos de cobrar osadía contra sus superiores 
por ver en ellos algunas faltas, han de juzgar de tal 
■manera lo malo que en ellos vieren, que, movidos del 
amor divino, no rehúsen llevar el yugo de la reveren­
cia debida. Porque no se debe poner la lengua en 
las acciones de los superiores, aunque parezcan dig­
nas de justa reprensión. (Reg. Past, p. ni, 
c . IV ) ( 1 ) .

“A  ellos pertenece en su respectiva jurisdic­
ción el presidir, mandar, corregir y  en general 
disponer do todo lo que se refiero á los intereses 
cristianos, ya que son participantes do la sagra­
da potestad que Cristo Nuestro Señor recibió del 
Padre y  dejó á su Iglesia. Por esta razón Nues­
tro Predecesor Gregorio IX  dice: No nos cabe duda 
que los Obispos llamados á la parte de nuestra soli­
citud hacen las veces de. Píos (2). Y  esta potestad 
ha sido dada á ios Obispos para grandísimo pro­
vecho de aquellos con quienes la usan, puesto 
que por su naturaleza tienden á la edificación del 
cuerpo de Cristo, y hace que cada Ohispo sea co­
mo un lazo que una con la comunión de la fe y  do 
la caridad á los cristianos á quienes preside, en­
tre sí y con el Supremo Pontífice como á miem­
bros con su cabeza. A  este propósito es de gran 
poso aquella sentencia de San_Cipriano: Estos 
son la Iglesia; la piche unjdéffcún c)' sacerdote, g la

[1] Epict. 198*lib. 13. 
[1] Kpiit. C9 u«l l ’iipíiiu
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grey arrimada ú su Fuslor, (1) y esta otra de ma­
yor peso: Debes saber que el Obispo esla en la Igle­
sia, IJ la Iglesia en el Obispo, ij si alguien no esta 
con el Obispo, no está en la Iglesia { ! ) - - . .y  si no 
se conserva esta constitución de la república cris­
tiana, forzoso es que se siga sumo trastorno do 
derechos y deberes, viniendo á romperse la traba­
zón de los miembros convenientemente unidos en 
el cuerpo de la Iglesia” (3).

CAPITULO SEGUNDO.

Deberes de los padres de familia.

“Lamentable es ol trastorno que en nuestros 
días se observa en la familia, y no puedo volver á 
su dignidad perdida, sino sometiéndose á las le­
yes con que fué instituida en la Iglesia por su Di­
vino Autor, el cual habiendo elevado el matrimo­
nio á la dignidad de sacramento, símbolo de unión 
con la Iglesia, no sólo santificó el contrato nup­
cial, sino que también proporcionó auxilios efica­
císimos á padres é hijos para conseguir más fá­
cilmente la felicidad temporal y eterna con ol 
cumplimiento do sus mutuos deberes” (4).

“La sociedad doméstica goza de la necesaria 
firmeza por la santidad del matrimonio uno ó in­
disoluble. Los derechos y los deberes entre los 
cónyuges están regulados con sabia justicia y  
equidad; el honor y respeto debidos á la mujer, 
se guardan decorosamente; la autoridad del ma­
ndo se modela por la de D ios; la patria potestad
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se compadece con la dignidad de la esposa y de 
los h ijos; y  se procura admirablemente el ampa­
ro, mantenimiento y  educación de la prole” (1).

“Todos los pueblos y  los siglos todos convie­
nen en reconocer en'el matrimonio algo sagrado 
y  religioso, y  la ley divina ba provisto á que las 
uniones conyugales no puedan disolverse. Pero 
si se tornan puramente profanas, si se permiten 
romperlas á capricho do los contratantes, en ese 
instante la constitución de las familias será pro­
sa do turbación y  confusión, las mujeres serán 
despojadas de su dignidad, y  tanto los hijos cuan­
to los intereses perderán toda seguridad y  protec­
ción.” (2) Hay más: “Después que leyes inicuas 
desconociendo el carácter sagrado del matrimo­
nio, lo han reducido á la condición de un mero 
contrato civil, las fatales consecuencias fueron 
el envilecimiento de las nupcias cristianas, el con­
cubinato legal, el olvido de la mutua fe jurada, 
el enfriamiento do las afecciones de familia, el 
que los hijos nieguen á sus padres la obediencia 
y  respeto debidos, y  lo que es de pésimo ejemplo 
y  muy dañoso á la honestidad pública do las cos­
tumbres, que frecuentemente un amor impuro 
lleve tras sí lamentables y  funestas separacio­
nes”___

“A  la manera que'de un tronco dañado ger­
minan ramas inútiles y  frutos dañados, así tam­
bién la corrupción que contamina á las familias, 
llega á viciar al individuo. Por el contrario, or­
denada cristianamente la familia, sus miembros 
se acostumbrarán insensiblemente á amar la re­
ligión y  la piedad, á alejarse de las doctrinas fal­
sas y  perniciosas, á ser virtuosos, respeto de 
los mayores, y á refrenar esos sentimientos do 
egoísmo que tanto enervan y  degradan á los liom-

r i l  Ene Julio ii hmnortnle ¡>ri, 
(.-] Enofolioii U im u n m  tjtnus.
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bres (1).” “Por donde los padres de familia de­
ben considerar que tienen un señalado cargo de 
protección respecto de sus hijos, pero aun mayor 
respecto de esta vida superior y  más excelente 
de las almas que están llamados á formar; y  cuan­
do ellos no -«puedan por sí, es su deber dar á los 
bijos auxiliaTes.extraños de los que reciban la ne­
cesaria enseñanza religiosa (2).”

“Por lo cual exhortamos muy encarecidamen­
te á los padres de familia, para que traigan estu­
dio no sólo ¿i gobernar sus casas, sino también á 
instruir fundamentalmente á sus bijos con los 
preceptos de calidad. La base de las sociedades 
civiles es la familia, y  el porvenir de los Estados 
se elabora en gran parto en el bogar domésti­
co (2).” “Así como la perfección do un navio ó 
de una casa dependo de la perfección y  debida 
colocación de cada una de sus partes, así también 
el curso próspero y  espedito de la cosa publica, 
ba de atribuirse al buen camino por donde andan 
los ciudadanos particulares. El mismo orden ci­
vil, y  todo el desenvolvimiento de la vida públi­
ca, nace de los hombres y  perece á manos de los 
mismos, como que suelen imprimirles el sello de 
su modo de juzgar y  proceder (3).”

“Le ahí es que los que pretenden divorciar 
del cristianismo a la sociedad civil, poniendo la 
seguí' en la raíz, se apresuran á corromper la so­
ciedad doméstica; ni les arredra en tan deprava­
do intento el pensar que no 1q  podrán llevar á ci­
ma, sin grave injuria de los padres, á quienes la na­
turaleza misma da derecho para educar á los bijos, 
imponiéndoles al mismo tiempo el deber de que 
la educación y enseñanza de la niñez, correspon­
da al fin para el cual el cielo les dio el fruto del 
matrimonio. A  los padres toeá por tante opo-

Tl] Encíclica JimcrutMIi,
[-J Encíclica Oficio annctimlunt.
(?) Encíclica Üajiiciitiuc c/irialimuif.
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nerse de frente á toda injuria en ese particular, y  
procurar á toda costa, el que esté en sus manos 
educar cristianamente,'cual conviene, ásus hijos, 
y  apartarlos cuanto más puedan do las escuelas 
donde corren peligro do que se les propine el ve­
neno de la impiedad. Cuando se trata de amol- 

' dar al bien el corazón do los jóvenes, cualquier 
trabajo y  cuidado que se tome, será poco para los 
que la cosa reclama. En lo cual son sin duda 
dignos do universal admiración, los católicos do 
varios países, que con ingentes gastos y mayor 
constancia, han abierto escuelas para la educa­
ción do la niñez. Y  ejemplo tan saludable deben 
seguir, según lo exijan los tiempos; pero téngase 
por indudable que es mucho lo quo puede en el 
ánimo de los niños la educación doméstica, Si 
la juventud hallara en el hogar doméstico una 
buena instrucción, y  una como palestra do las 
virtudes cristianas, serían con ol tiempo baluarte 
seguro de la felicidad do las naciones (1).”

A  esto fin toca á los sacerdotes y á los pa­
dres de familia ejercitar su oficio con los niños 
“esparciendo con mano pródiga en el campo del 
Señor la semilla de las celestes doctrinas, ó infun­
diendo en su corazón las enseñanzas de la fe ca­
tólica, á que eche profundas raíces, y  sean pre­
servados del contagio del error. Cuanto más so 
afanan los enemigos do la Religión por enseñar 
á  los ignorantes, y  especialmente á la juventud, ■ 
doctrinas que ofuscan la monte y  corrompen el 
corazón, tanto mayor debe ser el empeño para 
que no sólo el método de enseñanza sea sólido y  
oportuno, sino principalmente para que la misma 
doctrina sea sana y  basada en la fe, tanto en las 
letras como en las ciencias, mayormente en la fi­
losofía, do la cual depende en gran parto el acer­
tado sendero do las demás, la cual, lejos de des­

o í  Euiííclicft SapieuUw chriaiiunac.
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trair la revelación divina, la allana el camino, y  
salo á su defensa contra Iqs que la impugnan.. . .  
Pero, para que la buena educación de la juventud 
sirva de amparo á la fe, á la Religión y á las cos­
tumbres, debe comenzar desdo los más tiernos 
años en el hogar doméstico (1).”

“No puede ocultarse á nadie, que la educa­
ción cristiana de la juventud, os do grande tras­
cendencia para el bien de la misma sociedad ci­
vil, pues salta á la vista cuan innumerables y  
graves peligros amenazan á 1111 Estado en el cual 
la enseñanza y  el método de estudios se han or­
ganizado fuera do la Religión, y lo que es peor 
aún contra ella, pues en el punto que se dojn á 
un lado ó se desprecia este soberano y  divino 
magisterio, que ensaña á reverenciar la autoridad 
de Dios, y  á tener una fe absoluta en todas sus 
doctrinas, la ciencia humana se precipita necesa­
riamente por la rápida pendiente de los errores 
más perniciosos, á sabor: el naturalismo y  el ra­
cionalismo, los que por xma especial manera men­
guan y  debilitan la autoridad pública de los go­
biernos. Porque seria extraordinario que, ha­
llándose los individuos penetrados de la opinión 
más perversa de que no están sujetos en manera 
alguna al gobierno ni á la dirección de Dios, re­
conociesen alguna autoridad humana á quien so­
meterse. Por donde, quebrantados los funda­
mentos sobre que descansa toda autoridad, la so­
ciedad civil se disuelve, y desaparece arrastrando 
consigo al Estado, y  no queda por doquiera más 
que la inicua dominación de la fuerza y  del cri­
men___

Pero, puede la sociedad con solas sus fuerzas 
conjurar tan funesta catástrofe? Lo puedo, aca­
so, rehusando el socorro do la Iglesia? Y  sobro 
todo, lo puede combatiendo á la Iglesia ? La ros­

t í )  Encíclica Inscrutabili,
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puesta es clara y  obvia de todo punto para cual­
quier espíritu perspicaz. La misma prudencia 
política aconseja dejar á los Obispos y al Clero 
su parte en la instrucción y  educación de la ju­
ventud, y velar cuidadosamente para que la'tan  
noble función de la enseñanza, no quede confiada 
/i hombres de tibia y  poca religión, ó abiertamen­
te soparados de la Iglesia. Y sería sobro todo, 
un abuso intolerable, si tales hombros fuesen lla­
mados á enseñar las ciencias sagradas, las más 
elevadas de todas (1).M

C A PITU LO  TERCERO  

Progreso y civilización.

Hó aquí dos palabras fascinadoras que arre­
batan el corazón humano, y  de las que muchas 
veces so abusa trayóndolas en avieso sentido pa­
ra significar libertinaje, corrupción de costumbres, 
y  rebelión do la materia contra ol espíritu, del 
hombro contra su Creador. No hay individuo ni 
sociedad que no aspiro á la consecución do su fin, 
en lo quo consiste el verdadero progroso y civili­
zación, ó en otros términos su verdadera felicidad 
temporal; mas on tan laudable labor, se distraen 
tanto los individuos cuanto las sociedades, par­
tiendo de principios erróneos, tomando los me­
dios por fin, y  descansando en ellos. “Es eviden­
te que la causa do la civilización carece do funda­
mento sólido, si no se apoya sobre los principios 
eternos de la verdad, y  sobro las leyes inmutables 
del doreelio y  do la justicia; si un amor sincero 
no uno las voluntades do los hombres, y no fija

£1] Eucíuhon Officio anncliáiimo.
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Ja, distancia y los motivos de sus deberes recípro­
cos. Aquella civilización que está en pugna con 
Itís doctrinas y leyes santas de la Iglesia, es fa lsa ,. 
es nombre vano que carece de realidad; en ella 
se puede encontrar el barniz de civilización, pero
no alguno do' sus sólidos y  positivos bienes-----
Hó es progreso el que se reduce al desprecio pro- 
cíiz de todo poder que sea legítimo (1).”

Siendo la Iglesia por voluntad divina la de­
positaría de la verdad y  del bien, síguese de allí 
que ella es también la que lia traidora la tierra la 
verdadera civilización. “Por doquiera que la  
Iglesia puso su planta, al punto cambió el estado 
de las cosas, informó las buenas costumbres con 
virtudes antes desconocidas, ó implantó en la so­
ciedad civil una nueva civilización, que por medio 
de la paz, de la justicia y de la gloria, enalteció á 
los pueblos que le dieron abrigo (2).” “No es 
pues la Iglesia la que, al predicar el Evangelio 
entre las naciones, lia hecho brillar la luz do la 
verdad en medio de pueblos salvajes envueltos en  
Supersticiones vergonzosas, y la que las ba lleva­
do al conocimiento del divino Autor do todas las 
cosas, y al respeto de sí mismos! No es olla la 
que, haciendo desaparecer la culamidud de la es­
clavitud, ha vuelto á recordar á los hombres la 
dignidad de su nobilísima naturaleza? Quién si 
no ella, desplegando en todos los ámbitos de la 
tierra el lábaro redentor, ha introducido ó proto- 
*gido las ciencias y las artes, ha tomado bajo su 
egida la cultura del género humano en la socie­
dad y  en la familia, le ha sacado do su miseria, y  
le ha formado para un género de vida conforme 
á la dignidad y á los destinos de su n a tu ra le za ..  
Todas estas son obras gloriosas do verdadera ci­
vilización, que proceden del ministerio é . influjo

[1]  Encíclica IntcntíabiH. 
[2J Encíclica Imm oríate Del,
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benéfico de la Iglesia, la cual no aborrece ni re­
chaza la verdadera civilización, puesto que con 
justo título se precia do haber hecho con ella ofi­
cios de maostra, nodriza y madre (1).”

“Si la Europa cristiana domó las naciones 
bárbaras y las hizo pasar de la floreza á la man­
sedumbre, do la superstición á la verdad; si re­
chazó victoriosa las irrupciones do los mahome­
tanos, si conserva el cetro do la civilización, y  lia 
desempeñado ol oficio de maostra y  guía del res­
to del mundo para enseñarle todo cuanto podía 
redundar en pro do la humana cultura; si ha pro- 
ornado á los pueblos ol bien de la verdadera li­
bertad en sus diferentes formas; si con muy sa­
bia providencia ha creado tan numerosas y heroi­
cas instituciones para aliviar á los hombres en 
sus desgracias; no hay duda quo todo esto debo 
on gran parto atribuir á la Religión quo le dio 
inspiración para excogitar tamañas empresas, y  
auxilio eficaz para llovarlas á cabo (2).”

“La Iglesia siempro ha mostrado rara oncr- 
gía para guardar y  defender la libertad civil y  po­
lítica do los pueblos, y no se puede ponderar bas­
tante sus servicios en esto punto (á la causa de 
la civilización). Basta recordar la abolición de 
la esclavitud, vergüenza antigua de los pueblos 
del gentilismo, debida al esfuerzo y  benéfica in­
fluencia de la Iglesia. La igualdad ante la ley, 
la verdadera fraternidad de los hombres, pro­
clamó primero Josucristo, de cuya voz fue eco la 
de los Apóstoles, que predicaban no haber judío, 
ni griego, bárbaro, ni escita, sino una reunión 
de hermanos en Cristo. Y es tanta y tan cono­
cida en este punto la virtud activa de la Iglesia, 
que donde quiera que estampa su huella, está averi­
guado que no pueden durar mucho tiempo las cos­

t i l  Enoíelica Inserutahili. 
[2J Euelclicu JmmortaU JJd.
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tumbres salvajes, sino que se convierte la ferocidad 
en mansedumbre, y en luz de verdad las tinieblas 
do la barbarie. Tampoco ha dejado de obligar ú 
los pueblos cultos, ya resistiendo ¿i la arbitrarie­
dad de los pervorsos, ya alejando de los inocen­
tes y los débiles las injusticias, ya por último tra­
bajando para opio en las naciones prevalezca una 
organización tal que sea amada do los ciudadanos 
por su equidad, y temida do los extraños por su 
pujanza___

El hecho es quo ú la Iglesia so debo por fin 
el haber eonsorvado gloriosamente los monumen­
tos do la antigua sabiduría, el haber abierto por 
todas partos asilos ti las ciencias, ol haber excita­
do siempro la actividad del ingenio, fomentando 
con raro entusiasmo, las mismas artos de las quo 
nuestro siglo toma ose tinto do urbanidad (1).”

“Pues consta por los monumontos de la his­
toria, quo ú ella se lia debido en todos tiempos 
ya sea la invención, ya ol comienzo, ya en fin la 
conservación do todas aquellas cosas ó institucio­
nes quo puedan contribuir al bienestar común; 
las ordenadas ti coartar lu tiranía do los príncipes 
que gobiernan mal á los pueblos; las que impiden 
que el supromo poder del Estado invada indebi- 

l damonte el municipio ó la familia; y e n  fin, las 
que so enderezan ii eonsorvar la honra, la vida y  
la igualdad de derechos en los ciudadanos. Por 
donde, consecuente siempre consigo misma, si 
por úna parto rocliaza la excesiva libertad, quo 
precipita á los particiúaros y á los pueblos en ol 
desenfreno y en la servidumbre, por otra abraza 
entusiasta los adelantos que trae consigo el tiem­
po, cuando realmente procuran el bienestar do 
esta vida, que os como una carrera quo conduce á 
la otra perdurable, _ Es por consiguiente calum­
nia vana y sin sentido la do algunos quo acusan

f lj  Iíiuiíclloft Líber la t,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



A la Iglesia do ver mal el régimen moderno do los 
Estados, rechazando sin discreción todo cuanto 
lia producido el ingenio en estos tiempos. Re­
chaza sin dúdala locura do ciertas opiniones; re- 
pruoba el inicuo atan do sediciones; y en espe­
cial, aquel estado del espíritu en el cual ya se no­
ta el principio do voluntario apartamiento de 
Dios. Mas reconoce como destello do la monto 
divina, toda verdad que so alcanza por indagación 
del entendimiento, puesto que necesariamente 
viene de J)ios; y no lnibienTlo verdad alguna del 
orden ngtnral (pie se. oponga á la fe de las ense­
ñanzas reveladas, antes siendo muchas las cjuo 
vienen en sil apoyo, y pudiendo, por otra parte, 
cualquier descubrimiento de la verdad, llevar ora 
al conocimiento do Dios, ora á su glorificación, 
resulta que, cuanto puedo contribuir á extender 
el dominio de las ciencias, ve la Iglesia con satis- 
faceión y alegría, fomenta y levanta.. . .todos 
aquellos estudios que tratan del conocimiento do 
la naturaleza, en los cuales, si el entendimiento 
alcanza algo de nuevo, no lo rechaza, como tam­
poco lo que se inventa pura el decoro y  comodi­
dad de la vuela. Antes bien, enemiga como es 
del ocio y  do la pereza, desea en gran manera que 
los ingenios do los hombres, den frutos abundan­
tes con el ejercicio y  el cultivo; estimula las ar­
tes ó industrias; y  dirigiendo todo esto con la efi­
cacia do su indujo, li la honestidad y  salvación do 
los hombres, se esfuerza cu impedir que su inte­
ligencia ó industria, le aparten do Dios y do los
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CAPITULO CU AUTO  

Deberes de la Sociedad.

I

ORIGEN Y  P IN  D E  LA SOCIEDAD.

“El hombre está naturalmente ordenado ú 
vivir en comunidad, política, porque no pudiondo 
en la soledad procurarse todo aquello que la ne­
cesidad y  el decoro de la vida exigen, como tam­
poco lo conducente al perfeccionamiento de su 
ingenio y de su alma, la Providencia de Dios ha 
querido que naciera dispuesto al trato y  sociedad
con sus semejantes___ la cual es la única que
puede proporcionar lo que hasta para la perfección 
de la vida (1).” “La naturaleza ha instituido la 
sociedad no para que la busque el hombre como 
fin, sino para que en ella y por ella posea medios 
eficaces para su propia perfección. Si pues algu­
na sociedad no se propone otro fin que las venta­
jas materiales y  cultura social procuradas con ex­
quisita profusión y  gusto; si prescinde por com­
pleto de Dios en el gobierno de los pueblos, y no 
se preocupa de que las leyes sean morales; des­
víase lastimosamente do su fin y de lo que exige 
su naturaleza, mereciendo no ya el concepto de 
comunidad ó reunión de hombres, sino más bion 
el de engañosa imitación y simulacro do socie­
dad (2).”

“No hay duda que todos los hombres son 
iguales, si se considera que todos son de una mis­
ma especie ó idéntica naturaleza, y  que todos de­
ben alcanzar el mismo fin último; y  si se mira á

f l l  Encíclica /inmortal« Del.
12) Encíclica tiajiitutiac vhrñtiunae,
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los deberos y  derechos que se derivan do esa co­
munidad de origen y  destino; mas como no todos 
tienen los mismos recursos de inteligencia, y di­
fieren unos de otros así en las facultades del es­
píritu, como en las fuerzas físicas, y  por iiltimo 
hay entre ellos mil diferencias de costumbres, 
gustos y  caracteres, nada repugna tanto á la ra­
zón, como el empeño de reducirlos lodos á la mis­
ma medida, ó introducir en las instituciones de la 
Vida civil, una igualdad estricta y  matemática.. 
Al modo que la perfecta constitución dol cuerpo 
liunmno resulta de la unión y combinación do 
miembros que no tienen las mismas formas ni 
funciones, pero cuya feliz asociación y concurso 
armonioso dau á todo el arganismo su belleza 
plástica, su fuerza y  aptitud para las funciones 
que le son propias, do esa manera, en el seno do 
la sociedad humana se encuentra variedad casi 
infinita do partes desemejantes. Si todas fue­
sen iguales entre sí y  libres para obrar cada cual 
por su capricho, nada habría más deforme quo 
semejante sociedad. Si al contraído, por una dis­
creta jerarquía do méritos, gustos y aptitudes, 
cada uno de ellos concurro al bien general, vois 
alzarse la imagen de una sociedad bien ordenada 
y  conforme á la naturaleza (1).”

II

D EB ER ES D E  LA SOCIEDAD CON D IO S Y CON LA IG LESIA .

“Del pueblo jucho dicen muy bien las Sagra­
das Letras: Mientras no enojaron á Dios con sus 
pecados, todo les salió bien; porque Dios aborrece
la maldad de ellos___ Pero tan luego como se apar
taron del camino que Dios les había trazado para  
que anduviesen por él, fueron en las
---------  - Á *  A[I] Encíclica Ilummum gemís. /  ■
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guerras que les hicieron muchas naciones (1).̂  Lá 
nación ele los judíos representaba la infancia del 
pueblo cristiano, y  en muchos casos, lo que á 
ellos les acontecía no era más que figura de lo 
que había de suceder en lo porvenir; con esta di­
ferencia: que á nosotros nos colmó y  enriqueció 
la divina bondad con muy mayores beneficios; lo 
cual hace que los pecados de los cristianos sean 
mucho más graves por el delito de ingratitud que 
llevan consigo (2).”

“Por doquiera se deja sentir en las costum­
bres de los pueblos el cáncer pernicioso de los 
malos ejemplos. Aquellas sociedades sin moral, 
condenadas por Nos en otras ocasiones, que están 
llenas de malas artes, se empeñan en seducir á los 
pueblos, y en alejar á cuantos pueden de Dios, 
de la santidad de sus deberes y  do la misma fe 
cristiana (3).” “Ciertamente que Dios en nin­
gún tiempo ni por modo alguno abandona á su 
Iglesia, por lo cual nada tiene que temer de la 
maldad de los hombres; pero si las naciones lle­
gan 4 degenerar de la virtud cristiana, no pue­
den prometerse ninguna seguridad: E l pecado ha­
ce desgraciados d Jos pueblos (4).” “La inmutable 
justicia de Dios tiene reservados (en la otra vida) 
el premio para las buenas oblas y  el suplicio pa­
ra las malas. Mas como los pueblos y  naciones 
no pasan más allá de esta vida mortal, es necesa­
rio que reciban aquí mismo el pago de sus accio­
nes. No es nuevo el que una ciudad prevarica­
dora esté llena de prosperidades; lo cual sucede 
por justo juicio de Dios, el cual recompensa al­
gunas buenas acciones, pues no hay pueblo que
no tenga algo digno do alabanza........Pero es ley
inmutable que para la prosperidad de una nación

fl] Juditli. v, 21, 22.
r.2] Encfclii’íi Snpientiae ehrM ianae.
(.J) tm-Icllun Quod aiictorlUitc,
L-JJ Prover. xiv, ai.
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contribuye grandemente la práctica pública de la 
virtud, y  especialmente de la justicia que es ma­
dre de las demás. L a justicia engrandece d las 
naciones, el pecado hace desgraciados d los pue­
blos (1).” Y  si en todo el tiempo pasado lian 
experimentado lo cierto y  terrible de esta sen­
tencia, por qué el nuestro lia do estar libre de ex­
perimentarlo? Antes bien, lmy muchas señales 
do que amenaza el castigo, y una de ellas es la
Íiostración de los Estados modernos, muchos de 
os cuales vomos consumidos do ocultas llagas, y  

ninguno que goce de completa seguridad. Y  si 
los hombros malvados corren audaces por el ca­
mino que han emprendido, si llegan á hacerse 
fuertes en riquezas y  en poder, como lo son en 
malas artes y  licores in tontos, muy para temer 
sería que acabasen por demoler, desde los cimien­
tos puestos por la naturaleza, todo el edificio so­
cial___ (2)” “Suprimid, en efecto, el temor de
Dios y  el respeto debido á sus leyes, dejad caer 
en descrédito la autoridad de los príncipes, dad 
libre curso y  alientos á la manía de las revolucio­
nes,’ soltad la rienda á las pasiones populares, 
romped todo freno, salvo el de los castigos; y lle­
garéis por fuerza de las cosas á un cataclismo 
universal, y  á la ruina de todas, las instituciones. 
Tal es á no dudarlo, el fin averiguado, explícito al 
que enderezan sus esfuerzos muchas asociaciones 
comunistas y  socialistas (3).”

“A sí que males tan extremos reclaman que 
Dios ponga en ellos su mano, y  que acordándose 
de su benignidad, se digne volver los ojos á la so­
ciedad civil d élos hombres. Por lo cual-----so
debo procurar con singular esmero y  constancia 
pedir con humildes oraciones á la divina clemen­
cia, y  traer estudio á que nuevamente florezcan

f l]  EnofoHea inm mino.
(2) Eiiofclk'n Soplen liar chrislinnae,
[3] Kit del leu líumamim yenus.
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las virtudes que dan el ser a la vida cristiana (1).” 
“Por donde si la sociedad humana se preci­

pita en el mal, sea por vicio de la naturaleza, sea 
por falta de los hombres, y para levantarla pare­
ce necesario un socorro especial, es absolutamen­
te indispensable recurrir á Jesucristo, y en El ver 
el más poderoso y  seguro medio de salvación. Su 
divina virtud os tan poderosa y  abundante, que 
contiene á la vez un abrigo contra los peligros y  
un remedio contra los males, do manera que 
Aquel que lia salvado una vez al mundo, es tam­
bién el que lo salvará en todos los siglos: Porque 
no hay bajo el cielo otro nombre que haya sido dado 
d los hombres, por el cual podamos salvarnos (2). 
La curación es segura si el género humano vuel­
ve á profesar la sabiduría cristiana y las reglas 
de vida consignadas en el Evangelio (3).”

“Hubo un tiempo en que esta filosofía del 
Evangelio gobernaba los Estados. Entonces 
aquella energía propia de la sabiduría cristiana, 
aquella su divina virtud, había compenetrado las 
leyes, las instituciones, las costumbres de los pue­
blos, infiltrándose en todas las clases y  relaciones 
do la sociedad; la Religión fundada por Jesucris­
to estaba rodeada del liouor y respeto que les son 
debidos; florecía en todas partes, secundada por 
la simpatía y  adhesión de los príncipes, y por la 
tutelar deferencia de los magistrados........ Or­
ganizada en esta forma la sociedad civil, produjo 
bienes muy superiores á toda esperanza. Toda­
vía subsiste la memoria de ellos, y  quedará con­
signada en una serio de monumentos históricos, 
ilustres ó indelebles, que ninguna corruptora ha­
bilidad do los adversarios podrá jamás dosvirtuar
ni oscurecer-----En suma, los grandes bienes de
que espontáneamente colma la Religión cristiana

11] Encíclica .Haplcnllae chrfottanae.
| 2 Í Act. iv, 12 .
[0] Eneícl'.cn del 17 do notlenilrio do 18R2.
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la misma vida mortal de los hombres, todos re­
dundan en bien de la sociedad civil; por donde 
se ve cuan cierto es aquello de que el estado de 
la república pende de la religión con que se da cul- 
ú Dios; y  entro una y  otra hay estrecho parentes­
co (1). San Agustín en muchos lugares de sus 
obras, tratando de la eficacia de aquellos bienes, 
discurro a maravilla, como acostumbra, y  señala­
damente cuando hablando con la Iglesia católica, 
lo dico: Tú instruyes y  enseñas ú los niños con dul­
zura, d los jóvenes con gallardía, con paz y calma d 
los ancianos, según Jo exige Ja edad, no solamente 
del cuerpo, sino también del espíritu. P or tí se so­
mete la mujer al marido con casta y  fiel obediencia, 
no como cebo de Ja pasión, sino para propagar Ja 
prole y  para la unión de la familia. Antepone s\á 
la mujer el marido, no para afrenta del sexo débil, 
sino para que le rinda homenaje de amor y lealtad. 
Haces que los hijos sircan libremente d los padres, 
y  que los padres dominen d los hijos con a\nor y  
ternura. Sabes unir d los ciudadanos con los ciu­
dadanos, d las gentes con las gentes, d todos los 
hombres entre sí, sin excepción ni distinción, recor­
dándoles que no sólo es social sino fraterno el víncu­
lo que los une; porque de-un solo primer hombre y  
de una sola primera mujer se formó y  desciende la 
universalidad del linaje humano. Tú enseñas d los 
reyes á mirar por el bien de los pueblos, y d los 
pueblos d prestar acatamiento d los reyes. Tú mues­
tras cuidadosamente- d quien ¿v? debida la alabanza 
y la honra, á quien el afreto, d quien la reverencia, 
d quien el temor, d quien el consuelo, á quien el avi­
so, á quien la exhortación, d quien la corrección sua­
ve, rf quien la dura increpación, d quien el suplicio; 
y  como que es verdad que no todo se debe d todos, 
manifiestas en que manera hay que deber d todos 
caridad, y  a nadie agravio (2).

[11 Hncr. Imp. n<l Oyrillum Aloxnndr. el Epise. melrop. 
[2] Da moñbuH Ecélcs. Cntli. o. xxx, n. G'J.
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En otro lugar, el Santo, reprendiendo el 
error de ciertos filósofos que presumían de sabios 
y entendidos en política, añade: Los que dicen 
ser la doctrina de Cristo nociva á la república, que 
nos den un ejercito de soldados tilles como la doctri­
na de Cristo manda; que nos den asimismo regido­
res, gobernadores, cónyuges, padres, hijos, unios, 
siervos, reyes, jueces, tributarios y  cobradores del 
fisco, tales como la enseñanza de Cristo los quiere y 
forma; y una vez que los hayan dado, atrévanse á 
mentir que semejante doctrinase opone al interés 
común; antes bien habrán de reconocer que su ob­
servancia es la gran salvación de larepública (1)....

Error grande y de gravísimas consecuencias 
es el do excluir á la Iglesia, obra do Dios, do la 
vida social, de las leyes, de la educación do la ju­
ventud y de la familia. Sin religión es imposi­
ble que sean buenas las costumbres do un Esta­
do, y todos saben, talvez más do lo que conven­
dría, cual es y á donde va encaminada la que lla­
man filosofía civil de la vida y de las costumbres. 
La verdadera maestra de la virtud y  centinela de 
las costumbres es la Iglesia de Cristo. Ella es 
quien conserva incólumes los principios do don­
de se derivan los deberos, la que, al proponer los 
más eficaces motivos para movernos á vivir ho­
nestamente, manda no sólo huir lo malo, sino 
retronar las pasiones contrarias á la razón, aun­
que no lleguen á la obra (2).”

Podrá la sociedad Henar estos deberes 
1°i® y 00u S’1 Iglesia si lejos de procurar cou- 

traiean1 Pn11Tl0'lía entre los individuos, deja que 
X  ? ”  ?uos con otros, fiárto detri- 

Reliaión « mI™eses sagrados de Dios y  de la 
teñe?la'cn,.wníepto<\° se de,)e fomentar y  man- 
______ U íl|I fundamento inquebrantable do
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la vida cristiana, sin la cual no hay virtud algu­
na, ó sólo virtudes sin fruto. Por eso San Pablo 
exhortando á los Colosenses á que se guardasen 
de todo vicio, y  so hiciesen recomendables con la 
práctica de las virtudes, añade: Sobre todas estas 
cosas, esmeraos en la guarda de la caridad, porque 
es el más perfecto lazo de. unión (Cap. iv, 14.) Y  
en verdad que la caridad es vínculo do perfección 
porque une estrechamente con Dios á aquellos 
entre quienes reina; les comunica la vida del al­
ma; hace que vivan con Dios, y que dirijan y or­
denen á Él sus acciones. Y con esta caridad y 
amor do Dios debo hermanarse el amor de los 
prójimos, ya que siendo imagen y semejanza do
Dios, participan do su bondad infinita___

Lo calamitoso de los tiempos es un poderoso 
estímulo para movemos á guardar la caridad. 
Eneoiláudoso el odio de los impíos contra Jesu­
cristo, muy puesto en razón es que los cristianos 
fomenten la piedad y la caridad, fecunda macho 
de gloriosas proezas. Acábense pues las diferen­
cias, si algunas las hubiere. Dése fin á aquellos 
debates que, acabando con las fuerzas de los 
combatientes, de ningún provecho son para la re­
ligión. Unidas las inteligencias por la fe, y las 
voluntades con la caridad, como es nuestro de­
ber, pasemos tranquilamente la vida en el amor 
de Dios y  de los prójimos (1).” ■':* .

111

D EB E B E S D E  LA  SOCIEDAD CONCLOS GOBERNANTES.

“La potestad de los gollém®Ites,r¡iyUes,'es 
como una continua comunicación do la potestad 
divina que hace de olla una dignidad sobrehuma­
na, no ya como aquella impía y altamente absur­
da atribuida á veces á los Emperadores romanos,

f l]  Enelcliiitt Sacien ti» chmltattae.
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que se arrogaron honores de dioses, sino aquella 
dignidad verdadera y  sólida recibida como don y 
beneficio del cielo. Síguese de esto que los ciu-* 
dadanos deben sujetarse y  obedecer á los prínci­
pes como á Dios, no tanto por temor de las po­
nas, cuanto por reverencia de la majestad; no 
por motivo de adulación, sino por conciencia del 
deber. Por donde también so consolidará más 
el imperio, puesto que los ciudadanos sintiendo 
la fuerza de este deber, so apartarán de toda man 
licia y  contumacia, persuadidos, como deben es­
tar, que resistiendo á la potestad que rige, resis­
ten á la voluntad divina, y que, negándose á dar 
honor á los príncipes, se lo niegan al mismo Dios. 
Tal es la doctrina oon que Pablo Apóstol instru­
ye á los Romanos, á quienes escribe sobre la re­
verencia que se debe á los príncipes con tanta 
autoridad y  peso, que no puedo darse cosa más 
terminante: Toda persona esté sujeta d las potes­
tades superiores, porque no hay potestad que no 
provenga de Dios; y E l es quien ha establecido las 
que hay en el mundo. Por lo cual quien desobedece 
ú las potestades, desobedece á la ordenación de 
Dios. Mas, los que resisten se acarrean d sí mis­
mos Ja condenación-----Por tanto es necesario que
estéis sujetos no sólo por temor del castigo, sino 
también por obligación de conciencia (1). Acorde 
con ésta es la sentencia dol Príncipe do los Após­
toles, San Pedro: Éstadpues sumisos d toda hu­
mana criatura Jquc se halle constituida sobre vos­
otros), y  estopor respeto d Dios; ya sea al rey, co­
ma soberano que es; ya á las gobernadores, como 
puestos por Dios para castigo de los malhechores, 
y  apoyo délos buenos; porque así lo ha ordenado 
Dios^ (I Pete, ii, 13,15.) (2).»

ltüna vez convencidos de que Dios lia dado
[1] Rom. xnr, 1, 2,5. 
t2) Encíclica Oiutunium illud.
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la autoridad a los gobornantes, reconoce­
rán (los ciudadanos) estar obligados en deber 
do justicia á obedecer á los príncipes, á honrar­
los y obsequiarlos, á guardarles fo y  lealtad íi la 
manera que un hijo piadoso se goza en honrar y 
obedecer á sus padres: Toda alma esté sujeta á las 
potestades superiores (1). Es tan ilicito él despre­
ciar la potestad legítima, quien quiera que la de­
sempeñe, como el resistir á la divina voluntad, 
puesto que los reboldes á la voluntad. de Dios, 
caen voluntariamente y  so despeñan en el abis­
mo do la pordición___ Por tanto, quebrantar la
obediencia y  conspirar, sublevando la fuerza ar­
mada, es crimen do lesa majestad no solo huma­
na sino divina___ La obediencia honra y  enaltece
(á los súbditos,) porque no es esclavitud ó servi­
dumbre de hombre á hombre, sino sumisión á la 
voluntad de Dios que reina por medio do los hom­
bres. Una-vez convencidos de esto, la concien­
c ia  ve claro que la justicia reclama el acatamien­
to á la majestad do los príncipes, la obediencia 
leal y  constante á la pública autoridad, y que, 
ajenos á todo espíritu do sedición, observen reli­
giosamente las le3res del Estado (2).”

“Una sola razón pueden alegar los ciudada­
nos para desobedecer á la autoridad, y  es cuando 
ésta pretende algo que abiertamente repugne al 
derecho natural ó divino; porque en todos los 
casos en que se violan la ley natural ó las leyes de 
Dios, son una iniquidad tanto el mandato cuanto 
el obedecimiento. Si pues ocurre ix alguno el 
verse constreñido á elegir entre estas dos cosas, 
es decir, á despreciar el mandamiento de Dios ó 
el de los príncipes, debe obedecer á Jesucristo 
quien mandó dar al César lo que es del César, y  d 
Dios lo que es de Dios (3). Ni los que asi obran 1 2

[1] Uutn. x i i i , J .
(2 ) Kip'li’lu'ü. liiuiiiii'liiU J>*¡- 
{aj Mullí, xxn, 2 U

ü
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podrán ser acusados de faltar á la obediencia, 
porque si la voluntad do los príncipes se opone n, 
la voluntad y á las leyes de Dios, traspasan el mo­
do de ejercer su potestad, y  pervierten la justi­
cia; y  en tal conyuntura no puedo sor valedera 
su autoridad la cual siendo injusta, es por el mis­
mo caso nula.

Por lo cual los pastores do almas, renovando 
los ejemplos de Pablo Apóstol procuraran con 
sumo cuidado y  diligencia que los pueblos vi­
van sujetos á ¡os principes y  potestades, que obedez­
can sus órdenes (Tit. xn, 1) ó igualmente que 
ruegen á Dios por todos los hombres, on especial 
por los reyes y  por todos los constituidos en alto 
puesto: esto es pues una obra buena y  a y  r a dable d 
¡os ojos de Dios nuestro Salvador (I Tímoth. ir, 
1, 3.) A  este propósito no& dejaron clarísimos do­
cumentos los antiguos cristianos, quienes si fue- 
roninjustay bárbaramente perseguidos, jamás sin 
embargo, dejaron do ser obedientes y sumisos á 
punto do parecer que recibían las crueldades co­
mo un obsequio. Aquesta modestia y positiva 
voluntad do obedecer eran tan notables, que no 
podían ponerlas en duda lascnlumnius y lamalicia 
do los enemigos. Por lo cual, los que pública­
mente debían pororar delante de los emperadores 
en favor del nombro cristiano, adoptaban señala­
damente este argumento, para demostrar que era 
injusta la persecución contra los cristianos, los 
que á ciencia de todos, oran ejemplares observa­
dores do las leyes.—Así Atouáguras decía con to­
da libertad á Marco Aurelio Antouino y  á Lucio 
Aurelio Cómmodo hijo de aquel: Permitís que, 
seamos perseguidos, aprehendidos, dispersados, nos­
otros que no hacemos ningún mal, antes somos entre 
todos los más religiosos y  justos, ya para con Dios, 
ya para con vuestra autoridad ( l). Tertuliano

(1) Legnt pro Chini,
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• igualmente alababa si los cristianos como los me­
jores y  más consecuentes amigos del imperio: E l 
cristiano está muy lejos de ser enemigo de nadie, 
cuanto y  más del emperador d quien, como sabe que- 
ha sido constituido por Dios, tiene naturalmente que 
amarle, honrarle y  reverenciarle, deseando su felici­
dad con la de todo el imperio romano (1). Y no va­
cilaba en asegurar que en los confines del imperio 
disminuía el número de los enemigos, á medida 
que aumentaba el de los cristianos: Actualmente 
tienes menos enemigos en fuerza de la muchedumbre 
de los cristianos, puesto que lo son casi todos los 
ciudadanos de casi todas la ciudades (2). Do esto 
mismo hay un preclaro iesiimonio onía Epístola, 
d Diognefo, la. cual confirma quo los cristianos 
eran los únicos quo en aquel tiempo estaban apa­
rejados no sólo para obedecer á las leyes, sino 
para hacer en’(oda clase de. deberes, más y  con 
mayor perfección do lo que estallan obligados por 
las leyes. Los cristianos obedecen las leyes que. es­
tán sancionadas, y  ron su ¡/enero de vida, superan, 
d las mismas leyes. Doro distinta era su conducta 
cuando por los ediel osdo los emperadores y do los 
pretores se les mandaba con amenazas apostatar 
d elato  cristiana, ó fallar de cualquier otro modo 
á su deber; en tales casos preferían más bien de­
sagradar á los hombres quo á Dios. Mas en es­
tas mismas circunstancias estaba tan lejos de ellos 
la idea do promover la menor sedición, ó do me­
nospreciar la majestad imperial, que sólo se limi­
taban á confesar su fe y á demostrar que no quo- 
rían en manera alguna ser traidores á ella. Por 
lo demás, no sólo no presentaban la menor resis­
tencia, sino que plácida y  alegremente coman a 
los potros: de suerto que la magnitud do los tor­
mentos era inferior á la grandeza de sus ánimos.
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La fuerza de las doctrinas cristianas fue tam-* . 
bien eficaz por aquellos mismos tiempos para la 
milicia. Porque era costumbre del soldado 
cristiano allegar suma fortaleza á un amor sumo 
de la disciplina militar, y  á la grandeza del valor 
una inquebrantable fidelidad al príncipe. Y  si 
se pretendía de él alguna cosa que no fuese lio- 
nesta, como violar los derechos de Dios, ó volver 
las armas contra los inocentes discípulos do Cristo, 
entonces rehusaba seguir el mando, do modo, sin 
embargo, que prefería abandonar la milicia ó mo­
rir por la Religión, antes que resistir con sedi­
ciones ó tumultos á la autoridad publica.

Después que los Estados tuvieron príncipos 
cristianos, insistió mucho más la Iglesia en afir­
mar y  predicar cuan inviolable es la autoridad do 
los gobernantes, para que los pueblos al pensar en 
el principado, les viniera a su mente una especio 
de majestad sacra, que les movía á tener mayor 
reverencia y amor á los príncipes. Y por eso sa­
biamente proveyó que los reyes fuesen solemne­
mente consagrados, como por orden de Dios es­
taba establecido en ol Antiguo Testamento. 
Cuando después la sociedad civil, como suscitada 
de entre las ruinas del imperio romano, recurrió á 
la esperanza de la grandeza cristiana, los Roma­
nos Pontífices, instituido el sacro imperio, consa­
graron de un modo singular la potestad polí­
tica (1).” - 1 1

(1) Eudi'liua. JHuliirmiiii.
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CAPITULO QUINTO.-'-

Deberes de los Gobernantes.':

I

O RIG EN  Y F IN  D E  LA AUTORIDAD.

“Como ninguna sociedad puedo subsistir ni 
permanecer sino hay quien presida á todos y  
mueva á cada uno con un mismo impulso eficaz 
encaminado al bien común, síguese de ahí ser 
necesaria á toda sociedad de hombres una autori­
dad que la rija; autoridad que, como la misma so­
ciedad, surge y  emana de la naturaleza, y por 
tanto del mismo Dios que es su autor. Por con­
siguiente el poder público por sí propio, ó consi­
derado en su esencia, no proviene sino de Dios, 
porque sólo El es el principio propio y Señor Su­
premo de las cosas, al cual todas están necesaria­
mente sujetas y deben obedecer y  servir, do ma­
nera que todos cuantos tienen derecho de man­
dar, de ningún otro lo reciben sino do Dios altísi­
mo Príncipe y Soberano universal: No han poder 
que no venga de Dios” (Rom. X III, 1). (1)

“Con sobrada razón enseña la Iglesia que la 
autoridad política viene de Dios, pues encuentra 
esta verdad claramente expuesta en los libros 
santos y  en los monumentos de la antigüedad 
cristiana, á más do que no es posible imaginar 
una doctrina más conformo con la razón y  más 
do acuerdo con el bienestar de los príncipes y do 
los pueblos.

En efecto, los libros del Antiguo Tes­
tamento confirman en muchos lugares de una 
manera esplendorosa, que el origon del poder hu­

rí] Eiiufdioa ImiHfirlitlr H*¡,
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mano está en Dios: JPor mí reinan los reyes. . .  _ 
Por mi los príncipes mandan, y  los,jueces adminis­
tran justicia. (Prov. VIH, 15,16) Y en otra par­
te: Dad oídos á mis palabras vosotros que tenéis el
gobierno de los pueblos___ Porque la potestad os
ha dado el Señor: del Altísimo os viene esa fuerza. 
(Sap. VI, 3,4) La misma sentencia hallamos en 
el libro del Eclesiástico (XVII,'14) A  todas las 
daciones señaló Dios quien las gobernase. La su­
perstición pagana despojó poco á poco á los 
hombres de estas verdades que habían aprendido 
de Dios; corrompió, al mismo tiempo que las ver­
daderas especies y muchas nociones do las cosas, 
la forma natural y la belleza do la autoridad. 
Más tarde, cuando el Evangelio cristiano se divul­
gó, la vanidad cedió el puesto á la verdad, y  el 
nobilísimo y  divino principio do que naco toda 
autoridad, empezó á brillar de nuevo. Así al pre­
sidente romano que se arrogaba con ostentación 
el poder de absolver y  condenar, contestó Nues­
tro Señor Jesucristo: No tendrías poder alguno 
sobre mí, sino te fuera dado de lo alto. (Joan X IX , 
11.) Y San Agustín explicando este pasaje 
dice: Aprendamos aquello que dijo y enseñó por 
medio del Apóstol,«  saber, que no hay potestad que 
no venga de Dios. (Tr. CXV in Joan. n. 5) La voz 
fiel de los Apóstoles repitió como un eco la doc­
trina y  las enseñanzas do Jesueristo. Pablo di­
rigió á los romanos sometidos á la autoridad de 
los príncipes paganos esta elevada y profunda 
máxima: No liay poder que no venga de Dios. De 
lo cual sacó luego esta consecuencia: E l príncipe 
es un ministro de Dios (Rom. XIII, 1,4). Los Pa­
dres de la Iglesia procuraron con ahinco profesar 
y  propagar esta misma doctrina en que habían 
sido formados. Así San Agustín decía: No debe­
mos a imbuir sino al verdadero Dios el poder de 
dar el reino y  el imperio. (De Civ. Dei 1. V, c. 21). 
Lo mismo repite exactamente San Juan Crisósto-
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mo: Digo, queja sabiduría (Urina ha establecido 
que haya principados, que unos manden y  otros obe­
dezcan t y  no por casualidad y  sin motivo. San 
Gregorio Magno expresa la misma verdad en es­
tos términos: Confesamos que los emperadores y 
reyes han recibido del ciclo la potestad que tienen.

Además los Santos Doctores explicaron tam­
bién estas verdades con la luz do la razón natu­
ral, do modo que son lógicas y  verdaderas aún 
para los que se guían sólo por la razón. Y en 
efecto: la naturaleza, ó mejor dicho, Dios Autor 
de ella, quiere que los hombres vivan en socie­
dad. Esto lo demuestra claramente ya el dón do 
la palabra, la más poderosa mediadora do la so­
ciedad, ya el número de ueccsidadoN innatas del 
alma, y muchas de las cosas necesarias 6 impor­
tantísimas que los hombres, si vivieran solitarios, 
no podrían procurarse, y  que se procuran unidos 
y  asociados entre sí. Ahora bien: no puedo exis­
tir ni ser concebida una sociedad sin que haya 
quien modere las voluntades de los asociados pa­
ra reducir la pluralidad á cierta unidad, é impul­
sarla al bien común según el derecho .y el orden. 
Luego Dios lia querido que en la sociedad hubie­
se hombres que gobernasen á la multitud.

Allégase á esto la importancia de que los go­
bernantes obliguen á los ciudadanos, de manera 
que el no obedecerles sea pecado. . Pero ningún 
hombre tiene en sí ó porsí poderde ligar con seme­
jantes vínculos de obediencia la libre voluntad de 
los demás. Luego los que ejercen esta potestad, es 
menester la ejerzan como habiéndola recibido  ̂do 
Dios criador y  legislador universal, á quien tíni­
camente pertenece dicha potestad: Uno sólo es
d  legislador y  juez que puede perder y  salvar.

Esto mismo sucede en todo género de potes­
tad. La que hay en los sacerdotes, es tan noto­
rio que procede ¿le Dios, que en todos los pueblos 
son llamados ministros de Dios, y considerados
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romo tales. Igualmente la ele los padres.de f¡i- 
milia lleva impresa en sí cierta efigie y  forma de 
la autoridad de^Dios de Quien recibe su nombre to- 
da paternidad en los cielos if en la tierra, (Eplis. 
m , 15.) De modo que los diversos géneros do po­
testad tienen entre sL admirables semejanzas, 
porque cualquiera que sea el imperio y la autori­
dad, trae origen del mismo y fínico autor y  señor 
que es Dios. >

Los que pretenden que la sociedad civil na 
nacido del Ubre consentimiento de los hombres, 
y  sacan de esta misma fuente el origen de la po­
testad, dicen que cada hombre cedió una parto do 
su derecho, y que voluntariamente se entregaron 
todos al poder do aquel en quien so acumuló la 
suma de sus derechos. Pero es grande error no 
ver que los hombres no sionclo una raza de soli­
tarios, sin contar con su libre voluntad, son arras­
trados por la naturaleza á la comunidad social. 
Además el pacto de que se habla es manifiesta­
mente fantástico y  ficticio, y no contribuye á dar 
á la autoridad política tanta fuerza, dignidad y  
estabilidad, cuanta reclaman la tutela do la cosa 
pública y  el bien común de los ciudadanos. Cua­
lidades y preeminencias que tendrá el principado 
sólo cuando se le haga derivar do Dios augusto y
santísimo, como de propia causa___ No puedo
darse otra doctrina más verdadera ni más venta­
josa (1).”

Así establecidíi la autoridad civil, “no hay for­
mas de gobierno que de suyo sean reprensibles, 
como que nada contionon que ropugue á la doc­
trina católica; antes bien llevadas á la práctica 
con discreción y justicia, pueden todas ellas man­
tener al Estado en orden perfecto (2).”

(1) Encíclica. Diuliiruum,
(12) Encíelii'a. Im m orM t Del.
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SOBERANÍA DEL PUEBLO.

“En la medida que lo exigen el fin y la na­
turaleza de la sociedad humana, hay que obede­
cer al poder legítimo que manda cosas justas, co­
mo á la misma autoridad do Dios que todo lo go­
bierna; y  nada hay más contrario á la verdad 
que sostener que do la voluntad del puoblo de­
pende rehusar esa obediencia cuando lo acomo­
de (1).” “Bien que el hombro movido por cierta 
arrogancia ó indocilidad, se haya esforzado para 
romper los frenos déla autoridad, jamás ha llega­
do á poder vivir sin obedecer á alguion. La fuer­
za misma de la necesidad quiere que algunos ten­
gan el mando en toda asociación y comunidad do 
hombres, á fin de que la sociedad no so disuelva 
privada de uu príncipe ó de un jefe que la dirija, 
ni se vea imposibilitada do alcanzar el fin pa­
ra el que se formó y  constituyó. Pero sino se lia 
podido arrojar del seno do la sociedad civil á la 
potestad política, ciertamente se emplearon to­
dos los medios para debilitarla y  disminuir su ma­
jestad; y  esto sucedió principalmente en el siglo 
X V I cuando una funesta novedad do opiniones 
infatuó á muchos (2). Desde entonces la muche­
dumbre no sólo pretende tener una libortad ma­
yor de la que conviene, sino que quiere forjar á 
su voluntad el origen y la constitución de la so­
ciedad civil.

Además muellísimos do nuestra época, persi­
guiendo las huellas de los queden el siglo pasado 
se atribuyeron el nombro da filósofos (3) afirman 1 2

[1] EncícHrn Hutmuium ¡leiius. . .  ,  ,w *r„ n.
(2) Doctrinas del liitornlismo y ealvenismo nno tienden ft In Ue&truo

chin «lo la jerarquía eelesiiisticay «lo la autoridad civil. , . .  ,  ~
„  (3) Siemprese lian l\amndojMv>fos; aquellos que,
Hovmliia «lo esto amor consagra» suíiitoligencm y  . llirs.  ¿fj.
fe’ueióu ile lu verdad; unís eu el siglo pasado dieron en llamarse Jiro
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que todo poder viene del pueblo; (1) de suerte 
que los que gobiernan los listados no ejercen el 
poder por derecho propio, sino por delegación 
del pueblo, y  con la expresa condición de que les 
puede ser retirada por la voluntad de este mismo 
pueblo que se lo ha conferido. Los católicos tie­
nen una doctrina diferente, y  hacen descender de

gafos aquellos quo nrrnBtiwlos por el conato de agradar al públi­
co superficial,novelesco y  corrompido, «o contentaban con mili 
ciencia superficial y charlatana bien avenido con la pereza y  el 
deseo de celebridad. La Inglaterra fui- la tierra inadre do cata falsa filo­
sofía <5 Ubre iiciwuitíciito (pío llamaban. Ya en 1048 el conde do L'horbury 
declaró quoa lo tnmuutf (Haprobarao la verosimilitud del cristianismo, y 
que para salvarse baanr crecren Dios. Locku (1700 ensufió un empiris­
mo que todo se reduce ú paro materialismo. El irlandés Tolaml suscitó 
mil dudus sobre la autenticidad de la Biblia ( 1722) y  so burló del Clero. 
Elcomlo Sliaftcsbury discípulo do Locko (1 W i)  so burló muy á su sobordo 
la Biblia, do las profecías y do los milagro». Tomás Woolston (\TM) ase­
guró que el Antiguo y  Nuevo Testamento no son más «pío una alegoría con­
tinuada. Timlní (17JJ3)onotuigo acérrimo del Clero, negó la uoeoeichul de 
la revelación. Guillermo Lrons [171b] proclamó la infalibilidad de h ira- 
zón vatacó el estado eclesiástico como una invención puramente huma­
na. David Humo (1770» eu virtud de su excentieismo absoluto negó la ver­
dad del Cristianismo, sosteniendo que el politeísmo os la forma de reli­
gión mán antigua. Esta sabiduría novelesca y descreída pasó ó Francia 
a merced de Francisco Arouet, [do Voltuire lÍJÍM-1778] nacido en Chale- 
noy y  educado por los Jesuítas. Su tragedia de JMipo le abrió las 
tmertnsdola sociedad culta; mas habiendo ofendido u! caballero do lío- 
han, fuó apaleado ŷ  después encerrado en laBnstilla por duelista. Irrita­
do por esto pasó á  Inglaterra donde trató con Bolingbroke, Sivifty Po­
pe quienes le comunicaron la iluFtrucióu de la  época poniendo por funda­
mento la incredulidad. Do vuelta ó Francia llevó consigo todo aquel 
aparato de ciencia nueva que comunicó A sus conciudadanos en dramas, 
novelas y onopevns. Bus principales cómplices que ton fon por voz de or­
den Ju lqu ilati a l  ¡utuinr, fucrou d ' Aleinbert, que tenia buen ánimo «lo 
aniquilarla Religión; Dhlerot alcista consumado; Daniilnbillo quo abo­
rrecía á Dios do muerte, y Rousseau.—Nota del Actor.

[1] Ya en la Edad Media se toca «Son vestigios de esta sobcrunlaMel 
puoblo. Mandilo de Pudim quo murió eu 1U2H desarrolla de una mane­
ra clara este sistema antisocial. Begúu él, la causa primera y efloicnto 
do la ley osla ílor «leí pueblo ( Ptilculior pttrs) y lo es igualmente «leí g«>ber- 
nanto (prindiuitus) el cual puede castigar (ctirríijcudi.) en el caso «Ve gra­
vo transgresión do la ley. Por lo eunly por otras herejías fuó eoudemulo 
por.Innn xxii. El sabio nleniAn Stahí nos da la’güiu'nlogia de la loca y  ub* 
nurda soberanía populara« ribuyendo ln iniciación A Mnrsilio «1c Pndun, el 
«lesarrollo a la reforma luleraiu» del siglo xvJy la última mano A Rousseau: 
Jitr»  eoinplctor lu teoría tic la  soberanía ddpueblo , fa ltab a  que llar un 
juimiiiuh:  era /terciarlo .visfi.ner quo el pueblo minea encarga por, comple­
to su potar, ¡iqtiti cu comarucueltt, la ittm ilu  un Icrantaiiiicutn, no tuno 
niiu/unti aiijiiitinicliin,puesto atwla tlepnmdtUi tic un rey, aunque fu e ra  s¡it 
mu tira, no c.s sino el ejercido tic la aiitorithrtl que pertenece sitiniircal lt<i¡li- 
iuo soberano que es el pueblo. Pian este último paso lo b a  titulo Motmcuu [1], 
(Nota del  A lto r .]  1 L J

[1] i'cdcrico Stub, Hist, «le 1» flJoBof. del derecho. 18-17, pfig. 202,
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Dios el derecho de autoridad, como de un princi­
pio natural y  necesario. Importa, sin embarco 
consignar aquí, que los que están colocados al 
frente de los negocios públicos, pueden en cier­
tos casos, ser elegidos por la voluntad y decisión 
del pueblo, sin que la doctrina católica lo contra­
diga ni repugne. Mas esta elección aunque de­
signa al príncipe, no le confiere los derechos del 
principado; determina por quien ha de ser ejerci­
da la autoridad, pero no la da (1).”

Muy distinto sería organizar un gobierno en 
el cual, “para nadase tenga en cuenta el domi- 

* nio de Dios, ni más ni menos que si no existiese, 
ó no cuidase do la sociedad del linaje humano, ó 
los hombres ya por sí, ya en sociedad, no debie­
sen nada á Dios, ó fuese posible imaginar un 
principado quo no tuviese en Él su principio, su 
fuerza y  autoridad para gobernar. De este mo­
do el Estado no es más que una muchedumbre 
maestra y  gobernadora do sí misma, y  como so 
dice que el pueblo contiene en sí la fuente de to­
dos los derechos y  do toda autoridad, es consi­
guiente que el Estado no so creerá obligado por 
ninguna clase de deber con Dios, que no profe­
sará públicamente ninguna religión-----ni favore­
cerá á una principalmente, sino que concederá á 
todas ellas igualdad de derechos, con tal que el 
régimen del Estado no reciba do ellos ninguna 
clase de perjuicios___ De ahí la libertad de con­
ciencia, la libertad de cultos, la libertad de pen­
samiento y  la libertad de imprenta.

La naturaleza misma enseña que toda potes­
tad, cualquiera que sea, y  donde quiera que resida, 
viene do su fuente suprema y augustísima quo es 
Dios; que el gobierno del pueblo que aseguran resido 
esencialmente en la mucheduuiln'Ufjnrespeto nin­
guno á Dios, aunque sirv^/P.inaríttipji^ira haia-
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gar y  encender las pasiones, no se apoya en razón 
alguna que*merezca consideración, ñi tiene en sí 
bastante fuerza para conservar la seguridad pú­
blica y  el orden tranquilo de la sociedad. En ver­
dad que con tales doctrinas ban llegado las cosas 
á punto que para muchos es legítim oel derecho 
de rebelión, pues ya prevalece la opinión de que 
no siendo los gobernantes más que delegados que 

' ejecutan la voluntad del pueblo, creen necesario 
que todo se mude al compás do la voluntad do 
éste, no viéndose nunca libre el Estado del temor 
de disturbios y asonadas (1).”

“Las doctrinas inventadas por los modernos 
acerca de la potestad pública, acarrean ya á los 
hombres grandes calamidades; y  os muy para te­
mer que en lo porvenir produzcan males extraños. 
Porque no querer atribuir á la autoridad de Dios 
el derecho de mandar, no es otra cosa que propo­
nerse arrancar de la potestad política su más ra­
diante esplendor, y  arrebatarle sus mayores fuer­
zas. Cuando pues, la hacen depender del arbitrio 
de la multitud, sostienen en primer lugar una opi­
nión errónea, y  en segundo lugar colocan el prin­
cipado sobre harto liviano y  deleznable funda­
mento. Porque de semejantes opiniones han de 
pulular con increíble audacia otros tantos estí­
mulos de las pasiones populares; y con gran rui­
na de lá cosa pública, so manifestarán con ciegos 
tumultos y descubiertas sediciones. ■ En efecto, 
despuésdela que llaman Reforma, cuyos promo­
tores y jefes impugnaron radicalmente con doc­
trinas nuevas la potestad sagrada y  la civil, si­
guiéronse repentinos tumultos y audacísimas re­
beliones, especialmente en Alemania; y  esto 
con tanto incendio do guerra doméstica y  con 
tantos estragos, que parecía no haber lu’gar inmu­
ne de tumultos y de sungre. De aquella herejía tu-

(1) Eneleliea hum or tute Dci,
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vieron nacimiento en el siglo pasado la falsa filo­
sofía, aquel derecho que se llama nuovo, la sobe­
ranía popular y  aquella desordenada licencia que 
muchísiinos tienen por libertad. De esto se lle­
gó á. las últimas pestes que son el comunismo, el 
socialismo y el nihilismo, males horrendos y  casi 
muerte do la sociedad civil. Y no obstante esto, 
muchos se esfuerzan todavía y  con tesón en au­
mentar la violencia de tantos malos, y  con el 
pretexto do aliviar a la muchedumbre, suscitan
grandes incendios de miseria___Lo más gravo quo
hay en esto es que en tantos peligros, los prínci­
pes carecen do remedios eficaces para restable­
cer la disciplina pública y apaciguar los ánimos. 
Se escudan con la autoridad de las leyes, y  creen 
poder enfrenar con la severidad de las penas á, 
los que turban el orden público. Y con justicia; 
más con todo, os necesario considerar seriamento 
que ninguna pena por sí sola será eficaz hasta el 
punto do poder conservar los Estados. Porque 
el temor, como enseña sabiamente Santo Tomás 
(De Rogim. Príncp. 1. I. c. 10), Es fundamento 
débil;,pues los que se hallan sujetos por el temor, 
así que ocurre ocasión en que pueden contar con la 
impunidad^ releíanse contra sujefes, con tanto ma­
yor ardor, cuanto más enfrenados estuvieron contra 
su voluntad por solo el miedo. Hay más, el exceso 
del temor conduce d ía mayor parte d la desespera­
ción, y por ella se precipitan con mayor audacia en 
cualquier atentado (1).”

i n

D EB ERES D E  LO S GOBERNANTES PARA CON DIOS.

Si, como se ha visto en el artículo preceden­
te, las penas no bastan para el cumplimiento de 
la ley, ñipara mantener la paz, “espreciso bus-
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car una razón más alta y eficaz ele obedecer, y  es­
tablecer en absoluto que no puede ser fructuosa 
la severidad do las leyes, si los hombres no son 
guiados por el deber y movidos por el temor salu­
dable do Dios. Esto pues so obtiene principal­
mente por la Religión, la cual con su fuerza in­
fluye en los ánimos y  someto la voluntad de los 
hombres á fin do que obedezcan n los gobernan­
tes, no solamento con el respeto, sino también 
con la benevolencia y  con la caridad,, que os en 
toda sociedad humana el mejor custodio de la se­
guridad. Por donde se ve que los Romanos Pon­
tífices miraron por el bien común, porque do 
continuo cuidaron de abatir á los espíritus so­
berbios ó indómitos do los novadores, y  predica­
ron sin cesar cuán perniciosas son éstas aún á la 
sociedad civil (1).”

Tales sentimientos y  miras deben tener todos 
los gobernantes, en la íntima persuasión 
de que cuanto más religiosos son los súb­
ditos, serán mejores ciudadanos, y á medida 
que se alejan de Dios y del cumplimiento do sus 
deberes religiosos, van minando la base sobre quo 
descansa su autoridad, y preparando días de luto 
para la sociedad entera. “La razón y la natimileza 
que mandan á cada imo de los hombres dar culto 
á Dios piadosa y santamente, porque estamos ba­
jo su poder, de El hemos salido, y á El hemos do 
volver, estrecha con la misma ley á la comunidad 
civil. Lbs hombres no están menos sujetos al 
poder do Dios unidos en sociedad, que cada uno 
de por s í; ni está la sociedad menos obligada quo 
los particulares á dar gracias al Supremo Hace­
dor que lo formó y  compaginó, que próvido la  
conserva y benéfico le prodiga incalculable copia 
de dádivas y  afluencia de haberes inestimables. 
Por esta razón, asi como no es licito descuidar
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los propios deberos pura con Dios, siendo el pri­
mero de éstos profesar de palabra y de obra, no 
la religión que á cada uno le acomoda, sino la que. 
Dios manda, y  consta por argumentos ciertos ó 
irrecusables ser la única verdadera; do la misma 
manera no pueden las sociedades políticas (ni mo­
nos los gobernantes que están llamados á hacer 
cumplir los sagrados deberes do sus súbditos) 
obrar en conciencia como si Dios no existiese; 
ni volver la espalda ú la Religión como si les fue- 
so extraña; ni mirarla con esquivez y desdén co­
mo inútil y  embarazosa; ni en fin, otorgar indi­
ferentemente carta de vecindad á los diversos 
cultos; antes bien tiene el Estado político obliga­
ción do admitir enteramente, y profesará las 
claras, aquella ley y prácticas del culto divino 
que quiero Dios, según Él lo lia demostrado.

Honren pues, los príncipes como á sagrado el 
nombro do D ios; y entre sus primeros y más gra­
tos deberes, cuenten el de favorecer con benevo­
lencia y el de amparar con eficacia á la Religión, 
poniéndola bajo el resguardo y vigilante autori­
dad de la ley; ni den paso ni abran la puerta á 
institución ni á decreto alguno que ceda cu su de­
trimento. Este deber de los Gobiernos nace 
también del derecho de los ciudadanos cuyo bien
administran___ puesto que el ciudadano y el
cristiano no se dividen el uno del otro con pre­
ceptos que pugnan entre s í-----porque a la  ver­
dad, todos cuantos hemos venido á la luz de esto 
mundo, nos reconocemos sin excepción inclina­
dos por la naturaleza, y  movidos por la razón, a 
la consecución de un bien último y soberano quo 
por cima de la fragilidad y  brevedad de esta rada, 
está colocado en los cielos, a donde han de aspi­
rar todos nuestros propósitos y  designios.

Si, pues, de este sumo bien dependo el col­
mo de la dicha ó la perfecta felicidad do los hom­
bres, no habrá cpiien no vea que su consecución
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es de tanta importancia á los ciudadanos, que no 
hay ni es posible mayor interés. Así que, estan­
do, como está, naturalmente instituida la socie­
dad civil para la prosperidad de la cosa pública, 
preciso es que no excluya este bien principal y  
máximo; de donde nacerá que, lejos de crear 
obstáculos, provea oportunamente, cuanto esté de 
su parte, toda comodidad para que los ciudada­
nos alcancen aquel bien sumo é inconmutable que 
naturalmente apetecen. Y, qué medio cómodo y  
oportuno hay de que echar mano con ese intento, 
que sea tan eficaz y excelente como el de procurar­
la observancia santa ó inviolable de la verdadera 
Religión, cuyo oficio consiste en unir al hombre 
con Dios? (1).”

IV

DEBERES D E LOS GOBERNANTES PARA CON LOS 

SÚBDITOS.

“Son muy nobles y  elevados los cargos que 
Dios soberano dominador y  dueño, ha dado á los 
hombres revestidos de Principado, á fin de que 
gobiernen, conserven y  acrecienten el Estado p o l ­
la sabiduría, la razón y  la observancia íntegra de 
la justicia (2).”

“Este derecho de soberanía no está vincula­
do á tal ó cual forma de gobierno: puédese esco- 
jer y tomar legítimamente una ú otra forma po­
lítica con tal que no so impida obrar eficazmen­
te el bien público. Mas, cualquiera que sea esta 
forma, los jefes ó príncipes del Estado deben po­
ner toda su mira en Dios, supremo Gobernador del 
universo, y tomarle por modelo y ley en la admi­
nistración de la república. Porque asi como en eí 
ínuudo visible, Dios ha creado causas segundas que

f l j  Encíclica ftnmortalc Jici. 
( i j  Encíclica A loa Ob. dcBav.
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dan a sumodo, claro conocimiento de la naturaleza 
y  acción divinas, y  concurren á realizar el fin pa­
ra el cual so lia puesto en movimiento la admira­
ble máquina del orbe, do igual manera ha queri­
do que en la sociedad civil hubiera una autoridad 
principal, la cual puesta on aeoión, reflejase en V 
cierto grado la imagen do la potestad y providen­
cia divina sobre el linaje hunmno. Por tanto: 
ha de sor justo ol mandato é imperio quo ejercen 
los gobernantes, y no despótico, sino en cierta 
manera paternal, porque el poder justísimo que 
Dios tiono sobre los hombros, so unifica con su 
bondad do Padre.

La autoridad ha de ejercitarse en provecho 
do todos los ciudadanos. Porque si está consti­
tuida para velar y  obrar en favor do la totalidad, 
claro se ve que nuuca, bajo ningún pretexto, so 
ha de concretar exclusivamente al servicio y  co­
modidad de unos pocos, ó de uno solo.

Si los jefes de los Estados se rebajan á usar 
inicuamente do su autoridad;

Si oprimen á los súbditos;
Si tienen aceptación de personas;
Si pecan por orgullosos; # ,
Si mal vierten los haberes y hacienda publica; • 
Si no miran por los iutereses del pueblo; 
Tengan bien entendido que han de dar es­

trecha cuonta á Dios, y  ésta será tanto mas rigu­
rosa, cuanto más sagrado y  augusto hubiere sido 
el cargo, ó más elevada la dignidad de que hubie­
ren ¡estado revestidos (1).”

“Importa, pues, para que la potestad se man­
tenga on los límites de la justicia, que sus admi­
nistradores comprendan que ol poder de gobernar 
nose les ha concedido para su utilidad propia, y  
que la administración (lo la cosa pública, no es 
para provecho de los que la tienen, sino do ios
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que la lian confiado. Tomen los príncipes _ ejem­
plo de Dios óptimo, máximo, de quien les viene la 
autoridad, y  proponiéndose á sí misinos en la ad­
ministración do la República la imagen de Aquel, 
gobiernen al pueblo con equid/id y honradez; y 
aún al usar de la paternal severidad que es nece­
saria, la mitiguen con la caridad.

Por este motivo les advierten las Escrituras 
Sagradas que un día daran cuenta al Rey de los 
reyes y  al Dominador de los dominadores; y  si 
han faltado a su deber, no podran escapar de mo­
do alguno de la severidad do Dios: E l Altísimo 
examinará vuestras obras, y escudriñará basta los 
pensamientos. Porque siendo vosotros ministros de 
su reino, no juzgasteis con rectitud___No exceptua­
rá persona alguna, pues al pequeño y  al grande E l 
mismo los hizo, y  de todos cuida igualmente: si bien 
á los más poderosos amenaza mayor suplicio (1). 
Si con estos preceptos so rigen los gobiernos, cesa­
rá toda razón y  deseo de sublevarse; estarúu ase­
gurados el honor, y  la persona de los príncipes, la 
quietud y  salvación do la nación. Con esto tam­
bién se proveerá óptimamente á la dignidad do los 
ciudadanos, á quienos en la obediencia misma, 
les es dado conservar el decoro propio do la natu­
raleza del hombre. Puesto que ellos compren­
den que ante el juicio de Dios no hay esclavos ni 
libres, y  que es uno el Señoreara todos aquellos 
que le invocan (2); que están sometidos y  obede­
cen á los príncipes, porque éstos llevan consigo 
en cierto modo, la imagen de Dios á quien servir 
es reinar (3).”

De aquí fluye también la naturaleza de las 
leyes con que se ha de gobernar tilos súbditos. “En 
la esfera política y civil, las leyes se enderezan 
al bien común, debiendo sor dictadas no por el 1

[1] Sap. t i, 4, 6, 8.
[21 Rom. x, 12.
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t ú io  a p a s i o n a d o  d e  l a s  m u c h e d u m b r e s  f á c i le s  d e  
s e d u c ir  y  a r r a s t r a r ,  s in o  por l a  v e r d a d  y  la  ju s t i ­
c ia  ( 1 ) .”

CAPITULO SEXTO.

La Iglesia y el Estado.

I

RELACIONES EN TRE LA IGLESIA Y E L  ESTADO.

“Cuando la sociedad civil, como sacada de 
entro las ruinas del imperio romano, plegó á la 
aurora de la grandeza cristiana, los Romanos 
Pontífices, instituido el suero imperio, (2) consa­
graron do un modo singular la potestad política. 
Con esto so rodeó ol principado de extraordinaria 
grandoza, y  no puede ponerse en duda epie dicha 
práctica hubiera ayudado grandemente á la so­
ciedad religiosa y á la civil, si los príncipes y los 
pueblos hubieran teuido siempre miras uniformes

TI] Enciclica Immortale Pel.
[2] Cuando por inspiración do Dios y para dicha do la Iglesia y nel 

Imperio, León III (800) puso la corona imperial sobre ln frente do Cario 
Mngno, nucióudole defensor y protector de la Iglesia, so fundé el ^ ,¡cr° 
Imperto rom» no tic A h minuti. Es admirable eunnlo contribuyó Cario 
Maglio pura ln organización exterior du la Iglesia, realizando el ideal 
dol imperio trazado por Han Agustín en su obra Pe cintate Peí. bu 
programa político-religioso ó el compendio de* cuanto estaba llamado a 
novar d cabo el Sacro imperio, se puede conocer por el dimmrao quo 
pronunció en Air-la-Cbupollo en marzo de 60-', Os enrarezco anta todo, 
creata en ttn Dios om hipo tai te Podre, Jiijo <j Espirita Sonto. . . .  Lrccíicn 
el Hija de P íos que se hizo hombre ñor ln saltación del mando . .  . . tr e c a  
*» la Iglesia ancos una . . . .  y M  que sólo se han d esocar . . . .  aquellos 
WC persemeli hasta el fin en la fie y coni unión de esta Iglesia... .A m a  a 
P íos. . .  .,j con su aguda, haced cuanto caiwzctl is sirle a g radadyj ""
Jo* que lo son contrarios___ Amad ti vuestros prójimos. . . .  lk  f  “ ",
loa peregrinos, tened comjinsióu délos encarcelados. . . .  I  orto ni.«. 
otros, para que P íos as pt rdouc. . . .  huid de la t mbnaguts. • 
y las ouvidias apartan del reino de P íos. Jicconct.iai'S 1,in otte.
Porque propio del hombre es pecar, del ángel enmendarse, >/
•Ime m  el ¡m-iula. U ejm ktl il ln I'jlesl«----- le,minai i le le ■l '•• T™ '"“»-
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con las de la Iglesia. Y en efecto, mientras rei­
nó amor de amistad ontre ambas potestades, todo 
fué paz y prosperidad. Si los pueblos se subleva­
ban, la iglesia los calmaba y concillaba llamando 
á todos al deber, y  enfrenando las violentas pasio­
nes ora con la dulzura, ora con la autoridad. Do 
igual modo, si la falta venia del gobierno do los 
príncipes, se ponía delante de ellos, y  recordándo­
les los derechos, las necesidades y los justos ro­
ciamos do los pueblos, les persuadía á la ecpúdad, 
á la clemencia, y á la benignidad. Do esta mane­
ra muchas veces se consiguió remover los peligros 
do tumultos y de guerras civiles (1).”

“Si la Europa cristiana domó las naciones 
bárbaras, y  las bozo posar de la fiereza á la man-

' sedumbre, do la superstición á lo verdad___ si
conserva el cetro de la civilización,y lia sido maes­
tra y  guía al resto del mundo___ todo lo debe á
lo Religión___Aún ahora habrían permanecido
ostos bienes, si la concordia entre ambas pot este­
ces perseverara también; y  mayores so habría do- 
bido esperar, si la autoridad, el magisterio y  los 
consejos de la Iglesia, acogiese el poder civil 
con mayor fidelidad, generosa atención y obse­
quio constante. Las palabras siguientes que es­
cribió Ivón de Chartres al Romano Pontífice
fr iten  el bautismo. . . .  l o s  Jueces hagan justicia a l  pueblo, tengan compa­
sión con los pobres, no vendan p or  p lata  la  justicia, n ijw r odio condenen a l  
inoccnto, Jcned siempre en la  memoria, que todos debemos presentarnos 
en el tribunal de Cristo, p a ra  recibir el prem io ó castigo, según nuestras 
obras. Lo mismo qiw  «{/<* el Sciior: Según el Juicio qito haydls hecho, se­
réis iuegados tumbién vosotros. Esto e s :  gobernad can misericordia, p itra
Íue Dios huya m isericordia de vosotros. . . .  (Pcrz. Moumucutn Gcrm. liia- 
urlca. t. III. p. 101-103).

Cnrlo Muguo. reconoció lu necesidad do establecer íntimas relacio­
no» entre la Iglesia y ol Estado sin traspasar los límites do ambos po­
deres, Cf. Cap, i. So debo averiguar en qué cosas ó tugares han estorbado 
tos eclesiásticos d  los legos, ó los hgos d ios t clcsidsticos en el desempeño de 
sus funciones. . . .  En qué asuntos reculares deba ingerirte el obispo ó el 
abad, y en qué asuntos cclcstdstleos el s ec u la r .. . .  Qué significa, y d quiénes 
so aplica aquello de San Pablo (II Timot. II, 4.) A’o debo entrom etm o en 
negocios profanos ó  del siglo, aquel que estd alistado en ta milicia de Dios. 
(Unluz t. 1, p. 328.) Por donuc no so puedo acusar do (comíli'eo ul go- 
biorno de cuto Emperador.

[1] Encíclica Dtutunmm.
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Pascual II merecen sor acatadas como laj&rmu* 
la de una ley perpetua (1). Cuando el infcrinW  
el sacerdocio viven en buena armonía, el mundffifflk' 
bien gobernado, y  la Iglesia florece y  fructifica; iM k  
cuando están en discordia, no sólo no crece lopeqtntf 
ño, sino que aún lo más grande perece miserable­
mente (2).”

“A esto propósito hace la sentenoia de Cle­
mente V II á Fernando rey do Boemia y de Hun­
gría: En esta causa de la fe está comprometida la 
dignidad y  utilidad tuya y  de los otros príncipes, 
puesto que aquella no puede ser destruida sin que se 
arruinen al mismo tiempo vuestros intereses, como 
se ha visto ya muy claramente en algunas par­
tes (3).”

Con esto fin tam bién.. . .  Nos hemos anun­
ciado varías veces cuan graves peligros amena­
zan, y hemos indicado al mismo tiempo cual es la 
mejor manera de conjurarlos-----Ahora confia­
mos que los príncipes comprenderán la necesidad 
del apoyo de la Religión que es el más fuerte y va­
lido de todos, y  les exhortamos tendentemente 
en el Señor, para que la defiendan, y lo que inte­
resa también al Estado, dejen á, la Iglesia gozar 
de aquella libertad de la que, sin grave injuria y 
común detrimiento, no puede ser privada. Pues 
la Iglesia de Jesucristo no puede ser sospechosa á 
los príncipes ni á los pueblos-----(4).”

“La Iglesia tiene justos motivos para gennr 
al ver que sus hijos le son arrancados dSsde su 
más tierna edad, y lanzados á escuelas que, cuan-

[1] Epístola 239.
[-1 Encíclica Im  mor talo Dot. , . -  m .

. fo] Verdad tan palpable, quo el mismo Federico do Prusift 
«ito  en mi testamento:1 * * 4 J)rjmt v npaz a l
i  no tnrb/io m  ikmtiw>; ¡entina ü«e o M»-tí^
J»J J o j iw Unios. Y Nnpoleín no piulo ilojm >1« rso¡»mar o u »
»»I loco cío m í . . . .  Id ttt vntinln chtritlml tjj,„r.-,i Itulnmt (t.J tlt " "  
tne 1,i lili/„rin tic tiñó y ocho ttiyhe, tpte nintjutt poder ponte, mi cslttllu i 
tttuear ln roca tic San retira!

[4] Encíclica Diuturnum
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do no está suprimida toda idea de Dios, se en­
cuentra do una manera superficial y  llena do fal­
sedades; donde no existe dique alguno contra el 
diluvio délos errores, ninguna fe para los testi­
monios divinos, ningún lugar para que la fe pue­
da hacer valer sus derechos. Es soberanamente 
injusto escluir del dominio de las letras y  do las 
ciencias la autoridad do la Iglesia católica; pues 
ella ha recibido do Dios la misión de enseñar la 
religión, es decir lo que todo hombre necesita pa­
ra conseguir la salvación; y  esta misión no ha si­
do confiada a ninguna'otra sociedad humana que 
pueda reivindicarla; y esta os la razón porque la  
Iglesia proclama, y  con justicia, un dorocho que 
le pertenece en propiedad y se quoja al verlo arre­
batado (1).”

“Fatal error y  do gravísimas consecuencias os 
escluir á la Iglesia, obra de Dios, do la vida social, 
de las leyes, do la educación do la juveutud y  do 
la familia. Sin religión es imposible que sean 
buenas las* costumbres de un Estado; y  sólo la 
vida santa es el camino que conduce al ciclo, nues­
tra patria comúu; por lo cual se aparta de la re­
gla y enseñanza do la naturaleza todo Gobierno 
que deja tan franca la libertad do pensar y do 
obrar, que se puede impunemente extraviar a las 
inteligencias de la verdad, y  á las almas de la vir­
tud-----La verdadora maestra de la virtud y  con­
servadora do las buenas costumbres os la Iglesia 
de Cristo.. .  .Querer pitos someterla en lo tocan­
te al cumplimiento do sus deberes, á la potestad 
civil, es no solamente grande injuria, sino gran­
de temeridad; pues con esto se perturbaría el or­
den do las cosas, anteponiendo las naturales á 
las sobrenaturales, quitando, ó por lo menos re­
duciendo los innumerables bienos que traería la 
Iglesia a la sociedad, si pudiese obrar siu obstá­
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culos; y  abriendo la puerta á enesmistades y con­
flictos que acarrean tantos daños á una y otra 
sociedad, como una triste experiencia lo tiene 
demostrado (1).”

“La Iglesia no pretendo apropiarse de las co­
sas que se refieren al orden civil, sino que reco­
noce quo pertenecen ti su autoridad y  á su impe­
lió supremo; en aquellas otras cuyo* juicio, bajo 
diferente aspecto, pertenece á la potestad sagrada 
y á> la civil, quiere la Iglesia que exista entre am­
bas potestades una concordia con la cual so evi­
ten mutuamente funestos contlictos (2).”

•Una voz sabido (pie los Gobiernos tienen 
obligación de estar en armonía con la Iglesia, y 
do proteger lu Religión verdadera, convieue fijar 
cual os la Religión verdadera, y  de dolido le viene 
día Iglesia osto derecho de protección.

“Cual es la verdadera Religión lo ve sin difi­
cultad un juicio impareial y  prudente, una vez 
que tantas y tan preclaras demostraciones hacen 
patento quo la única Religión verdadera es aque­
lla que Jesucristo en persona instituyó, confián­
dola á su Iglesia para que la mantuviese y dila­
tase en todo el universo; tales son: la verdad y  
el cumplimiento do las profecías,da frecuencia de 
los milagros, la rápida propagación do la fe, auu 
por cima de las potestades enemigas y  de barre­
ras humanamente insuperables, el sublime testi­
monio de los mártires y  otros mil.

Porque el Unigénito Hijo de Dios constitu­
yó sobro la tierra la sociedad que so dice Iglesia, 
transmitiéndola aquella misión excelsa y uiuiia 
que lili en persona había recibido do su I adre, y  
encargándole quo la continuase en todos tiem­
pos. Como d  Pudre me envió, asi también y* os 
envío (3). Mirad que estoy con vosotros hasta la.
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consumación del mundo (X). Y así como Jesu­
cristo vino á la tierra para que los hombres ten­
gan vidu, y  la tengan en más abundancia; (2) no 
de otra suerte, el fin que se propone la Iglesia es 
la eterna salvación de las almas; por lo cual en 
razón de su íntimo sér, se extiende y  dilata, cu­
briendo con su manto á todos los hombres, sin 
reconocer límite de lugar ni tiempo; Predicad 
el Evangelio á toda criatura (3).

A tan grande multitud de hombres asignó 
Dios magistrados revestidos del poder necesario 
para gobernar; y  quiso que uno sólo fuese el Je­
fe de todos, y justamente el máximo ó infalible 
maestro de la verdad, y á él entregó las llaves 
del reino de los cielos: Te daré las llaves del rei­
no de los cielos (4). Apacienta mis corderos___
apacienta mis ovejas (5). 'Yo he rogado por ti, 
para que no falte n i desfallezca tu fe  (6).

Esta sociedad, pues, aunque consta de hom­
bres, á la manera que la sociedad civil, con todo, 
atendido el fin que persigue y  los medios de que 
usa para lograrlo, ea sobrenatural y  espiritual, y  
por el mismo caso, distinta y  diversa de la 
política, y  lo que es más de notar, completa 
en su género, y perfecta jurídicamente, como quo 
posee en sí y por sí, en voluntad y  gracia 
do _ su ̂  Fundador, todoB los elementos nece­
sarios á su integridad y  acción. Y como el fin 
á que tiende la Iglesia es nobilísimo sobre todo 
encarecimiento, así también su potestad ee eleva 
muy por cima de cualquiera otra, ni puede en ma­
nera alguna estar subordinada ni sujeta al poder
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civil (1). Y  en efecto, Jesucristo otorgó á sus 
Apóstoles plena autoridad y  ruando Ubérrimo so­
bre las cosas sagradas, con facultad verdadera do 
legislar, y  con oí doble poder emergente de esta, 
facultad, conviene saber: el de juzgar y  el de cas­
tigar. Se me ha dado toda potestad en el cielo yen 
la tierra. Id,pues, </ enseñad ú todas las gentes.... 
enseñándolas á observar todas las cosas que os. he. 
mandado (2). Y eu otra parte: Si no los oyere, 
dito d la Iglesia (3). Y todavía: Teniendo rí la 
mano el poder para castigar toda desobediencia (4). 
Y aún más: lie  de emplear la severidad según la 
autoridad que Dios me dio para edificación g no pa­
ra destrucción (5). No es por lo tanto, la socie­
dad civil, sino la Iglesia quien ba do guiar á los 
liombres á la patria celestial; á ésta ba hecho 
Dios el encargo do quo entienda en las cosas do

[1] Blondo el fin do ln saciedad civil la felicidad temporal mío con­
siste en ln posesión do ln verdad y do! bíou, y  cl^fiu de lu Iglesia la 
felicidad otorna que constato cu la posesión d é la  Verdad eterna y  del 
Bien sumo que es Dios, sigiloso do aquí: 1? Quo tanto la Iglesia co­
mo el Estado son sociedades perfectas y  tienen tu  propia autonomía 
ó legislación, "puesto quo cada una tiene su fin propio y medios udccuu- 
dos para conseguirlo, 2? Que son i/ídcpt iidini U n, porque la eseneiu, un, 
Traedlos de entrambas, no tienen ninguna relación metafísica, pues 
bien so comprende Insocíodíul civil sin ln eclesiástica, v fisto sm aquella- 
3? Quo ia sociedad civil osló subordinada & la eclesiástica, una vez ano 
el fia do la sociedad civil está ordenado (no sujeto) ni Un uo la socicunU 
eclesiástica, por exigirlo así los deberes morales do los individuos y Uo 
tasociedad entera: como tnmbién porque los medios do quo dispone la 
sociedad civil para conseguir sn fin, adquieren gran fuerza y prestigio, 
y  so hncon o Heneen, subordinándolos á  la Iglesia, pnes¡camón prpo* 
sito, dieoSuarez: Debamos a firmar qnc la ¡n>tc*tad tetcsmhea es, nosota- 
menta más noble en si, tino'también superior, </ a m  . ,,cn0 ‘
*1 la patela,I títíl. (Sadrcr. Da Ir„11,. 1. « ,  c. 0.1 V el furto .»  Bolunnino 
«upuuo tutu verdad eo.i lunln onidio.óii, quo «1 lirotMlniitn Lt',nb,ll¡ ' ’ 
pudo dejar do ooníc«urq.io 1.a, de M a m  , .... m  h p a ­
recieran Ceprenaba., al memo II ,M r,. AV a  i•fiel,,
Idea de lajilrlrtliciión e,plrile„l iaiptiai por CU"
Clpl0 de superioridad sobre l» temporal. ffiejhudz], 7 • - i  j

P<fj. 401] Un la  nueva le;, el Mctnhwlo tumo o lr a m i»i** «
Paganismo) dehe conducir 1*1 tus hombre i d l a jw»c* . caerrdotrt
líales, y hé aq u í porgué la  ley de Jesucristo sujeta los reyes f 
|A  Thom I) Rcalm  7 2® f  MI Y por lo mismo, 4 ?  Debo protejur a i* 
Iglesia, no porqtio ella haya ue.-osi.Ll, sino para conseguir más faul 
mente, y  sin poligrodo error ln felicidad tompoinl.

,0] Mntli XXVIII, 18, 19. 20,ÜJ.:)] ibid XVIII. 17. 
[4] II Corint. X, II. 
l * *»J ibid XIII, 10.
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la Religión, y  las provea; quo enseño ií todas las 
gentes y  amplifique, cnanto cupiere en su poder, 
el imperio del nombre de Cristo; en una palabra, 
que á su propio juicio, con libertad y expedición, 
gobierne la cristiandad.

Pues esta absoluta y perfoctísima autoridad, 
que filósofos lisonjeros del poder secular impug­
nan ha largo tiempo, la Iglesia no ha cesado nun­
ca do reivindicarla para sí ni do ejercerla públi­
camente. Por ella batallaron en primera fila los 
Apóstoles; y cuando los príncipes do la Sinagoga 
les prohibían diseminarla doctrinaevangélíca, res­
pondían constantes: Hü>j que obedecer d Dios más 
que a los hombres. Esta misma autoridad defen­
dieron los Santos Padres con gran peso do razo­
nes, y  los Romanos Pontífices, con invicta cons­
tancia de ánimo', la vindicaron siempre contra 
sus enemigos. Y aún más: los mismos principes 
y  gobernantes de la sociedad civil la han recono­
cido de palabra y  con obras, tratando con la Igle­
sia como con potencia legítima y soberana, ora 
por medio de pactos y transacciones, ora envián­
dole embajadores y  recibiéndolos, ora cambiando 
en mutua correspondencia otros buenos oficios.

Por lo dicho se ve cómo Dios ha hecho co­
partícipes del gobierno de todo el linaje humano 
ú dos potestades: la eclesiástica, y la civil; ésta 
que cuida directamente de los intereses humanos 
y  terrenales, aquella de los celestiales y  divinos. 
Ambas son, en su género potestades supremas, y  
permanecen distintas dentro do términos defi­
nidos conformo á la naturaleza y causa próxima 
de cada una, de lo que resulta una como doble 
esfera de acción, donde so circunscriben sus pe­
culiares derechos y atribuciones. Mas como el 
sujeto sobre que recaen ambas potestades sobe­
ranas es uno mismo, y  como, por otra parto, sue­
le acontecer que una misma cosa pertenezca, si 
bien bajo diferonte aspecto, á una y otra jurisdic-
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cato» claro está que Dios providentísimo, no es­
tableció aquellos dos soberanos poderes sin cons­
tituir juntamente el orden y  proceso quo lian de 
guardar en su acción respectiva: Las potestades 
que existen, están ordenadas por Dios (1). Si así no 
fuera, con harta frecuencia se presentarían moti­
vos do litigios insolubles y  de lamentables reyer­
tas, y  no una sola vez quedaría el ánimo indeciso 
sin saber qué partido tomar, á la manera del ca­
minante que en una encrucijada se ve solicitado 
por contrarios mandatos do dos autoridades, a las 
cuales no puede desobedecer sin pecado. Todo 
lo cual repugna altamente pensarlo de la próvi­
da sabiduría y  bondad de Dios, que en el mun­
do físico quo es de un orden tan inferior, atem­
peró las fuerzas naturales, y ajustó las causas or­
gánicas á sus mutuos efectos con arreglo tan acor­
tado y  con armonía tan maravillosa, que ni las 
unas impidan á las otras, ni dejen todas do con­
currir á la hermosura y  perfección del universo.

Por tanto debe haber entre las dos potesta­
des cierta unión íntima, la que con razón se com­
para á la que existe en el hombre entre el alma y  
el cuerpo. Para juzgar cuanta y  cual sea aque­
lla unión, forzoso es atender á la naturaleza do 
cada una de las dos soberanías, y  tener cuenta 
de la excelencia y  nobleza de los objetos para quo 
existen, pues que la una tiene por fin próximo y  
priucipal el cuidar de los intereses caducos de los 
nombres, y  la otra el de procurarles los bienes ce­
lestiales y  eternos.

Asi que todo cuanto cu las cosas y  personas, 
do cualquier modo que sea, tenga razón ele sagra­
do, todo lo que mira á la salvación de las almas y 
al culto de Dios, bien sea tal por su propia natu­
raleza, ó on virtud del fin á que se destina, todo

(1) Itow. XHÍ. 1.
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ello cae "bajo el dominio y  arbitrio de la Iglesia; 
pero las demás eosas que abraza el régimen ci­
vil y  político, es justo que le estén sujetas, pues­
to que Jesucristo mandó expresamente que se dé 
al César lo que es del César, y  á Dios lo que es 
de Dios. No obstante esto, acontece á las veces, 
que por exigirlo así las circunstancias, convenga 
otro género de concordia que asegure la paz y  li­
bertad, como cuando los Gobiernos y  el Pontífice 
líomano se avengan sobre una cosa particular. 
En estos casos hartas pruebas ha dado la Iglesia  
de su bondad maternal, pues, ha sido tanta su  
indulgencia y  condescendencia, que no ha podido 
ser mayor..

Esta constitución de la sociedad, no menos­
caba la grandeza de los príncipes, ni les quita el 
honor debido; por lo cual lejos do venir ti menos 
los derechos de los magistrados, se hacen más au­
gustos y* venerandos. Que si bien se mira y  se va 
iil fondo de las cosas,este modo de ser délos Esta­
dos lleva consigo una gran perfección que no tie­
nen otros; perfección cuyos frutos serían opimos 
y de lo más variados, si cada uno de los dos po­
deres so contuviese en su esfera, y se aplicase 
sinceramente i  desempeñar todo cuanto compren­
de su cargo y  oficio. Y realmente: en una socie­
dad constituida según dijimos, lo divino y  huma­
no se distinguen, clasifican y ordenan convenien­
temente; respótanse como inviolables los dere­
chos de los ciudadanos, y  no se vulneran tan fá­
cilmente, como que están bajo la egida de las leyes 
divinas, naturales y humanas; los deberes de los 
individuos quedan sabiamente fijados, y  sancio­
nado con oportuna eficacia su cumplimiento. To­
do hombre sabe que durante el curso incierto «y 
penoso de esta peregrinación á la patria eterna, 
tiene á la mano jefes y  guías seguros para em­
prenderlo, y  quienes lo ayuden para coronarlo; 
y  sabe que también le han proporcionado otros
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que le procuren ó conserven su seguridad, su ha­
cienda y  más garantías de la vida social” (1).

II.

SEPARACIÓN EN T R E  LA IG LESIA Y E L  ESTADO.

“ Muchos pretenden que el Estado se separo 
do todo en todo de la Iglesia ; de manera que en 
todo el derecho público, en las instituciones, en 
las costumbres, en las leves, en los cargos del Es­
tado, en la educación de la juventud, se prescinda 
por completo de. ella como si no existiera; conce­
diendo ú lo más, á los ciudadanos la facultad de 
tener religión, si les place privadamente.

No es difícil conocerlo absurdo de todo esto, 
porque como la naturaleza misma exige del Esta­
do que proporcione á los ciudadanos medios y 
oportunidad partí vivir honestamente, esto es, 
según la ley de Dios, que es el principio do toda 
honestidad y  justicia, repugna por todo extremo, 
que sea lícito al Estado el descuidar del todo esas 
leyes, ó establecer la menor cosa que las contra­
diga, Allégaso á esto que los gobernantes deben 
no sólo procurar con leyes sabias la prosperidad 
y  bienes exteriores de la sociedad, sino mirar 
principalmente por los bienes del alma. Ahora 
bien: pura incremento de estos bienes del alma, 
nada puede imaginarse más á propósito que las 
leyes de Dios, y  por lo mismo, los que on el go­
bierno del E stado  uo quieren tenerlas en cuen­
ta, hacen que la potestad política se desvío de su 
propio instituto y  de las prescripciones do la na­
turaleza. Pero lo que conviene n otar ... .esque, 
aún cuando la potestad civil no mira próximamen­
te (2) al mismo fin que la religiosa, ni va por las

[11 Enofclicn Itum orM e Del.
[2] Nóten© bien quo el (Iti próximo y  principal «lo m 

qwo en uristlana, sirvo «lo medio para conseguir el nn 
oeloslóstlcn, y  que ee uno el fin remoto y ultimo uo

sociedad ofvil. 
déla sociedad
entrambas, 1»
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mismas vías, con todo, en el ejercicio do la auto­
ridad, esfuerza que hayan de encontrarse á las ve­
ces tina con otra. Ambas tienen los mismos 
súbditos, y  no es raro que una y otra ordenen 
acerca de lo mismo, aunque con diversos moti­
vos. Llegado este caso, y siendo el chocar nece­
dad y abierta oposición á la voluntad sapientísi­
ma de Dios, se hace necesaria cierta medida y  arre­
glo, con que apartadas las causas do porfías y  ri­
validades, haya conformidad en las cosas que han 
do hacerse. Con razón se ha comparado esta 
conformidad á la unión del alma con el cuerpo, 
igualmente provechosa para ambos, cuya desu­
nión, al contrario, es perniciosa singularmente 
al cuerpo, que por ella pierde la vida.” (1)

No hay que olvidar “ que la Iglesia es una 
sociedad perfecta en su clase y en todo lo que lo 
corresponde, como lo es también la sociodad ci- 

. vil, y  que eu consecuencia, los que tienen la au­
toridad suprema de los Estados, no deben atre­
verse á obligarla á su servicio y  obediencia, arre­
batándole la libertad de obrar, ó mermándole en 
lomas mínimo aquellos derechos que Jesucristo 
le ha conferido. Mas en los negocios en que in­
tervienen las dos potestades, es muy conformo á 
la mturaleza de las cosas y  á la Providencia de 
Dios, no la separación ni mucho menos el con­
flicto entre una y  otra potestad, sino la concor­
dia, conforme á las causas próximas é inmediatas
que dieron origen á entrambas potestades___ Así
Gregorio X V l en la encíclica Mirar i  vos del 15 
do agosto de 1832, decía acerca de la separación 
entro la Iglesia y el Estado: N i podríamos augu­
rar ningún jporvouir para la- Religión ni para la 
sociedad, si atendiésemos d los deseos de los que 
pretenden con empeño que la Iglesia se separe del * 1

felicidad o torna. Una y otra sociedad rooonocon ol mlumooriaen. ó igual 
termino: ealou do las manos do Dios, y i  El TU<*lron.

(1) Encíclica J.ihtrrtn*.
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Estado  ̂rompiéndose la concordia del imperio y del 
sacerdocio ; pues todos saben que habiendo siempre 
sido beneficiosísima para los intereses religiosos y 
tivileSj es temida sobremanera por los amantes do 
la más desvergonzada libertad. ”(1)

“ Esta pretensión de hacer al Estado com­
pletamente extraño ala Religión, y que pueda ad­
ministrar los asuntos públicos siii tener cuenta 
con Dios, cual si no existiese, es temeridad sin 
ejemplo ni aún entre los paganos, los cuales te­
nían tan profundamente grabado en lo más ínti­
mo de sus almas, no solamente una idea vaga de 
los dioses, sino también la necesidad social de la 
religión, pues en su concepto, más fácil hubiera, 
sido á una ciudad mantenerse en pie sin apoyar­
se on el'suolo, que privada de Dios (2). Do hecho, 
la sociedad del género humano para la cual nos ha 
criado la naturaleza, fué constituida por Dios au­
tor de la m isma; de El como de principio y fuen­
te derivan en su fuerza y en su perennidad los be­
neficios de que la sociedad uos colma. Así á la 
manera que la voz de la naturaleza recuerda á ca­
da hombre en particular, la obligación en que es­
tá de ofrecer á Dios culto de piadosa gratitud, 
porque á E l somos deudores de la vida y  de los 
bienes que la acompañan, también enseña que 
hay un deber semejante para los pueblos y las 
Sociedades. De esto resulta con toda evidencia 
que los que pretenden romper toda relación en­
tre la sociedad civil y  los deberes de la Renglón, 
ño sólo cometen una injusticia, sino que con su 
proceder prueban su ignorancia y  su inepcia.. . .

Siempre* amiga de la paz, la Iglesia es quien 
mantiene la concordia abrazando á todos los nom- [I]

[I] Enoiulica hninorlnle D tí. , . , „„ dr-ntrmi^
, (2) Destruye e l fundam ento 1 M o  W J  ,urf„ ¡<i.
¡o rcliuiSn ( Ph¡tón de Irpibu« j*b. 1<U 1 f o r j a d  ni< r<l¡*

edificar una Hurlad en t i  «»<■, 1nr f™ « « 1 '
O'*» ( Coatí a  C a li Epica r. )
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bres en la ternura de su maternal caridad. A- 
tenta únicamente á procurar el bien de los mor­
tales, no se causa de advertir que se debe templar 
la justicia con la clemencia, el gobierno con la 
equidad, las leyes con la moderación; que el de­
recho de cada uno es inviolable; que hay necesi- 

v dad de trabajar para el mantenimiento del orden 
y  de la tranquilidad públicas, y  alibiar en toda 
la medida de lo posible, con calidad privada y  
pública, los sufrimientos de los desgraciados. Y  
para emplear muy á propósito las palabras do 
San Agustín (1): Quieren creer que Ja doctrina cris­
tiana es incompatible con el bien del Estado, por 
que quieren fundarlo no sobre Ja solidez de Jas 
virtudes, sino sobre Ja impunidad de Jos vicios. Si 
todo esto fuera mejor conocido, príncipes y  pue­
blos darían pruebas de sensatez política, y  obra­
rían conformo' á lo que exige la pública salud, 
uniéndose á la Iglesia ” (2).

“ l Ah! ¡Si los pueblos y  los príncipes emanci­
pándose de las preocupaciones, do las desconfian­
zas y  de los odios acumulados contra la Iglesia y  
el Pontificado, por falsos políticos y  por corrup­
tores de la historia al servicio de los sectarios, vol­
vieran á reconocer en la Iglesia y  el Pontifica­
do el más seguro apoyo del orden público y  el 
principio más fecundo de la prosperidad común! 
i Oh! Entonces la sociedad no tendría cierta­
mente que deplorar tantos trastornos, ni que tem­
blar á cada instante con el temor de catástrofes 
aún más espantosas. Que si por un justo casti­
go, aún se tuviera que sufrir nuevas; pruebas, no 
cabrá esperar salud, como ya se ha visto en otras 
épocas, más quo de la Iglesia y  del Pontificado: 
sólo la eficacia de su virtud podrá reparar tan in­
mensas ruinas. ” (3)

f l j  Epístola 150.
[!}1 Encíclica Kuinamtm nnmti,
[01 Alocución do León XIII ou ol 107 univeiMurio tío hu Coronación.
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CAPITULO SÉPTIMO.

• Política.

I

ES L ÍC IT O  Q U E LO S CIUDADANOS TOMEN PAUTE 
EN  LA POLÍTICA.

“Cosa lícita es el tomar parte en los nego­
cios públicos, á no ser donde, por la singular 
condición do los tiempos, so provea otra cosa; 
y aún más, la Iglesia aprueba quo cada uno con­
tribuya con su trabajo al común provecho, y  
cuanto alcancen sus fuerzas, defienda, conservo 
y haga prosperar la cosa pública (1)”.

UE1 bienestar común reclama igualmente 
que con la debida prudencia se tomo parte en la 
administración municipal, procurando que la 
autoridad pública miro por la instrucción do la 
juventud en punto de religión y  buenas costum­
bres, como conviene á personas cristianas, de lo 
cual dependo en gran manera el bien público. 
Asi mismo, hablando en general, es bueno y  con­
veniente quo la acción de los católicos salga do 
este reducido círculo á campo más vasto, y aún 
que abrace el sumo poder del Estado. Decimos 
en general, porque estas nuestras enseñanzas to­
can á toda clase de pueblos; que por lo demás, 
puedo muy bien suceder que, por causas graví­
simas y. justísimas, no convenga intervenir on 
el Gobierno de un Estado, ni ocupar en él cargos 
políticos; mas, en general, el no querer tomar par­
te ninguna en las cosas públicas sería tan malo 
como no querer prestarso á nada que sea de uti­
lidad común, tanto más cuanto que los católicos,

[1J Euofelicít Libertas.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ensoñados por la misma doctrina que profesan, 
están obligados á administrar la cosa pública con 
entereza y  fidelidad. ,De lo contrario, si se están 
quietos y  ociosos, fácilmente se apoderarán de 
los cargos públicos personas cuya manera de pen­
sar no puede ofrecer halagüeñas esperanzas de 
saludable gobierno. Lo cual estaría, por otra 
parte, unido con no leve daño de la religión cris­
tiana, porque precisamente los enemigos de la Igle­
sia podrían mucho y  muy poco sus amigos (1).

. Síguese de aquí que los católicos tienen cau­
sas justas para intervenir en el gobierno de los 
pueblos, pues no acuden ni deben acudir para 
aprobar lo malo que hay en la Constitución do 
los Estados, sino para convertir eso mismo, en 
cuanto se pueda, en bien sincero y  duradero del 
público, estando determinados á infundir en to­
das las venas del Estado, á manera de jugo y  
sangre vigorosísima la sabiduría y  eficacia do la 
religión católica. No do otra manera se pro­
cedió en los primeros siglos de la Iglesia, pues 
aiín cuando las costumbres y los intereses de los 
paganos distaban inmensamente de los evangé­
licos, con todo, los cristianos se introducían 
donde quiera que podían, animosos y  perseveran­
tes en medio do la superstición, siempre incorrup­
tos y  semejantes á sí mismos. Ejemplares en la 
lealtad á sus príncipes y  obedientes á las leyes, en 
cuanto era lícito, esparcían por doquiera maravi­
lloso resplandor de santidad, procuraban ser úti­
les á sus hermanos, atraer á los otros á la sabidu­
ría de Cristo; pero prontos siempre á retirarse y  
á morir valerosamente si no podían retenerlos 
honores, las dignidades y  los cargos públicos, sin  
faltar á la virtud. De esto provino el que pene­
traran rápidamente las instituciones cristianas,

Cnnttrvi(o experiencia ha demos frado n ía  verdad en alqunos ¡>af~ 
trs (fondeaos católicos, usando de sobrada tcniucdad, se han abstenido de 
lom ar p a rte  cit el ¡jobitrno, p o r  ser de otro color político.
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no sólo en el hogar domestico, sino en los cam­
pamentos, en los tribunales y  en la misma corto 
imperial: Somos de ayer, y  ya llenamos todo lo 
que era vuestro : las ciudades, las islas, los casti­
llos, los municipios, las asambleas, los campamen­
tos, las tribunas, las decurias, el palacio, el senado, 
el foro (1). Hasta tal punto que, cuando se dió 
libertad de profesar públicamente el Evnngobo, 
la fe cristiana apareció no dando vagidos en la 
cuna, sino crecida ya y  rigoroso en gran parto do 
las ciudades.

Conveniente es que ou estos tiempos se ro- 
nuevon tales ojcmplos de nuestros mayores. Es 
necesario que los católicos dignos do esto nom­
bre quieran auto todo, ser y  parecer hijos ammi- 
tísimos do la Iglesia; han (lo rechazar sin vacilar 
todo lo que no puedo subsistir con esta profesión 
gloriosa; han de aprovecharse, en cuanto so pue­
da hacer honestamente, de las instituciones do 
los pueblos para la defensa do la verdad y  de la 
justicia; han de esforzarse para que la libertad 
en el obrar no traspaso los límites señalados por 
la naturaleza y  por la ley do Dios; han de procu­
rar que todo Estado tomo aquel carácter y forma 
cristiana que hemos dicho ” (2). , .
“Cuando un Gfobieruo tonga injustamente oprimi­
da á la nación, ó arrebate á la Iglesia la libertad 
debida, es justo procurar al Estado otro tempera­
mento, con el cual so pueda obrar libremente; 
porque entonces no se pretende aquella libertad 
inmoderada y viciosa, sino que se busca algún 
alirio para el bien común do todos, y  con esto 
únicamente se intenta quo allí donde se concedo 
licencia para lo malo, no so impida el derecho cío 
hacer lo bueno (3) . , .

No es fácil indicar una manera cierta y  uui-

n i  Tertuliano. Apología n. ¡17.
[2] Encíclica ImmnrUil<f I)c¡.
(¡1) Encíclica Liberta*.
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forme de lograr este fin, puesto que debe ajus­
tarse 6 todos los lugares y  tiempos, tan deseme­
jantes unos de otros. Sinembargo,' liay que con­
servar, ante todo, la concordia de las voluntades 
y  buscar la unidad en los propósitos y  acciones, 
lo cual se obtendrá sin dificultad si cada uno to­
ma para sí, como norma de su vida, las prescrip­
ciones de la Sede Apostólica, y  si obedece á los 
Obispos á quienes el Espíritu Santo puso para go­
bernar su Iglesia".— (Act. Ap. xx , 28) (1).

II

ES UN D EBER E L  TOMAR PA RTE EN  LA PO LÍTICA ,
EN CIERTAS OCASIONES.

Aún tratándose de. pura política, “No es 
digno de censura que el pueblo sea más ó monos 
participante en la gestión de la cosa pública, tan­
to menos cuanto que en ciertas ocasiones, y  dada 
una legislación determinada, puede esta interven­
ción, no sólo ser provechosa, sino aún obligato­
ria álos ciudadanos (2).”

“Ceder el puesto al enemigo ó callar cuando 
do todas partes se levanta incesante clamoreo pa­
ra oprimir la verdad, propio os de hombres cobar­
des ó de quion duda estar en posesión de la ver­
dad. Uno y  otro es vergonzoso ó injurioso á  
Dios, contrario á la salvación del individuo y  de 
la sociedad, provechoso únicamente para los ene­
migos del nombre cristiano, jorque la cobardía
de los buenos fomenta la audacia de los malos___
Y  no se oponga que Jesucristo conservador y  
defensor de la Iglesia, de ningún modo necesita 
del auxilio humano, pues no por falta de fuerza, 
¿ino por particular bondad, quiere que pongamos * 2

Íl )  Ene fe lien Sapicntiaa chríslimuic.
2) Encíclica Inimorlate Vci.
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alguna _ cooperación para alcanzar los frutos do 
salvación que nos lia granjeado___Los enemi­
gos (de la Iglesia) según que muchos de ellos 
confiesan públicamente, y  aún se glorían do ello, 
se han propuesto á todo trance destruir hasta los 
cimientos, si fuese posible, de la religión católica, 
que es la única verdadera. Con tal iutento, no 
dejan piedra por mover porque conocen bien quo 
cuanto más se amedrente el valor de los buenos, 
tanto más desembarazado hallarán el camino pa­
ra sus perversos designios.

Por lo cual los quo tan bien Imitados están con 
la prudencia do la carne, los quo fingen no saber 
quo todo cristiano está obligado á ser buen sol­
dado do Cristo, los quo pretenden llegar por ca­
minos m uy fáciles y  sin exponerse á los azares 
del combate, á conseguir el premio de los vence­
dores, tan lejos están'"do atajar el paso á los ma­
los, quo antes les dejan expedito el camino”. (1)

“Ocurro en efecto, con demasiada frecuencia, 
quo los malvados so confirman cu su malicia y en 
la facultad de dañar, y de ello so prevalen A 
éausa de la inercia y  cobardía de. los buenos. 
Sin duda quo los esfuerzos y el celo do los cató­
licos no producirán siempre el efecto quo se pro­
pongan, pero al menos servirán para contener a, 
sus adversarios y  fortalecer á los débiles y tími­
dos, sin contar con la gran ventaja quo propor­
ciona pl deber cumplido. Si tollos pues aúnan 
sus esfuerzos tan enérgica y  activamente, como 
deben, habrá justo motivo, con la gracia de Uios, 
para alegrarse de los felices resultados do su 
colo” (2).

' [11 Encíclica Stwicntioc ehristiaiiat-
[2j Encíclica Offtcio sanclissimo
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ni

ES LÍCITO  Y PARA CIERTAS PERSONAS OBLIGATORIO
E L  DEFENDER POR LA PRENSA L O S BUENOS 

PRINCIPIOS.

“Nadie crea que se prohíbe á los particulares 
poner su contingente, sobre todo si D ios les ha 
dotado de talento y deseo de hacer bien, y que, 
cuando el caso lo exija, pueden fácilmente, no 
ya arrogarse el cargo de doctor, pero sí comuni­
car á los demás lo que ellos han recibido hacién­
dose como el eco fiel de la voz de los maestros 
(que son el Papa y  los Obispos.) Antes bien a 
los padres del Concilio Vaticano les pareció tan 
oportuna y fluctuosa la colaboración de los par­
ticulares, que hasta juzgaron. deber exigírsela: 
A  todos los fieles, en especial á los que mandan ó 
tienen cargo de enseñar, suplicamos encarecida­
mente por las entrañas de Jesucristo, y aún les 
mandamos con la autoridad del mismo Dios y  Sal­
vador nuestro, que trabajen con empeño y  cuidado 
en alejar y  desterrar déla Santa Iglesia estos erro­
res, y  manifiesten la luz purísima de la fe. (Const. 
Dei Filius)” (1).

“La defensa de la'religión católica exige ne­
cesariamente___suma perseverancia en la pro­
fesión de las doctrinas que la Iglesia enseña, pro­
curándose en ésta que nadie haga del que no ve 
'las opiniones falsas, ó las resista con más blan­
dura de la que consienta la verdad; si bien de lo 
que es opinable será lícito discutir con modera­
ción y con deseo de alcanzar la verdad, pero le­
jos de mutuas sospechas y recriminaciones inju­
riosas. Por lo cual, á fin de que la unión de los 
«mimos no se quebrante con la temeridad en el 
recriminar, entiendan todos que la integridad de
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de la verdad católica no puede en manera alguna 
subsistir con las opiniones que se allegan al Natu­
ralismo ó al Racionalismo, cuyo fin último es arra­
sar de cimiento la religión cristiana, y establecer 
en la sociedad la autoridad del hombre postergada 
la de D ios-----Mas si la controversia versase so­
bre cosas meramente políticas, sobro la mejor 
clase de gobierno, sobre tal ó cual forma de cons­
tituir los ostados, de esto podrá haber una ho­
nesta diversidad do opiniones. Por lo cual no 
sufro la justicia quo á personas cuya piedad es 
por otra parto conocida, y que estáu dispuestas 
& acatar las enseñanzas de la Sedo Apostólica, 
se les culpo como falta gravo ol quo piensen de 
distinta manera acerca do las cosas quo hemos 
dicho, y  sería mucho mayor la injuria si se los 
acriminaso de haber violado ó héchoso sospecho­
sos en la fe católica, según que lamentamos ha­
ber sucedido más do una vez. Tengan presente 
esta ordenación los quo suelen dar á la estampa 
sus escritos, y  en especial los redactores do pape­
les periódicos. Porque cuando se ponen en dis­
cusión cosas de tanta importancia como son lus 
quo so tratan hoy, no hay que dar lugar á polémi­
cas intestinas ni á cuestiones de partido, sino que 
unidos los ánimos y  las aspiraciones, deben esfor­
zarse á conseguir lo que es propósito común do 
todos; á saber: la defensa y coneorvnción de la 
Religión y  de la sociedad”. (1)

“Pero esta tarea es tan excelente y elevada, 
que requiere muchas cosas, en que no es razón fal­
ten los defensores de la justicia y de la verdad: 
por que mientras ponen cuidado en una parte do 
su deber, no han de abandonarlas dem as...-los 
escritores, alejadas las discordias con la blandura 
y la mansedumbre, mantengan entre si y entre el 
pueblo la unión de oorazonos; porque para lo uno
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y para lo otro puede mucho la acción de los que se 
dedican á escribir. Y como quiera que nada liay 
más contrario a la concordia que el desabrimiento 
én el hablar, la temeridad en sospechar y  la ma­
licia en acriminar, es preciso evitar todo esto con 
suma precaución. Las disputas en defensa do 
los sagrados derechos de la Iglesia, no so hagan 
con altercados, sino con moderación y  templanza, 
de suerte que dé al escritor la victoria en la con­
tienda más bien el peso de las razones, que la 
violencia y aspereza del estilo” (1).

IY

DEL MODO COMO SE HA DE TOMAU PA U T E  EN  LA 

POLITICA .

Para no trabajar infructuosamente, “ so ha 
de huir la equivocada opinión do los que mezclan 
y como identifican la religión con algún partido 
político, hasta el punto de tener poco menos que 
por separados del catolicismo á los de otro parti­
do. Esto en verdad es traer malamente bandos en 
el augusto campo de la religión, querer romper la 
concordia fraterna y abril' la puerta á muchísimos 
inconvenientes. Por tanto lo religioso y  lo civil, 
así como se diferencian por su género y  naturale­
za, también es justo que so distingau en nuestro 
juicio y  estimación.” (2)

“Cuanto á los que han de tomar parto en los 
negocios públicos debep evitar cuidadosamente 
dos extremos viciosos, de los cuales uno se arro­
ga el nombre de prudencia, y  el otro raya en te­
meridad. Porque algunos tienen para sí que no 
conviene hacer frente al descubierto á la impie- 2

[2] I b í lk'ft Jd 8 d u  Mdomtore de IBS;»«. f.¿  í ;
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tiad fuerte y  pujante, por temor de (pie Id lucha- 
exaspere los ánimos de los enemigos. Estos que 
asi juzgan, no se sabrá decir si están en favor de 
la Iglesia ó en contra de ella, pues, si bien dicen 
Ser católicos, querrían que la Iglesia dejara que 
se propague impunemente, ciertas maneras dtí 
opinar que no están con olla. Lamentan, la 
ruina de la fe y la corrupción do las eostum-4 
bres, pero no entienden en poner remedio; 
antes con su excesiva indulgencia y  disimulo 
perjudicial, acrecientan no pocas veces el liuiL 
Ellos son los que no quieren que se ponga á 
pleito su alecto á ln Santa 8cde, pero nunca les 
falta pro textos para indignarso contra el Su­
mo Pontífice. Tal prudencia califica ol Apóstol 
San Pablo de sabiduría déla cante y muerte del 
alma, porque no está ni puede estar sujeta á la ley. 
de Dios ( 1 ) . . .  .Los que tan bien hallados ostáu.
con esta prudencia,___ lejos de atajar ol paso á
los malos, más bion les dejan expedito el camino.

Al contrario, no pocos movidos do engañoso 
celo, ó lo que sería peor, aparentando unas cosas 
y  haciendo otras, so apropian de un papel que no 
les compete. Quisieran que cu la Iglesia se hicie­
ra todo según su juicio y capricho, hasta el pun­
to de que todo lo que se hace de otro modo, lo. lie,-: 
van á mal, ó lo reciben con disgusto. Estos tra­
bajan co.u vauo empeño, pero no son menos dig­
nos de reprensión que los otros. Porque aque­
llo no es seguir la legítima autoridad, sino ir de­
lante de ella, y alzarse los particulares con cargos 
propios de los magistrados, con grave trastorno 
del orden que Dios mandó se guardase perpetua­
mente en su Iglosia, y que no permito sea violado 
impunemente por nadie.

Sólo aciertan aquellos que no rebosan salir 
a la palestra siempre que sea menester, cu la fiiv

[I] KiiM. vin, o, r
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me persuasión de que la fuerza injusta se  ̂irá de­
bilitando, y  acabará por rendirse á la santidad del 
derecho y  de la religión. Estos ciertamente aco­
meten una empresa digna del valor de nuestros 
mayores___si gunrdan cuidadosamente la obe­
diencia, y  no acostumbran emprender nada que 
no les sea ordenado. Y como el deseo de obede­
cer, junto con un animo firme y constante, es ne­
cesario á todo cristiano, para que, suceda lo que 
sucediere, no sean hallados en falta  (1) mucho 
quisiéramos que en los ánimos de todos so halla­
se profundamente arraigada la que San Pablo lla­
ma prudencia del espíritu (2). Porque ésta mode­
ra las acciones humanas, siguiendo la regla del 
justo medio, haciendo que el hombre ni desespe­
re cobardemente por pusilanimidad, ni sea teme­
rariamente confiado___ Y esta prudencia políti­
ca de los particulares, parece tenor únicamente 
por oficio el fiel cumplimiento de lo que ordena la 
legítima autoridad. ” (3)

Eu cuanto á la elección de los medios que so 
han da emploar para conseguir el bienestar do la 
república y de la Iglesia, se ha de toner presento 
que “No conviene en una causa buena aparecer 
como que se imita de alguna manera á aquollos 
hombres que pretenden alcanzar tumultuariamen­
te lo que piden sin derecho___ Que se acuerden
de su fe católica, y que no hagan nada que sea 
contrario á la ley natural, ó que no esté permiti­
do por la ley divina” (4). “Los medios violentos y  
las tentativas sediciosas son recursos insensatos 
que, las mas do las veces agravan los mismos ma­
les para cuyo remedio so emplean” (5)

í l )  Jacob. f. 4.
Rom. VIII, fí.
Envíe lira Sn¡ tlntfiar Jhrhtimui*.

i lon ObUpoiito Manfla, üacl'jllca Quamquauplurie*.
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“Es muy distinta la sociedad cristiana do to­
das las sociedades políticas, porque, si bien, tiene 
semejanza y organización de reino, pero en su 
origen, causa y  naturaleza es muy desemejante 
do los otros reinos mortales, y  por tanto es justo 
que ja Iglesia viva y  se gobierne con leyes ó ins­
tituciones conformes á su naturaleza. Y  como 
no sólo es sociedad perfecta, sino también supo- 
rior á cualquiera otra, por derecho y deber propio 
rehuye en gran manera ser esclava de ningún par­
tido, y  doblegarse servilmente á las mudables exi­
gencias do la política. Por el mismo caso, guar­
dando sus derechos, y respetando los ajenos, pien­
sa que no debe ocuparse en declarar qué forma 
de gobierno le agrada más, con qué leyes se ha do 
gobernar la parte civil do los pueblos cristianos.. .
con tal que se salven la Religión y  la moral-----

No cabe duda que hay una contienda hones­
ta aún en materia de política, y es cuando, que­
dando incólumes la verdad y  la justicia, se lucha 
para que prevalezcan las opiniones que se juzgan 
ser más conducentes que las domás al bien co­
mún. Pero arrastrar la Iglesia á algún partido, 
ó querer tenerla por auxiliar para vencer á los 
adversarios, es propio de hombres que abusan in­
moderadamente ¿e la Religión. Lejos de eso, la 
Religión ha de ser para todos santa é inviolable, 
y  aún en el mismo gobierno do los pueblos que no 
puede separarse de las leyes morales y  de los de­
beres religiosos, se ha de tener siempre y ante to­
do jireseute, qué es lo que más conviene al pom- 
bre cristiano; y  si se ve que éste peligra en algu- 
naparte por las maquinaciones de los adversarios, 
al punto deben cesar todas las diferencias (poli-
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ticas), y  unidos los ánimos y proyectos, pelear 
en defensa de la Religión, quo os el bien común 
por excelencia, al cual.todos los demás se lian de 
referir. .

Creemos necesario exponer esto con algún de­
tenimiento.

La Iglesia’y  la sociedad civil tienen su res­
pectiva autoridad por la cual, en el arreglo de sus 
asuntos propios, ninguna obedece á la otra, se en­
tiende dentro de los límites señalados por la na­
turaleza propia de cada uno. De lo cual no se si­
gue que estén desunidas, y muolio menos cu lu­
cha. Efectivamente: la naturaleza nos lia da­
do no sólo el sér físico, sino también el sér mo­
ral; por lo cual el hombre en la tranquilidad del 
orden público, fin inmediato de la sociedad civil, 
busca el'bienestar, y señaladamente los medios 
para erperfeccionamiento de sus costumbres, el 
cual consiste en el conocimiento y práctica de la 
virtud. Juntamente quiere, como es justo, en­
contrar auxilios con los cuales llene cumplida­
mente la obligación de ejercitar la piedad perfec­
ta, la cual consiste on el conocimiento y  práctica 
de la verdadera religión que es la principal de las 
virtudes, porque llevándonos á Dios, las llena y 
cumple todas.
. . Signóse de lo dicho, que al sancionar las ins­
tituciones y leyes, se hade atender á la índole 
moral y religiosa del hombre y se ha de procurar 
su perfección, pero reota y ordenadamente, y ua- 
da se hit de mandaré prohibir, sino habida con- 
suleraeión del fin de la sociedad política y  de la 
íengiosa. De ahí es. que no puedo ser indiferen­
te a la Iglesia, qué leyes rigen en los Estados, no 
tm. cuanto porteneoon á la sociedad civil, sino 
porque alguipis veces, pasando los límites p ip ­
eritos, invaden los derechos do la Iglesia. P 01’ 
otm parte: la Iglesia ha recibido do Dios el en* 
cargo de oponerse cuando las leyes civiles son
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adversas á la Religión, y  do procurar diligente­
mente que el espíritu de la legislación evangélica 
vivifique las le3res ó instituciones de los pueblos. 
Y como de la condición de los quo están al fren­
te do los pueblos depoude principalmente la bue­
na ó mala suerte .de los Estados, por oso la Igle­
sia no puedo patrocinar ni favorecer á aquellos 
que la hostilizan, desconocen abiertamente sus 
derechos, y  se empeñan en separa« dos cosas por 
su naturaleza inseparables, la Iglesia y  el Estado. 
Al contrario favorece, como es su deber, á los que 
teniendo ideas correctas de la Iglesia y  del Esta­
do, trabajan para quo ambos unidos procuren el 
bien común.

En estas reglas se contiene la norma quo tô  
do católico debe seguir en su vida pública, á sa­
ber: donde quiera que la Iglesia permite tomar 
parte en los negocios públicos, se ha do favore­
cer á las personas do probidad conocida, y  que se 
espera han de ser útiles á la Religión, ni puede 
haber causa alguna que haga lícito preferir á 
los mal dispuestos contra ella___ maestros men­
tirosos___ que les pmmeten libertad, cuando ellos
mismos son esclavos de la corrupción. (II Peta*. II,
1,19,)” (1)

Pero téngase presente “que no osta con el 
deber de los sacerdotes el entregarse completa­
mente á las ¡Misiones de partidos, de manera que 
pueda parecer que más afán emplean en las co­
sas humanas que en las divinas. Entiendan, 
pues, que deben guardarse de salir de los límites 
de la gravedad y  moderación. ” (2)

“ Siendo, obligación ineludible y  oficio san­
tísimo de la Iglesia enseñar y defender cons­
tantemente, aún contra la voluntad de los hom­
bres, todo aquello que Jesucristo le ordenó ense­
ñar y  defender; si en las leyes ó las instituciones

Í I1 Encíclica Sameniiac christianac „ , „
2) Encíclica del S do diciembre de 1882 á los 0b. de E*rn,1B*
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del Estado se hallaré alguna cosa opuesta ú los 
cristianos preceptos de la fe y de la moral, el 
Clero no puedo aprobarlo ó disimularlo callando, 
habiéndole quedado el ejemplo de los Apostólos 
que á los jueces que les prohibían predicar do Je­
sucristo y  de su doctrina, respondieron con ani­
mosa resolución diciendo: Juzgad vosotros, si es 
justo dehmte de Dios oiros antes á vosotros que d 
'Dios. (1)

Qué sería de la Religión cristiana si la Igle­
sia so hubiese humillado ante las instituciones do 
los pueblos y obedecido á todas las órdenes _ de 
los jueces, fueran ó no justas? La superstición 
pagana duraría aún consagrada por las loyes, y  
el género humano no habría renacido do ningu­
na manera á la luz del Evangelio. ” (2)

“Así como es justo que el Clero se someta á 
la autoridad política en los asuntos civiles, así 
también en lo que toca al gobierno de las almas, 
no puede reconocer más autoridad que la Nues­
tra, ó de los que son Prelados con legítimo de­
recho.” (3)

“ Que el Clero sea diligente en llenar cada 
uno de los deberes de ciudadano, no como escla­
vo, sino como súbdito respetuoso; por religión,
no por temor; de manera que___ se muestren á
la vez ciudadanos y  sacerdotes de Dios. Y  si 
ocurriese que el poder civil invada los derechos 
de Dios y de la Iglesia, que los sacerdotes sean 
entonces un insigne ejemplo de la manera con 
que el cristiano debe persistir en el deber en los 
tiempos penosos para la Religión; que sufra mu­
chas cosas en silencio con valor inquebrantable; 
que sea prudente en sufrir el mal y  que no haga 
coro con los malvados; y si las cosas llegasen á 
la alternativa de desconocer las órdenes de Dios

m Act. iv, io,
f2j Alocución 1? (lo junio do 18AS.
fCJ Alocución ¡JO de Diciembre 18KB.
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o desagradar ú los hombres, que repitan con voz 
independiente la memorable y digna contestación 
dolos Apóstoles (Math. XXII, 21): Jis preciso 
obedecer d Dios antes que d los h o m b re s (1)

CAPITULO OCTAVO. 

De la libertad.

1

NATURALEZA Y ORIOEN D E LA LIBERTAD.

“ La libertad, el más importante bien de la 
naturaleza y  propio Tínicamente do los seres in­
teligentes oracionales (1), da al hombre la dig­
nidad do estar en manos de su propio consejo, y  de 
tener la potestad de sus acciones. Pero importa 
en gran manera el modo cómo se ha de ejercer se­
mejante dignidad, porque del uso de la libertad 
se originan así como bienes sumos, también ma­
les extremos. En mimos del hombro está, en 
efecto, obedecer á la razón, seguir el bien moral, 
tender rectamente á sil fiu; pero igualmente pue­
de inclinarse á todas las otras cosas, y, persiguien­
do apariencias engañosas de bien, perturbar el 
orden debido, y  correr voluntariamente á su per­
dición.

Jesucristo, libertador del liuaje humano, res­
tituyendo y  aumentando la antigua dignidad do 
la naturaleza, ayudó muchísimo á. la misma vo­
luntad humana, y  añadiéndolo de una parte los

r n  Enofclien O fItrio M udísimo.
t i l  Sol-cu ¡ntelijcntci «m  Dios y Ioü úii^oIom. por .me HU modo «le c«- 

tender no es discursivo; rtiriaiuih s  non los hombres los uimlc*pitra«oiu- 
prender ucvi-sltau do discurso ó i.ioiodniu.
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auxilios de su gracia, y  proponiéndola por otra la 
felicidad sempiterna en los cielos, lo elevó á co- 
BUS mejores. Del mismo modo la Iglesia propa­
gando, como es su deber, por toda la duración/'fle 
los siglos los beneficios que adquirimos por Jesu­
cristo, ha merecido y  siempre merecerá bien do 
don tan excelente de la naturaleza. A  pesar do 
esto, se citeutan no pocos que piensan sor la Iglo- 
sia obstáculo para la libertad del hombre; y la 
causa de eso está en el perverso y  torcido juicio 
que forman do la libertad. Porque ó la adulte­
ran en su noción misma, ó con la opinióu quo do 
ella tienen formada, la extienden más allá de lo 
justo, hasta donde, á juzgar cou buen criterio, no
puede ir la libertad dol hombro...........

La libertad, pues, como hemos dicho, os pro­
pia de los quo participan de inteligencia ó razón, 
y mirada en sí misma, no es otra "cosa que la fa­
cultad de elegir los medios adecuados al fin que 
líos hemos propuesto, ya que sólo os señor do sus 
actos el que tiene la facultad de elegir una cosa 
entre muchas. Ahora bien: como todo lo quo 
se adopta con el fin de alcanzar alguna cosa tie­
ne razón del bien quo llamamos útil, y éste es por 
naturaleza acomodado para mover propiamente 
el apetito, por eso el libre albedrío os propio do la 
voluutadó mejor do la voluntad misma, eu cuanto 
al obrartiene la facultad de elección. Pero de nin­
gún modo se mueve la voluntad, si no va delante 
iluminando, á manera do antorcha, el conocimien­
to intelectual; es decir, que el bien apetecido por 
la voluntad os el bien precisamente en cuanto co­
nocido por la razón (1). Tanto más, cnanto que en 
lodos los actos do nuestra voluntad, siempre ante-

(1) l ’o r  lo  «timi In v o lu n tn d  on »lo rovo m in  in co lta» ! « ¡e c o . » iiiepu - 
rn  »»orar nocok itu  co lia  n itr ir  n i e n to m lim ic n to  m iic n  lo d o  fu  ù l t im a  ri;* 
po liie io»  ó j u l c u )  p r i ì r .U c 'i  noln-o In  Ve n i  ri d  / ,  morali»!»»! do m in  ootm: ju i -  
e io  »ino fic hi p rò  M a io  la  v o lu n tu d . Do a h i lo s  o r lili  ip io s  i j f t t t f  v ,i l i  U nii 
l a l*  P n ,r c o Uu  1 r/'i" K  n u I la  c u p i , l o .  L a  v o la n t in i  n o  *o n b r a s f t  eoi»
lo  ijiie  e l c u te u d in u c n to  no  lo  p r e s e u ta  co rno  a i> etee iW e.
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cede illa  elección el juicioacerca do la verdad do 
los bienes propuestos, y cual lia de anteponerse 
tilos otros; y  ningún hombre de juicio duda que 
el juzgar es propio de la razón y no de la volun­
tad. 8 i la libertad, pues, reside en la voluntad, 
que es por naturaleza un apetito Obediente á la 
razón, síguese que también la libertad, lo mismo 
que la voluntad, ha de versar acerca del bien con­
forme con la razón.' Con todo, puesto que úna y  
otra facultad están lejos de ser perfectas, puedo 
suceder, y  efectivamente sucede muchas veces, 
que el entendimiento propone á la voluntad lo 
que en realidad no es bueno, pero tiene vanas 
apariencias do bien, y á ello se aplica, la volun­
tad. Pero así como el poder errar y  el errar de 
hecho os vicio que arguye un entendimiento no 
del todo perfecto, así el abrazar un bien fingido 
y  engañoso, por masque sea indicio de libre al­
bedrío, como la enfermedad es indicio de vida, 
sin embargo, no es más que un defecto de lá 
libertad. Así también la voluntad, por lo mis­
ino que depende de la razón, siempre que ape­
tece algo que se aparta de la reota razón, inficio­
na la libertad cu sn raíz y  usa de ella desarregla­
damente. Y  esta es la causa porque Dios infi­
nitamente perfecto, el cual por ser suma inteli­
gencia y  bondad por esencia es sivnameute llore, 
cu ninguna manera puede querer el nuil de cul­
pa (1), como tampoco los bienaventurados del 
cielo, á causa de la contemplación del bien sumo. 
Con razón »San Agustín y  otros hacían notar á 
los Polftgianos, que si el poder de declinar do lo 
bueno fuese según la naturaleza y  perfección do 
la libertad, Dios mismo, Jesucristo, los ángeles y 
los bienaventurados, en todos los cuales no se ala 
semejante poder,, ó no serían libres, ó lo serían
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con menor perfección que el hombre viador ó im­
perfecto. Acerca de esto tiene el Doctor Angé­
lico largas y  repetidas disertaciones, de donde se 
concluye con toda evidencia que el poder pecar 
no es libertad sino servidumbre. Bofyre las pa­
labras de Cristo Señor nuestro el que comete el 
pecado es siervo del pecado (1) dicé con gran su­
tileza: Cada cosa es aquello que dehe ser según sil 
naturaleza. Por locual, cuando se mueve por cau­
sa extraña, no obra según su propia naturaleza, si­
no por ajeno impulso, y  esto es servil. Pero el 
hombre es racional por naturaleza. Luego, cuando 
se mueve según razón, lo hace por propio movimien­
to y  conforme á su naturaleza, cosa propia de la li­
bertad ¡ pero cuando peca obra fuera de razón, y  en­
tonces se mueve como por impulso de otro, sujeto en 
terreno ajeno; y  por esto “el que comete al peca­
do es siervo del pecado. ”
• Claro vio esto la ¡filosofía de los antiguos, 

singularmente los que enseñaban que sólo era 
libre el sabio; y  es cosa averiguada que llama­
ban sabio áaqiud cuya vida continua era según 
la naturaleza racional, esto .es honesta y  virtuo­
sa.” (2) f

lí.
u~ A

LA LEY NÓ QUITA LA LIBERTAD Q U fí  LA 

PERFECCIONA.

“La condición de la libertad del hombre re­
clama ser fortificada con defensas y  auxilios á 
propósito para dirigir al bien todos sus movi­
mientos y apartarlos del mal; de otro modo el li­
bre albedrío hubiera sido muy nocivo al hombre. 
Y  en primer lugar fué necesaria la ley, esto es

(11 Joan. VIII. 34.
[lí} Fncldli.it Libertan.
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una norma do lo que había de hacerse y omitirse, 
la cual uo puedo darse propiamente en los anima­
les, que obran forzados por la necesidad, como 
que todo lo hacen por iustiuto, ni do sí mismos 
pueden obrar de otro modo alguno. Mientras 
que los que gozan de libertad, en tanto pueden 
hacer ó no hacer, obrar de un modo ó de otro, 
en cuanto ha precedido, al elegir lo que quieren, 
aquel juicio (fe la razón por medio del cual no 
sólo se establece qué és por naturaleza honesto 
ó torpe, sino también qué debe hacerse por ser 
bueno, y qué debo evitarse por ser malo; es decir, 
que la razón prescribo á la voluntad adonde debe 
tender y de qué debo apartarse para que el hom­
bre pueda alcanzar su último fin, al que deben 
tender todas las acciones. Esta ordenación de la 
razón, es lo que se llama ley. Por lo cual la cau­
sa de sor necesaria al hombro la lejr ha de bus­
carse primera y  radicalmente en el mismo libre 
albedrío para quo nuestras voluntades no discre­
pen de la recta razón. Y no podría decirse ni pen­
sarse mayor ni más perverso contrasentido que 
el pretender quo el hombre, por ser libre, no debo 
reconocer ninguna ley; lo cual si fuera así, seguí* 
ríase que es uocesario pura la libertad el no ajus­
tarse á la razóu, cuando al contrario es innegable 
que el hombre, precisamente por sor libre, ha de 
estar sujeto á la ley, la cual según lo dicho, se 
haco sil guía en el obrar, moviéndole al bien con 
ol aliciente del premio, y  alojándole del pecado 
con el temor del castigo.

Tal es la ley natural, primera entre todas, la 
cual está escrita y  grabada en la mente do cada 
uno de los hombres, por ser la misma razón hu­
mana que manda obrar bien y  prohíbe pecar.

Pero esos mandatos ele la razón humana no 
pueden tener fuerza de ley sino por cuanto son 
voz ó intérprete de otra razón más alta d que de- 
bou estar sometidos nuestro entendimiento y
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nuestraiibertad., Como que la fuerza do la ley, 
que está en imponer obligaciones y. adjudicar dere­
chos, se apoya del todo en la autoridad, esto es en 
la verdadera potestad de establecer debares y  con­
ceder derechos, como también de sancionar lo or­
denado con premios y  castigos; y os claro qno 
nada de esto habría en el hombro, si como su­
premo legislador se diera á sí propio la regla do 
sus acciones. Consta, pues, que la ley natural es 
la misma ley eterna, iugóñita en las criaturas m- 

‘ cionalos qué las inclina a Jas acciones nfm dehi- 
doSy y  es la razón eterna de Dias Criador y  Go­
bernador del mundo. >t

A esta regla de nuestras acciones y  freno quo 
aleja del pecado, so han juntado, por merced do 
Dios, ciertos auxilios singulares y  aptísimos pa­
ra regir y  robustecer la voluntad. 131 principal 
y  más excelente do todos olios es la fuerza de la 
divina gracia, la cuál, ilustrando el entendimien­
to y  moviendo la voluntadliaeia el bien moral, ¡des­
pués de habprla robustecido con saludable'cons­
tancia, hace más expedito y juntamente más se­
guro el̂  ejercicio de la libertad nativa. Y  está 
muy lejos do'la verdad el quo los movimientos 
voluntarios sean menos libros á causa do .la. .in­
tervención de Dios; porque la fuerza do la gra­
cia divina es íntima en el hombre, y  congruente 
con la propensión natural, porque dimana del mii 
tor de nuestro entepdimienfcoy voluntad, el mal 
mué,ve todas las cosas según conviene á la natu­
raleza de cada uno. Antes bien, como advierte 
el Doctor Angélico, la gracia divina, por lo niis- 
mo  ̂que procede del Hacedor »de la naturaleza, 
está creada y  acomodada admirablemente para 
protege)1 cualesquiera naturalezas y  conservarles 
sus inclinaciones, su fuerza y su facultad do oíirar.
, TTlo dicho de la libertad en cada individuo, 

fácilmente se aplica á los hombres reunido; en 
sociedad, civil; pues lo que en los primeros liaeo
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—Os­
la ley »nltiral, eso mismo obra la ln, humana pro­
mulgada para el bien común de los ciudadanos. 
De estas leyes humanas luiy algunas cuyo objeto 
es lo que de su naturaleza es bueno ó malo, y or­
denan con la debida sanción seguir lo uno y huir 
dejo otro; pero este género de decretos no’tieue su 
principio de la sociedad humana, porque ésta, 
así como no lia croado su naturaleza, tampoco 
crea el bien que le es conveniente, ni el mal que so 
lo opone; sino más bien son anteriores á. la mis­
ma soeiedad, y proceden enteramente de la ley 
natural,,y por tanto déla ley eterna. Así que los 
preceptos del derecho natural comprendidos en 
las leyes humanas, no sólo tienen fuerza de ley 
humana sino (pie principalmente entrañan aquel 
imperio mucho más sublime y augusto, que pro­
viene de la misma ley natural y eterna. En ta­
les leyes apenas le queda al legislador otro olicio 
que el de hacerlas cumplir á los ciudadanos, or- 
gauizuiulo la administración pública de manera 
que, contenidos los perversos y  viciosos, abracen 
lo que es justo, y  se alejen del mal por el temor, 
ó á lo menos no seau perniciosos y  funestos á la 
sociedad*

Otras ordenaciones de la potestad civil no 
dimanan inmediata y  próximamente del derecho 
natural, sino remotamente y  por modo indirecto; 
y  ordenau varias cosas, á las cuales no ha provis­
to la naturaleza sino de un modo general y  vago. 
Por ejemplo: numda la naturaleza que los ciudada­
nos ayuden á la tranquilidad y prosperidad del Es­
tado; pero hasta qué punto, de (pié modo, y en qué 
cosas, no os el derecho natural, sino la sabiduría 
humana la que lo determina; y en estas reglas 
peculiares de la vida, ordenadas prudentemente 
y  propuestas por legítima potestad, es en dolido 
propiamente se contiene la ley humana. Esta 
manda á los ciudadanos conspirar al fin que la co­
munidad se propone, y les prohíbe apartarse do
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él, y  mientras sigue sumisa y  conforme ú las pres­
cripciones de la naturaleza (racional) es guía pa­
ra lo bueno y  aparta de lo malo. „Por donde so 
ve que la libertad, no sólo de los particulares, 
sino también de la comunidad y sociedad humana, 
no tiene absolutamente otra norma y  regla que 
la ley eterna de Dios.

Síguese pues que la sociedad no lia de hacer 
consistir la verdadera libertad en hacer lo que á 
cada uno se le antoje, de lo que resultaría gran­
dísima confusión y turbulencias opresoras de la 
misma sociedad /  sino en que, por medio do las 
leyes civiles, pueda cada uuo fácilmente vivir se­
gún las prescripciones do la ley eterna. Y  la 
libertad en ios que gobiernan no está en que pue­
dan mandar temeraria y  antojadizamente, c.osit 
no menos perversa que dañosa en sumo grado á 
la sociedad; antes toda la fuerza de las leyes bu- 
manas ha de estar en que so las vea dimanar do la 
eternu, y  no sancionar cosa alguna que no se con­
tenga en ésta como en principio universal do to­
do derecho. Sapiontísimamento dijo San Agus­
tín (1): Creo, al mismo tiempo, que til conoces no 
hallarse en aquella (ley) temporal nada justo y  le­
gitimo que no lo hayan tomado los hombres de esta 
(ley) eterna. De modo que si cualquiera auto­
ridad estableciera algo que se aparte de la- recta 
razón y  sea pernicioso á la sociedad, ninguna 
fuerza de ley tendría, puesto que no sería norma 
de justicia, y  apartaría á los hombres del bien pa­
ra que está ordenada la sociedad.

Resulta do todo lo dicho que la naturaleza 
de la libertad, de cualquier modo que se la miro, 
sea on los particulares ó en la comunidad, y  no 
menos en los imperantes que en los súbditos, en­
traña la necesidad de someterse áuna razón su­
ma y  eterna, que no es otra sino la autoridad de

O) />e Lib. Ai-t. 1 r, C. 0, a. 15.
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Dios que mando y  quo prohíbe; y  este justísimo 
señorío de Dios en los hombres está tan lejos de 
quitar ó menguar en algo la libertad, que antoH 
la defiende y perfecciona; como qne el perseguir 
}r alcanzar su propio liu os la yerdadera perfec­
ción do toda naturaleza; y  el fin supremo ?i que 
debe aspirar la libertad del hombre, no es otro 
que el mismo Dios.” (2)

Luego la obediencia á las leyes “no os escla­
vitud ó servidumbre de hombre ó hombre, sino 
sumisión ó la voluntad de Dios que gobierna por 
inodio de los hombres.” (ü)

III

LA IG LESIA  NO CONDENA L.‘ LIBlilITA D  SINO 
QUE LA SANTIFICA.

“Aleccionada la Iglesia por las palabras y  
ejemplos de su divino Autor, ha afirmado y pro­
pagado siempro estos preceptos de altísima y 
muy verdadera dootrina, manifiestos á todos aún 
por la sola luz de la razón, sin cesar un punto de 
medir por ellos su encargo, y de educar en los 
mismos á los puoblos cristianos. En lo tocante 
á las costumbres, la ley evangélica no sólo supe- 
la  con grande exceso toda la sabiduría de los pa­
ganos, sino que directamente llama ni hombre y  
le forma para una santidad inaudita en lo anti­
guo, y acercándole más A Dios, le pone en pose­
sión de una libertad más perfecta.

También se ha manifestado siempre la gran­
dísima fuerza de la Iglesia en guardar y defender 
la libertad civil y política de los puoblos. Y en 
esta materia.no hay para qué onumerar los mé­
ritos de la Iglesia. Basta recordar la abolición 
de la esclavitud, vergüenza antigua de los puo-

[2] EncMÍPíi Li ha to s .
<3; Encíclica 1 ni mor tule l)ci>
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—go­
bios del gentilismo, debida á los esfuerzos .y bon­
dad de la Iglesia. La igualdad ante la ley, la, 
verdadera fraternidad cío los hombros, procla­
mó'primero Jesucristo.......... (La Iglesia ensoña)
además que es obligación muy verdadera la de 
■prestar reverencia á la autoridad y  sumisión á las 
leyes justas; quedando así los ciudadanos á cu­
bierto de los ataques de los malos, moreoel á la 
fuerza y  vigilancia do la ley. La potestad legíti­
ma viene dé Dios, y el que resiste á la potestad 
resiste á la ordenación do Dios, con lo cual que­
da muy ennoblecida la obediencia, ya que so pres­
ta á la más justa y  elevada autoridad; poro cuan­
do falta el derecho de mandar, ó se ni.nula algo 
contra la razón, la ley eterna ó los mandamien­
tos divinos, es justo no obedecer á los hombres, 
se entiende para obedecer á Dios. Cerrado así el 
paso ála tiranía, no lo absorberá todo el Estado, 
y  quedarán salvos los derechos do los particula­
res, de la familia, de todos los miembros do la so­
ciedad, dándose á todos parte en la verdadera li­
bertad, que consiste, como hemos demostrado, 
en que cada uno pueda vivir según las leyes y  la 
recta razón. /

Si los que acacia paso disputau de la libertad 
la entendieran honesta y  legítima, como acaba­
mos de describirla, nadie osaría vejar á la  Igle­
sia, por aquello que con suma injusticia propa­
lan, ele ser enemiga de la libertad en los particu­
lares ó en la sociedad; pero hay muchos imitado­
res de Lucifer que con nombre de libertad detieu- 
den una liceucia absurda, gritando como él:
serviré. Tales son los hombres que pertenecen 
a aquel sistema tan extendido y  poderoso, que to­
mando nombro de la libertad, quieren llamarse 
l ib e r a le s (1)

(1] Eiio-lclicii Libel iiiii.
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IV 'n / ' o '
..'¡o0 %  m

‘‘Los sectarios del Liberal ¡mu» pretenden qiío f  
en el ejercicio Je 1;« vida no hay <liio obedecer á~ 
ninguna potestad Jivina, sino que cada uno' os 
ley para sí; do donde nace osa moral que llaman 
independiente, la cual, apartando ja voluntad, ba­
jo pretexto de libertad, de la observancia de los
preceptos divinos, suele conceder al hombre una 
licencia sin límites. (1)

Fácil es adivinar adonde conduce todo esto, 
particularmente en las sociedades. Porque una 
vez establecido y creído que nadie lia do anlepo 
norse al hombre, síguese que no está fuera de él 
ni sobro él la causa eficiente déla reunión de los 
ciudadanos en vida social, sino en la libre volun­
tad dolos individuos; que hay que atribuir al pue­
blo como á su  fuente el origen de la potestad pú­
blica; y  por último, quo la razón de todos ha do 
ser en las cosas públicas el guía y la norma de la 
sociedad, así como la de cada uno lo es en las accio­
nes privadas. De aquí que el poder sea propor­
cional al número, y  que la mayoría dolí pueblo sea 
la hacedora do todo derecho y  obligación.

De lo dicho resulta cuanto repugnan á la-ra­
zón estas doctrinas. Repugna pues aUamciito á 
naturaleza no sólo del hombre, sino de todas las 
cosas creadas, el pretender que lio intervenga 
vínculo alguno cutre el hombre ó la sociedad ci­
vil y  D ios que os Creador, y  por lo mismo supro- 
nio y  universal Legislador, porque todo lo hecho
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tiene forzosamente algún lazo que lo y  na eon la 
causa que lo hizo; y  lo que conviene á todas las 
naturalezas, y toca al perfeccionamiento de cada 
una de ellas, es que se contengan en el lugar y  
grado que pido el orden natural, esto es, que lo 
inferior se someta y  obedezca á lo superior. (1) 

Es además, esta doctrina perniciosísima no 
menos á las naciones que á los particulares. En 
efecto, dejado el juicio de lo bueno y  verdadero á 
la razón humana sola y única, desaparece la dis­
tinción propia del bien y  el mal; lo torpe y  lo ho­
nesto no se diferenciarán en realidad, sino según 
la opinión y juicio de cada uno; será lícito cuan­
to agrade; y  establecida una moral sin fuerza casi 
pai'aeontener y  calmar los perturbados movi­
mientos del alma, de suyo so abrirá, la puerta á 
toda corrupción. En cuanto á la política, la fa­
cultad de mandar so aparta do su verdadero y na­
tural principio, de donde toma su virtud para 
obrar el bien común; la ley que establece lo que 
se ba de obrar y  lo que se ba do omitir, se deja 
al arbitrio de la multitud más numerosa, lo .cual 
es una pendiente quo lleva á la tiranía. Recha­
zado el señorío de Dios en el hombre y  en la so­
ciedad, es consiguiente que no habrá públicamen­
te religión alguna, y se seguirá la mayor incuria 
en todo lo que se refiere á la Religión. Y  asi 
mismo, armada la multitud eon la creencia de su 
soberanía, se precipita fácilmente á promover tur­
bulencias y sediciones; y  quitados los frenos del 
deber y  de la conciencia, sólo queda la fuerza, 
que por sí sola, nunca es bastante á contener los 
apetitos de las muchedumbres. De lo cual es su­
ficiente testimonio la casi diaria lucha contra 
los socialistas y otras turbas de sediciosos, que

.  ¿  tu,,tn I» !«"«»  do pretender sacudir Jodií lev, que no **’
lo oeul d al minino V o l te e  cumulo dijo de Rousseau: ¿a  »iwifriw« 

0C/ P ‘l  "  "tai« i o oryuilii ihlta<o................ (< arla <icl ló i Ir j l l n  lo Ct 17 7 4 . j
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tnn porfiadamente maquinan conmover liasta en 
sus cimientos las naciones.

Decidan pues y declaren los que saben hacer 
justicia, si tales doctrinas sirven algo á la libertad 
verdadera y  digna del hombre, ó más bien á per­
vertirla y  corromperla del todo.” (1)

Digan si es verdadera libertad' “la que lle­
va tras sí, como apéndice de vergüenzas ó igno­
minias, la propaganda desonfvcnada de errores, 
el libre goce de perversas concupiscencias, la im­
punidad del crimen, la opresión de los mejores 
ciudadanos; y  que, dospués do babor corrompido 
las inteligencia'« y los corazones, precipita ne­
cesariamente á los pueblos en un piélago do des­
gracias, y  trao la pérdida total do los poderes y 
de la publica tranquilidad.” (2)

“JBs cierto que no todos los fautores del Libe­
ralismo abrazan estas opiniones, aterradoras por 
su misma monstruosidad, que de todo en todo so 
oponen á la verdad, y son causa evidente de graví­
simos males; antes bicu muchos do ellos, obliga­
dos por la fuerza de la verdad, confiesan sin rubor, 
y  espontáneamente afirman que la libertad dege- 
nora envicio y aúnen desembozada licencia, cuan­
do se usa de ella más de lo que es razón, despre­
ciando la verdad y  la justicia; y¡que, en consecuen­
cia, debe ser regida y  gobernada por la recta razón 
y  por tanto debe estar sujeta al derecho natural y  
li la eterna ley divina. Mas creyendo detouerse aquí, 
llegan á decir que el hombre, siendo libre, no de­
be someterse á las leyes que Dios quiera impo­
nerle, cuando la razón natural no las dicta. Y 
en esto no son consecuentes consigo mismos. 
Porque si, como ellos admiten y  nadie puede 
negar, se ha de obedecer á la voluntad de Dios le­
gislador, por que el hombro está íntegramente

TU Enotitlii'n UbrrtiiK.
[líj EnoMica liieneriihiliili
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en la potestad do Dios y tiende á Él, síguese 
que á esta su potestad legisladora nadie puede 
poner límites ni modo, sin ir por el mismo caso 
contra la obediencia debida. Y  aún más: si la 
arrogancia de la razón llegara hasta el punto de 
querer declarar cuantos y  cuales son sus debe­
res y  los derechos do Dios, podrá aparentar reve­
rencia á las leyes divinas, pero no las respetará, 
y  su propio juicio será el que prevalezca á la au­
toridad y providencia do Dios.

Es pues necesario que la norma de nuestra 
vida se derive constante y escrupulosamente no 
sólo de la ley eterna, sino también do todas y  ca­
da una de las demás leyes que Dios infinitamen­
te sabio y pod<#oso ha dado según su benepláci­
to, las que sin peligro de error podemos conocer 
por señales claras ó indubitables. Tanto más, 
cuanto que estas leyes, por tener el mismo prin­
cipio y  el misino autor que la eterna, coneuerdan 
del todo con la razón, perfeccionan el derecho 
natural, é incluyen el magisterio del mismo Dios, 
él cual, precisamente para que nuestro entendi­
miento y nuestra voluntad no caigan en error, 
rige á entrambos benignamente poniéndoles bajo 
su dirección.

Algo más moderados son, pero no más con­
secuentes consigo mismos, los que dicen que, ou 
efecto, se han de regir según las leyes divinas, 
la vida y  costumbres de los particulares, pero no 
las del Estado. Porque on las cosas públicas es 
permitido apartarse de los preceptos de Dios, y  
no tenerlos en cuenta al establecer las leyes. Do 
donde sale aquella perniciosa consecuencia que 
es necesario separar la Iglesia del Estado.” (1)

De lo expuesto se ve claro que la Iglesia no 
pu^de aprobar ni favorecer el Liberalismo, ya que 
‘no es posible apruebo la libertad que va enca-

[1] Hui’MIcu /.iberias.
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minada al desprecio de las leyes santísimas de 
Dios, y  á negar la obediencia que es debida á la 
autoridad legítima. Esta más bien que libertad, 
es Ucencia, y  justamente es llamada por San 
Agustín hhcrhtd de perdición (1) y por San Pe­
dro velo de malicia (2) y  aún, siendo como es 
contraria á la razón, es verdadera servidumbre, 
pues el que obra el pecado, esclavo ex del pecado (3). 
Al contrario, es buena y  apetecible aquella liber­
tad que, considerada en el individuo, no permito 
que el hombre se someta á la tiranía abominable 
de los errores y  de las malas pasiones, y que mi­
rada en lo que se roñero á su acción pública, go­
bierna ú los pueblos con sabiduría, fomenta el 
progreso y  las comodidades do la vida, y aleja do 
toda arbitrariedad la administración del Estado. 
Esta libertad buena y digna del hombre, la Igle­
sia aprueba más que nadie, y  nunca lia dejado 
de esforzarse para conservarla incólume é ínte­
gra en los pueblos.” (4) c  O A j j

V>

LIBERTAD Y TOLERANCIA DE CULTOS^.

“El fundamento de la íibeHa7l^e^í(ff9^s estar 
del todo en manos de cada uno el profesar la re­
ligión que más lo acomode ó no profesar ningu­
na. Pero muy al contrarío, entre todas las obli­
gaciones del hombre, la mayor y  más santa es, 
sin sombra de duda, la que nos manda adorara 
Dios pía y  religiosamente. Esto fluye necesa­
riamente de estar nosotros de continuo en po­
der de Dios, y ser por su voluntad y  providen-

[1] Jíj.lst. c v , v v, 
21 1. Ep. ir. ifi.
3] Joan. Y] II, 34. 

L-1J Envidien te m a r
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cia gobernados, y  tener en .El nuestro origen, y  
haber de tornar á El.

Allégase á esto que no puede darse virtud 
verdadera sin religión. Porque la virtud moral 
es la que versa en las cosas que nos llevan ú Dios 
como sumo y último bien del hombre; y por tan­
to, la religión, que obra las cosas que se ordenan 
directa é inmediatamente al honor divino (1) os la 
primera y  reguladora de todas las virtudes. Y  si 
so indaga, ya que hay varias religiones disiden­
tes entre sí, cual ha de seguirse entro todas, res­
ponden á úna la razón y  la naturaleza: la que 
Dios haya mandado y pueden fácilmente cono­
cer los hombres por ciertas notas exteriores con 
que quiso distinguir la divina Providencia para 
evitar un error, al cual cu cosa do tamaña impor­
tancia había de seguirse suma ruina. Así que al 
ofrecer al hombre esta libertad de cultos de quo 
vamos hablando, se le da facultad de pervertir ó 
abandonar impunemente una obligación santísi­
ma, y por tanto de entregarse al mal tornando 
las espaldas al bien inconmutable; lo cual, co­
mo habernos dicho, no os libertad, sino deprava­
ción de la libertad y  servidumbre del alma envi­
lecida por el pecado.” (2)

“Decir, pues, que entro distintas y aún contra­
rias formas de culto, lo mismo da una que otra., 
es venir á confesar que no se quiere aprobar ni 
practicar ninguna, lo cual, si difiere en nombre del 
ateísmo, en realidad de verdad es la misma cosa, 
supuesto que quien creo en la existencia de Dios, 
si es consecuente y no quiere caer en un absurdo, 
ha de confesar necesariamente que las formas do 
(mito divino que se practican y en las cuales hay 
tan grande diferencia, y tanta desemejanza y  con­
trariedad aún en cosas de suma impórtanda, no

EÍJ S. Tlioiii. 2? 2nr í>. LXXXI, ad (j. 
Encíclica Libci'tim.
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puedan ser todas igualmente aceptables, ni igual­
mente buenas ó agradables á Dios”. (1)

“La libertad de cultos considerada en el Es­
tado, pretendo que ésto no tribute á Dios culto 
alguno público, por no haber razón que lo justi­
fique; que ningún culto sea preterido á los demás; 
y  que todos ellos tengan igual derecho, sin respe­
tar los sentimientos del pueblo, dado caso que és­
te haga profesión de catolicismo. Lo cual, á ser 
justo, habría do sor verdad que la sociedad civil 
no tiene para con Dios obligaciones algunas, ó 
puede infringirlas impunemente; pero no es me­
nos falso lo uno que lo otro. No puede, en efec­
to, dudarse que la sociedad establecida entre los 
hombres, yuso atienda á sus partes, ya á su for­
ma, que es la autoridad, sea á su causa, sea á la 
gran copia de utilidades que acarrea, existe por 
voluntad do Dios. El es quién crió al hombre pa­
ra que viviese en sociedad, y le puso entre sus se­
mejantes para que las exigencias naturales, que 
no pudiera satisfacer estando solo, las llenara en 
la sociedad. Así es que la sociedad, por ser socie­
dad, ha de reconocer como padre y autor á Dios, 
ha de reverenciar y  adorar sus poder y domi­
nio. (2) Luego es contra la justicia y contra lu­
la razón que el Estado sea ateo, ó lo que viene á 
ser lo mismo, que se haya de igual manera con 
respecto á las varias que se llaman religiones, y  
conceda á todas indistintamente iguales dere­
chos.

Siendo pues necesario ni Estado profesar 
una religión, ha do profesar la única verdadera, 
la cual sin dificultad se conoce, señaladamente 
en los pueblos católicos, puesto que en ella apa-
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recen como sollados' los caracteres de la verdad. 
De consiguiente, está religión es la que lian de 
conservar los que gobiernan; ésta la quo lian do 
proteger, si quieren, como es su deber, atender / i  
la comunidad de los ciudadanos, guiados por la 
prudencia y  utilidad. La autoridad pública es­
tá, en efecto, constituida para utilidad de sus súb­
ditos; y  aunque próximamente mire á proporcio­
narles la prosperidad do esta vida terrena, sin 
embargo no debe disminuirles sino aumentarles 
la facilidad de conseguir aquel sumo y último 
bien en quo consiste la sempiterna bienaventu­
ranza del hombre, á donde no se puede llegar des­
cuidando de la religión........

Una libertad de esto genero es mny perni­
ciosa á la libertad verdadera, tanto de los que go­
biernan cnanto de ios gobernados. Mas es inde­
cible cuanto aprovecha la Religión, como que po­
ne en Dios el origen de la potestad, y  gravísima- 
mente ordena á los príncipes que llenen su come­
tido, que no manden con injusticia ni acritud, 
que gobiernen á su pueblo con benignidad tal que 
raye en caridad paterna. Quiere que los ciuda­
danos estén sujetos á los gobernantes legítimos 
como á ministros de Dios, y los une á ellos, no 
solamente por la obediencia, sino por el respeto 
y  por el amor, prohibiendo toda sedición y  toda 
tentativa que pueda turbar el orden y la tranqui­
lidad pública, y  que, á la postre, son causa de quo 
se estreche con mayor freno la libertad delosciu- 
dadanos. Nada decimos de cuanto influye la 
Religión en las bueuas costumbres, y  estas en 
la libertad; puesto que la razón demuestra, y  lo 
coi»firma la historia, que cuanto más morigeradas 
son la naciones, gozan de más libertad, riquezas y 
poderío.” (1) A

11J tlneMiiM LHin-tun.
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“Aunque la Iglesia juaga no ser lícito el quo 
las diversas clases ó formas de culto divino go­
cen del mismo derecho que compeledla Religión 
verdadera, no por oso condena á los encargados 
del gobierno de los Estados, que, ora pura con­
seguir algún bien importante, ora para evitar 
algún grave mal, toleren en la práctica la exis­
tencia de dichos cultos en el Estado, sin que 
por ello baya varón para acusar á la Iglesia do 
encerrarse en una blandura y facilidad exce­
siva de proceder, ó de ser enemiga de una li­
bertad buena y  legítima. A más de (pie la 
Iglesia se guarda y precave grandemente de obli­
gar á nadie á abrazar la fe contra su voluntad, 
como (púera que, según enseña sabiamente »San 
Agustín (1), el hombre no puede creer sino que­
riendo** (2).

VI

LIBERTA D DE IMPRENTA.

“La absoluta libertad de sentir é impri­
mir siu freno ni moderación alguna, no es un 
bien de que justamente pueda gozarse, la socie­
dad humana, sino fuente y  origen de muchos 
niales. La libertad, como virtud que perfeccio­
na al hombro, debo versar sobre lo que es ver­
dadero y  bueno; y  la razón de verdad y  de 
bien, no puede cambiarse al capricho del hombro, 
sino que persevera siempre la misma, con aquella 
inmutabilidad que es propia do la naturaleza de 
las cosas. »Si la inteligencia asiente á opiniones 
falsas, y  si la voluntad tiende al mal y se abra­
za con él, ni una ni otra alcanzan sil perfec­
ción ; antes decaen de su dignidad natural, y

Tía*-. XXVI. ¡II Ionn, ii. -\ 
EiK'falica J><imui hile H a.
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SQ pervierten y  corrompen; de donde se signo 
que no puede ponerse á la luz y  á la contem­
plación de los hombres, lo que es contrario á 
la virtud y  á la verdad, y  mucho menos fa­
vorecerlo y  ampararlo con las leyes.

No debe pues reputarse como uno de los 
derechos de los ciudadanos, ni como cosa que 
merezca favor y  amparo la libertad desenfre­
nada de pensar y  de publicar sus pensamien­
tos” (1). “Apenas es necesario negar el dere­
cho á semejante libertad cuando se ejerce, no 
con alguua templanza sino traspasando toda mo­
deración y  límite. El derecho es una facultad 
moral que, como hemos dicho, y  conviene re­
petir, no podemos suponer sin caer en absur­
do, haya sido concedida por la naturaleza de 
igual modo á la verdad y  al error, a la ho­
nestidad y  á la torpeza. Hay derecho para pro­
pagar libre y  prudentoniente en la sociedad lo 
verdadero y lo honesto, para que so extienda 
jil mayor numero posible su beneficio (2); pe­
ro» en cuanto á las opiniones falsas, pestilen­
cia mortífera del entendimiento, y  en cnanto 
á los vicios, que corrompen el alma y las cos­
tumbres, es justo que la pública autoridad los 
reprima con diligencia para que no vayan cun­
diendo insensiblemente con mengua de la mis­
ma sociedad; y las maldades de los ingenios 
licenciosos, que redundan en opresión de la 
multitud ignorante, no han de ser menos repri­
midas por la autoridad de las leyes, que cual­
quiera injusticia cometida por fuerza contra los 
débiles. Tanto más, cuanto que la inmensa ma­
yoría no puede en manera alguna, ó puede con 
suma  ̂dificultad precaver esos engaños y  artifi­
cios dialécticos, mayormente cuando halagan las

("1) Encíclica h m o ttn h  Drf.
t - /  Y cu oslo couhíbIo la vcnltulcrrt cívilizicióu.
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pasiones. Si á todos es permitido esa licencia 
ilimitada de hablar y  escribir, nada será ya sa­
grado é inviolable, ni aún aquellos supremos 
principios naturales que arrojan tanta luz do 
verdad, y  que forman como ol patrimonio co­
mún y  de la más alta nobleza del género hu­
mano. Ocultándose así la verdad en las tinie­
blas, sin aporcibirso de ello, como á las ve­
ces sucede, fácilmente so enseñoreará de las opi­
niones humanas el error pernicioso y  múltiplo 
en sus formas. Con lo cual suca tanto parti­
do la licencia cuanto detrimento sufre la liber­
tad, la cual será tanto mayor y  más segura cuan­
to mayores fueren los frenos de la licencia.

Por lo que dice respecto á las cosas opi­
nables, dejadas por Dios á las disputas do los 
hombres, es permitido, sin que á ello se opon­
ga la naturaleza, sentir lo que acomoda y li­
bremente hablar de lo que se siento, porque es­
ta libertad nunca lleva al hombre á oprimir la 
verdad, sino muchas veces á investigarla y  ma­
nifestarla” (1).

ArII

LIBEItTAD D E  ENSEÑANZA.

“No puede caber duda de que sólo la ver­
dad debe llenar el entendimiento, porque en ella 
está el bien de las naturalezas inteligentes y  
su fin y  perfección; de modo que la enseñan­
za no puede ser sino do verdades, tanto para 
los que ignoran como para los que ya saben, 
para llevar á unos el conocimiento de la ver­
dad y  conservarla en los otros. Por esta cau­
sa es deber propio de los que enseñan librar 
de error los entendimientos y  cerrar por eom

(I) Encíclica Uhcrlua.
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pleto ol camino que lleva á opiniones engaño­
sas. De aquí se ve cuanto repugna á la ra­
zón esta libertad ele que tintamos y  como lia 
nacido para pervertir radicalmente los enten­
dimientos al pretender serle lícito enseñarlo 
todo según su capricho, licencia que nunca 
puede conceder al público la autoridad del 
Estado sin infracción de sus deberes. Tanto 
más, cuanto (pie vale mucho para los oyen­
tes la autoridad del maestro, y es rarísimo que 
pueda el discípulo juzgar por .sí mismo si es 
o uo es verdad lo que explica el que enseña.

Por lo cual es necesario que esta libertad 
no salga do ciertos términos, si lia de ser ho­
nesta, es decir, si no lia de verificarse impu­
nemente que la facultad de enseñar se trueque 
en instrumento de corrupción. Pero las ver­
dades acerca do las cuales lia do versar única­
mente la doctrina del preceptor son de dos gé­
neros : 11atiuúles y sobrenaturales. Las natu­
rales, como son las primeros principios y  los 
deducidos inmediatamente de ellos por la razón, 
constituyen un como patrimonio común del gé­
nero humano, y puesto que con él se apoyan 
como en firmísimo fundamento las costumbres, 
la justicia, la religión, la misma unión social, 
nada será tan impío, tan neciamente inhuma­
no, como ol dejar impune su profanación y  des­
trozo. Ni ha de conservarse menos religiosa­
mente el preciosísimo y  santísimo tesoro de las 
cosas  ̂ que conocemos por habérnoslas revelado 
el mismo Dios. Las principales se demues­
tran eon muchos é ilustres argumentos de que 
usaron eon frecuencia los Apologistas, como 
son: el haber Dios revelado algunas cosas; el 
haberse hecho carne el Unigénito de Dios pa­
ra dar testimonio de la verdad; el haber fun­
dado el mismo Unigénito una sociedad perfec­
ta, que es la Iglesia de la cual os cabeza El
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—ion—
mismo y  prometió estar con ella hasta la con­
sumación de los siglos. A esta sociedad qui­
so que inoran encomendadas cuantas verda­
des enseñó, á fin de que las guardase, las 
defendiese y con autoridad legítima las ense­
ñase; y  á la voz ordenó á todos los hombres 
que obedecieran á su Iglesia no menos que á 
l í l  mismo, teniendo seguro los que así no lo 
hicieran su perdición eterna. Consta, pues, 
claramente que el mejor y  más seguro maes­
tro del hombre es Dios, fuente y principio do 
toda verdad, y  también el Unigénito que está 
en el seno del Padre, y es camino, verdad, vi­
da, luz verdadera que ilumina á todo hombre, 
y  á cuya enseñanza han de prestarse todos dócil­
mente: y  ti¡eran (ortos Jos hombres enseñados de 
J)¡os (1). Pero en punto de fe y de costum­
bres, hizo Dios á la Iglesia participo del ma­
gisterio divino, y con beneficio también divino, 
libre de error; por lo cual es la más alta y segura 
maestra de los mortales, y en ella reside el de­
recho inviolable á la libertad do ensoñar. Y, 
de hegho, sustentándose la Iglesia con la doc­
trina recibida del ciclo, nada ha antepuesto al 
cumplimiento exacto del encargo que Dios lo 
ha confiado; y  más fuerte que las dificultades 
que por todas partes la rodean, no ha aflojado 
un imnto en defender la libertad do su ma­
gisterio. Por este camino, desterrada la su­
perstición miserable, se renovó el orbo según la 
sabiduría cristiana. Mas como la razón clara­
mente enseña que entre las verdades reveladas 
y  las naturales no puede darse oposición ver­
dadera, de modo que cuanto á aquellas se opon­
ga ha de ser por fuerza falso, por lo mismo 
dista tanto el magisterio de la Iglesia de po­
ner obstáculos al deseo do saber y  al adelanto

( I ;S .  loan VI, 43.
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en Lis ciencias, o de retarda-i* de algún modo 
él progreso y  cultura de las letras, que antes 
les ofrece abundantes luces y  segura tutela. Por 
la misma causa es de no escaso provecho a la 
misma perfección de la libertad humana; pues­
to que es sentencia de Jesucristo Salvador nues­
tro, que el hombre se hace libre por la v er­
dad: Conoceréis la verdad y  la verdad os hará 
libres.

No hay pues motivo para que la libertad se 
indigne y  la verdadera ciencia lleve á mal las 
justas y  debidas leyes con que la Iglesia y la 
razón á úna exigen que se pongan límites á las 
enseñanzas de los hombres; antes bien la Igle­
sia al hacer esto primero y principalmente pa­
ra proteger la fo cristiana, procura también fo­
mentar y  levantar todo género de ciencias hu­
manas, como á cada paso lo pregonan los he­
chos. Los conocimientos vanados son objeti­
vamente buenos, laudables y  muy para busca­
dos; y  toda erudición originada de un juicio 
recto y  conforme con la verdad de las cosas, 
sirve no poco para ilustrar las mismas cosas 
que creemos por revelación divina...........

No hay que pasar eu alto que se presen­
ta un campo vasto en el que pueden los hom­
bres ejercitar su industria y desplegar libremen­
te su ingenio, á saber: todo aquello que no tie­
ne relación necesaria con la fe y  costumbres 
cristianas, ó que la Iglesia, sin hacer uso de su 
autoridad, deja íntegro y  libre al juicio de los 
doctos.

Por aquí so entiende qué genero de liber­
tad es la que con igual empeño quieren y  pro­
claman los secuaces del Liberalismo: por una 
parte se arrogan á sí mismos y  conceden al Es­
tado una licencia tal, que no paran mientes en 
abrir de par en par las puertas á las más per­
versas opiniones; por otra'ponen estorbos mil

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



u la Iglesia, circunscribiendo su libertad cuan­
to les es ciado, por más que do la doctrina de 
la Iglesia nada baya que temer, antes mucho 
bien que esperar” (1).

y i i i

LIBERTA D DE CONCIENCIA.

“También se pregona con grande ardor lo 
que llaman libertad de conciencia, la cual, si se to­
ma en el sentido de ser lícito á cada uno, se­
gún le agrado, dar ó no dar culto á Dios, que­
da suficientemente refutada con lo ya dicho. 
Pero puede también tomarse en el sentido de 
ser lícito al hombre según su conciencia, se 
guir en la sociedad la voluntad de Dios y cum­
plir sus mandatos sin el menor impedimento. 
Esta libertad verdadera, digna de los hijos de 
Dios, y  que ampara con el mayor decoro la 
dignidad de la persona humana, es superior á 
toda injusticia y  violencia y fué deseada siem­
pre y  singularmente amada de la Iglesia. Es­
to género de libertad reivindicaron constante­
mente para sí los Apóstoles, la confirmaron con 
sus escritos los Apologistas y la consagraron 
con su sangre los Mártires en número creci­
dísimo.' Y con razón, porque esta libertad cris­
tiana atestigua el supremo y  justísimo seño­
río de Dios en los hombres, y á la vez la pri­
mera y  principal obligación del hombre para con 
Dios. Nada tiene de común esta libertad con 
el ánimo sedicioso y  desobediente, ni luí de cre­
erse en manera alguna que pretenda separar­
se del respeto debido á la autoridad pública; 
porque en tanto asisto á la autoridad pública 
el derecho de mandar 'y exigí inobediencia, en
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cuanto no disienta en cosa alguna de la po­
testad divina, conteniéndose en los límites quo 
ésta ha determinado; pero cuando se manda 
algo que claramente discrepa de la voluntad di­
vina, se va lejos de los límites dichos y  se cho­
ca juntamente con la divina Autoridad; por don­
de entonces el no obedecer es lo justo.

Al contrarío los fautores del Liberalismo, 
que hacen al Estado amo y  sin límites en el 
poder, y  pregonan que hornos do vivir sin te­
ner para nada en cuenta á Dios, no conocen 
esta libertad de que hablamos, tan unida con 
la honestidad y  la religión. Y si para conser­
varla se hace algo, lo imputan á crimen come­
tido co'ntra la justicia^ la sociedad. »Si ha­
blasen eon verdad, no habría tiranía tan cruel 
á que no hubiese obligación do sujetarse y su­
frirla"' (1).

IX

TOLERANCIA.

“Muchísimo deseara la Iglesia que oü to­
dos» los órdenes de la sociedad penetraran do 
hecho y  se pusieran en práctica estos documen­
tos cristianos, que hemos tocado sumariamente; 
porque on ellos hay eucerrada suma eficacia 
para sanar los males actuales, no pocos cier­
tamente ni leves, y nacidos en gran parte do 
esas mismas libertades pregonadas con tanto 
encomio, y en que parecían contenerse las se­
millas dpi bienestar y de la gloria. Pero el éxi­
to burló la esperanza, y, en vez de frutos de­
liciosos y  sanos, los hubo acerbos y  corrom­
pidos. Si se busca remedio, bvtsque.se en el res­
tablecimiento de las sanas doctrinas, de las que

(1) Encíclica Libirlus.
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sólo puotlo esperav.se confiad; miente la ennsor- 
vaeión del orden, y  pov tanto la t Lítela de la 
verdadera libertad. A  pesar de todo, la fcresia 
se liare < argo ma (ern: .1,11o 11 te del grave peso 
de la lmniauu liaqitozn, y no ignora el curso do 
los ¿vil ao - y  «Ic ios se esos, por donde va-pa­
sando iiue-dro s'glo. Por esta causa, y  si:i con­
ceder ningún derecho, sino sólo á lo vcrdade- 
ro y  honesto, 110 rehuyo que la autoridad pú­
blica soporte algunas cusas ajenas ile- verdad 
y  de justicia, con motivo de evitar un nial ma­
yor ó do conseguir y conservar mayor bien. 
Aun el inismo prov’ulcmí. inio Dios, con ser de 
infinita bondad y todopoderoso, permite que ha­
ya males en el ma ído, pa'ío para que no se 
impidan mayores hicues. parle para que no se 
sigan mayóles mafc-. .fu.lo es imitar en el 
gobierno do la sociedad al que gobierna el mun­
do; y  aún por lo mismo «pie la autoridad hu­
mana no puede impedir todos los males, de­
be eonevder }/ dejar impune 1 ¡uueJais rosas, que 
han de ser, sin endurnjo, cad ajadas por la diri­
mí Prorideiaia , //  mu ¡ a s ! ida  ( I ) .

Pero en tales iVemi.dancles, si por causa 
del bien común, y  sólo por olla, puedo y aún 
debe la ley humana tolerar el mal, 110 puede 
sin embargo, ni debe aprobarlo ni quererlo eu si 
mismo; poique como el mal cu sí misino es 
privación de bien, repugna al bien común, que 
debo querer el legislador y  defenderlo cnanto 
mejor pueda. También eu est o debe la ley hu­
mana proponerse imitar á Dios, que al permi­
tir que haya males eu el inundo, m quiere que 
los males se hayan, ni (¡mure que no se hayan, 
sino quie.e permitir que fus haya, lo eital es bue­
no (2), sentencia de! Doctor Angélico, que bre­

en S. A/:M (-} S¡'»., v»
lili. r. ti, 11. 1'.
v  1 , . ,  í:\ . ¿
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vísimamente encierra toda la doctrina de la to­
lerancia de males. Pero lia de confesarse, lia­
ra juzgar con acierto, que la sociedad dista de 
lo perfecto tanto más, cuanto mayor es el mal 
que lia de tolerarse en ella; por otra parte, 
como la tolerancia de los males pertenece á 
la prudencia política, ha de encerrarse absolu- 

■ tanieuto en los límites del público bienestar, 
que es la causa de dicha tolerancia.. B e mo­
do que si le os nociva y ocasiona mayores ma­
les á la sociedad, se ve claro que ya no es lí­
cita, por faltar 011 tales circunstancias la _ ra­
zón de bien. Pero si por el estado particu­
lar de la cosa pública acaece que la Iglesia no 
reclamo contra alguna de estas libertades mo­
dernas, no es porque las prefiero cu sí mismas, 
sino porque juzga conveniente que so permi­
tan; pero, mejorados los tiempos, haría uso-de 
su libertad, y persuadiendo, exhortando, supli­
cando, procuraría, como dolio, cumplir el encar­
go que Dios le lia encomendado, que es mi­
rar por la salvación eterna de los hombres. 
Pero siempre es verdad que tul libertad con­
cedida indistintamente á todos y  para todo, 
nunca, como liemos repetido varias veces, so 
lia de buscar por sí misma, por ser repugnan­
te á la razón que lo verdadero y  lo falso ten­
gan igual derecho.

Y en lo tocante á i oír rancia, causa cxtraüeza 
cuanto distan de la prudencia y  equidad do 
la ‘ Iglesia los que profesan el Liberalismo. Por­
que con esa licencia sin límites, que á todos 
conceden acerca de las cosas que liemos enu­
merado, traspasan toda moderación y llegan has­
ta el punto de otorgar á la falsedad y  la tor­
peza los misinos derechos que á la honestidad 
y  á la verdad. En cambio, á la Iglesia, co­
lumna y  apoyo de la verdad, maestra incorrup­
ta do las costumbres, porque cu cumpliniien-
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estrictos y  lluros contra todo lo que os católico. 
1 loa «jno dan con prolusión libertad á todos, 
rehúsan a cada paso dejar en libertad á la 
Iglesia” (1).

CAPITULO NOVENO.

O ltlG E X  J1E LA FKAXUMASOXÍiKÍA.

Desde que, por envidia del demonio, el géne­
ro humano se separó miserablemente de Dios, al 
cual era deudor de su existencia y dones sobre­
naturales, se dividió en dos campos enemigos que 
no cesan de pelear, uno por la verdad y la virtud, 
otro por todo lo que es contrario á la virtud y á 
la verdad. Es el primero el reino de Dios sobro 
la tierra, es decir, la verdadera Iglesia de Jesu­
cristo, cuyos miembros, si quieren serlo de corazón 
y  alcanzar su salud, necesariamente han de servir 
á Dios y á su Hijo único con toda su alma, con 
toda su voluntad. Es el segundo, el i;chio de Sa­
tanás. Bajo su imperio y su poder se encuentran 
todos los que, siguiendo el funesto ejemplo de su 
jefe, y  de nuestros primeros padres, se resisten a

FrnnriuHsiímTíü, (-’)
i
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cumplir la ley divina y  do mil modos se esfuerzan, 
aquí por pasarse sin Dios, allí por obrar directa­
mente contra Dios.

San Agustín vio y  describió con gran pers­
picacia csios dos loónos en i orina dedos ciudades 
opuestas una á otra, así por las leyes que las ri­
gen, como por el ideal á que tienden; y con inge­
nioso laconismo, puso de relieve con las siguientes 
píilabrasel principio constitutivo de cada una do 
ellas': l)e dos amorra han ¡atrillo rulas dos ciuda­
des: la riitdad l>'r.-"l v< peía ede del amor propio He­
ñido haría el menosprecio de Dios; la nadad eeles- 
ihd prorede del amor de Dios llrrado haría el menos­
precio de si mismo (1). En todo el curso de los 
siglos que nos lian precedido, jamás dejaron do 
lueliarambas ciudadesunaconiruolrn, empleando 
toda suerte de tácticas y las más diversas armas, 
aunque no siempre con igual ardor ni el mismo 
ímpetu.

En nuestra época parece que los factores del 
mal se han coligado en un inmenso esfuerzo, á, 
impulso y con ayuda de una sociedad esparcida 
cu gran número de lugares y vigorosamente or­
ganizada, la sociedad de los fra ni: masón es. Los 
cuales, en olee'o, no se toman ya el trabajo do 
disimular .-ais propósitos, y rivalizan unos con 
otros en audacia contra la augusta majestad do 
Dios. Públicamente, á, cielo abierto, emprenden 
la obra de arruinar la Santa Iglesia á íin ele con­
seguir, si ero fuera posible, despojar completa­
mente á las mu-iones < risiiauau de los benelieios 
que deben á nuestro »Salvador Jesucristo.

(limieudo á vista de estos males, y llevado de 
la caridad, muchas veces Eos sentimos movido á 
exclamar delante de Dios: Señor, he nqui nucías 
eur niifos mueren i/rnn esfrrpilo. Dos que fe odian 
hmi rr;]ait/o la cabeza. Urden ceñirá la pueblo
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eoiis¡iirun'oiie* llenos ile imth'eiu, ijlom resuello ner- 
ilerii tu.i Minio*. Mí; ello* han i lk h n  e^nid ,j 
arrójanoslo:: del san, de lodo* los luiciones (1).

II

Or.GANIZACIÓX D E LA FUANCMASONERLY.

Hxisto en el mundo doria porción de sectas, 
(pío si bion diliorou unas do otras en nombro, ri­
tos, forma, origen, so asomo,jan y están de acuer­
do on tro sí por la analogía del objeto y de los 
principios esenciales. l)o lieclio son* idóntieas á. 
la francmasonería, que es para todas las otras 
como el punto ceñirá! do dondexirocedony ádon­
de. van á parar. Y aunque al presente aparenten 
no gustar de permanecer escondidas, aunque tie­
nen reuniones á la luz del día y  á vista de todos, 
aunque publican periódicos; con todo eso, si so 
mira al fondo de las cosas puede verse que perte­
necen á la familia do las sociedades clandestinas 
y  quo conservan sus aires. Hay, en efecto, en 
ollas especies de misterios que su constitución 
prohíbo con el mayor cuidado divulgar, no sola­
mente á los ex ira ños, sino á un buen número de 
sus adeptos.

A  esta i-alegoría pertenecen los consejos ín­
timos y  supremos, los nombres de los principales 
jetos, ciertas reuniones más ocultas ó internas; 
así como las decisiones que toman y los medios y  
agentes de ejecución. Coucurreu maravillosa­
mente á osla Íoy del secreto: la división de dere­
chos, oficios y  cargos establecidos entre los aso­
ciados, la distinción jerárquica sabiamente orga­
nizada, de órdenes y grados, y la severa disciplina 
á que están lodos sometidos.

La mayor parte del tiempo, los qtm solicitan 
al iniciación, tienen que prometer, más aún, tienen

L1J l ’tí. LXXX1I, 2—1.
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que jurar solemnemente que jamás revelarán á 
nadie en ninguna ocasión, de ninguna manera, 
los nombres de los asociados, las notas caracterís­
ticas, ni las doctrinas de la sociedad. _ De esa 
suerte, con mentidas apariencias, y haciendo del 
disimulo norma constante de conducta, como los 
maniqucos en otro tiempo, los francmasones no 
perdonan medio ninguno do ocultarse 3' no tener 
más testigos que sjiq cómplices.

Como un interés supremo consiste en no pa­
recer loque son, hacen el papel de amigos de las 
letras ó de filósofos reunidos y  juntos pava culti­
varlas ciencias. No hablan más que de su celo por 
los adelantamientos de la civilización, de su amor 
ni pobre pueblo. Á  creerlos, su solo liu es mejorar 
la suerte do la muchedumbre y  extender á mayor 
número de hombres los beneficios de la sociedad 
civil. Mas, aún en el supuesto de que estas in­
tenciones fuesen sinceras, estarían lejos de agotar 
todos sus designios. E 11 efecto, los que están afi­
liados han de prometer obediencia ciega y  sin dis­
cusión á los mandatos do sus jefes; estar siempre 
prontos, al menor aviso, á la más leve señal, pa­
ra ejecutar las órdenes que se les den, sometién­
dose por adelantado, en caso contrario, á los tra­
tamientos más rigurosos y  á la muerte misma. 
Realmente, no es raro (pie la pena del último su­
plicio sea impuesta entre ellos á los que están con­
victos de haber descubierto Ja disciplina secreta de 
la sociedad, ó de haber resistido á las órdenes de 
los jefes; y  esto se practica con tanta destreza, 
que, la mayor parte de las veces, el ejecutor de es­
tas sentencias de muerte burla la justicia, esta­
blecida para impedir los crímenes 3r castigarlos.

•Pero vivir en el disimulo 3' querer envolver­
se en tinieblas; encadenar así con lazos estrechí­
simos, y  sin darles á conocer previamente á qué 
se obligan, a hombres reducidos por lo mismo á 
la condición de esclavos; emplear para todo geno-
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ro tío atontados estos instrumentos pasivos de 
una voluntad «íxtvafia; armar, para, el asesinato, 
manos cou cuyo auxilio se asegura la impunidad 
del crimen; son prácticas monstruosas condena­
das por la misma naturaleza. La razón y la ver­
dad bastan, pues, para probar que la sociedad 
de que Nos hablamos, está en formal contradic­
ción coala justicia-y la moral naturales.

Otras pruebas clarísimas se añaden á las 
precedentes, y  hacen ver todavía mejor cuanto 
repugna esta sociedad, á la honradez por su cons­
titución esencial. Por grandes, en efecto, que 
puedan ser entre los hombres la astuta habilidad 
del disimulo y el hábito de la mentira, es imposi­
ble que una causa, cualquiera que sea, no se reve­
le por los efectos que produce: Wn bih'n árbol no 
punir jtrotl/icir mulos fnilón, if uno malo no puede, 
pnuliirirlos bunios (1).

XII

FJN  DI- LA FUAXCMA.SONEHIA.

Los frutos producidos por la secta masónica 
sou perniciosos, y de los más amargos. Tratan 
los francmasones, y todos sus esfuerzos tienden 
á ese objeto, de destruir de raíz toda la disciplina 
religiosa y social que lia nacido de las institucio­
nes cristianas, y  do .sustituirlas con otra nueva, 
adaptada á sus* ideas, y  cuyos principios y  leyes 
fundamentales están simadas del nitfurnhsnio.

Todo lo que Nos acabamos de decir y lo que 
Nos proponemos decir, lia de entenderse de la 
.secta masónica considerada en su conjunto, en 
cuanto abraza á otras sociedades que son paradla 
hermanas ó aliadas. No queremos aplicar todas 
estas retlerdones á cada uno de sus miembros,

<1) Mullí, vil, M.
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individualmente considerado. Puédense cncoji- 
trav euire ellos, realmente, y  aúu eu gran nú.i 
ro, quien, aunque no exento de culpa por haberse 
afiliado á semejantes sociedades, no tomen parte, 
sin embargo, cu sus actos criminales, ó igno­
ren el objeto final que estas sociedades tratan do 
conseguir. Así también puede suceder que algu­
nos grupos no aprueben las conclusiones extremas 
á que la lógica debía forzosamente llevarles, pues 
que necesariamente se derivan de los principios 
comunes á toda la asociación. Mas lleva consi­
go el mal una torpeza que do suyo repugna y  es­
panta. Además, si circunstancias particulares 
de tiempo ó lugar obligan á ciertas fracciones á 
permanecer ajouas á lo que quisieran hacer, ó á 
lo que hacen otras asociaciones, no se lia de con­
cluir de ahí que esos grupos sean extraños al pindó 
fundamental de la masonería. Eslo parto exige 
ser apreciado, mouos por los actos cumplidos y  por 
sus resultados, que por el espíritu que le anima y  
por sus principios generales.

IY

SEPARACION ENTRE LA IG LESIA  Y  E L  ESTADO, Y  GUE­
RRA Á LA IG L E S L i, PRIM ER PRINCIPIO D E LA Má SO­

NERIA.

De esa manera, aunque le cuesta larga y  tra­
bajosa labor, propónese reducir ií la nada, dentro 
de la sociedad civil, el magisterio y  la autoridad 
de la Iglesia; y  de ahí la consecuencia que los 
francmasones procuran vulgarizar, sin dejar uu 
punto de pelear por ello, que es absolutamente 
preciso separar á  ] .i  i K l o m . y c l  Estallo. Exclu­
yen, por lo tanto, así do las jo y o s  como do la ad­
ministración do la cosa pública la saludabilísima 
influencia do la reb'efióu católica, y  lógicamente 
acaban por pretender rpin el Estado todo cutero
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se constituya extraño alas constituciones y pro- 
ccptos do la Iglesia. L

N i los basta excluir de toda participación en 
el gobierno de los negocios humanos á la Iglesia ‘ 
guía tan sabia y segura; aún es menester que la 
traten como enemigos y que usen de violencia 
contra ella. De ahí la impunidad con que, do pa­
labra, por escrito, en la enseñanza, es permitido 
atacar los fundamentos mismos de la Religión 
católica. Ni los derechos de la Iglesia, ni bis pre­
rogativas con que la Providencia la dotó, nada so 
libra de sus ataques. Se reduce á casi nada su li­
bertad de acción, y  eso con leyes que á primera 
vista no parecen muy opresivas, pero que, en rea­
lidad, expresamente están hechas para encadenar 
esta libertad en el número de leyes excepcionales 
ideadas contra el clero. Nos señalaremos parti­
cularmente las que dan por resultado la diminu­
ción uotable de los ministros del santuario, y la 
reducción cada día mayor de sus medios indispen­
sables de acción y de existencia. Los restos de 
los bienes eclesiásticos, sometidos á mil servidum­
bres, se han puesto bajo la dependencia y  el ca­
pricho de administradores civiles. Las comuni­
dades religiosas están suprimidas ó dispersas. 
Con relación á la Sede Apostólica y el Pontíliceo 
Romano, la enemistad de los sectarios aumenta 
en intensidad. Después de haber despojado al 
Papa, con falsos pretextos, de su soberanía tem­

en estos últimos tiempos, los fautores do osas 
sectas liau llegado al punto que era de. tiempo 
atrás, objeto de sus secretos propósitos; es a sa­
ber, han proclamado que llegó el momento ele su­
primir el sagrado poder de los Pontífices liorna- 
nos y destruir enteramente el Puntilleado, que es

J ÍÜ
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do institución divina. Pava dejar fuera do duda 
la existencia de semejante plan, bastaría, á falta 
de otras pruebas, invocar el testimonio de hom­
bres que han pertenecido á la secta, la mayor 
parte de los cuales, en otro tiempo y  en época 
más reciente han hecho público el propósito que 
los francmasones tienen de perseguir al Catolicis­
mo con singular ó implacable enemistad, y  su 
firme resolución de no parar sino después de ha­
ber destruido radicalmente todas las institucio­
nes religiosas establecidas por los Papas.

Y  si todos los miembros do la secta no son 
constreñidos á renegar osplícitainonto del Catoli­
cismo, es por excepción, que, lejos do perjudicar 
al plan general de la francmasonería, contribuyo 
por el contrario á sus propósitos. Primeramen­
te de ese modo puede engañar con más facilidad 
á los sencillos y  confiados y  hace accesible á ma­
yor número la admisión en la secta. Demás do 
eso, abriendo sus filas á adeptos que vienen á ellas 
de las religiones más divorsas, liácelos más idó­
neos para acreditar el gran error del tiempo pre­
sente, el cual consiste en relegar al grado de las 
cosas indiferentes el cuidado do la Religión y  á 
medir con igual rasero todas las formas religiosas. 
Mas esto principio basta por sí solo, para arrui­
nar toda la Religión católica, que siendo la única 
verdadera, no puede, sin sufrir la mayor de las 
injurias é injusticias, tolerar que se le ponga al 
igual de las otras religiones.

V

ATEÍSMO, SEGUNDO PlU XUITIO D E  LA  FRA NC­
MASONERÍA.

Aunque la secta tomada en su conjunto, ha­
ga profesión de creer en la existencia cíe Dios, el
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testimonio do sus propios individuos hace ver quo 
esta creencia no es, encada uno de sus miembros, 
objeto de fumo asentimiento é inquebrantable 
certidumbre. No disimulan que la cuestión de si 
Dios existe es causa cutre ellos de grandes disen­
timientos. Aúu está averiguado que, poco tiem­
po hace, se empeñó entre ellos seria controversia 
sobro eso asunto. De hecho la secta deja á los 
iniciados entera libertad de ir por uno ú otro ca­
mino, sea para afirmar la existencia do Dios, sea 
para negarla ; y los que niegan resueltamente es­
te dogma son admitidos á la iniciación con la 
misma facilidad que los otros que, en cierto modo, 
todavía la admiten, pero desnaturalizándola, co­
mo los panteístas, cuyo error precisamente con­
sisto en conservar no so sabe qué absurdas apa­
riencias del S6r Divino, y hacer desaparecer lo 
que hay do esencial en la verdad de su existencia.

Cuando este fundamento necesario se destru­
yo ó siquiera se quebranta, por consecuencia los 
otros principios del orden na tural vacilan en la 
humana razón, la cual ya no sabe á qué atenerse, 
ni sobro la creación del mundo por un acto libro 
y  soberano del Creador, ni sobro el gobierno de la 
Providencia, ni sobre la supervivencia del alma y  
la realidad de una vida futura ó inmortal que su­
ceda á la presente vida. El derrumbamiento de 
las verdades que son base del orden natural ó im­
portan tanto á la conducta racional y  práctica do 
la vida, por fuerza se ha de sentir en las costum­
bres privadas y públicas. Pasemos du silencio 
sobre aquellas virtudes sobrenaturales que sin dón 
especial de Dios, ninguno puedo practicar ni ad­
quirir; virtudes de las cuales es imposible encon­
trar huella ninguna en aquellos quo hacen profe­
sión desdeñosa" de ignorar la redención del géne­
ro humano, la gracia, los sacramentos, la futura 
bienandanza que ha de lograrse en el cielo. So-
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v lamente hablamos de los deberes que se derivau 
de los principios de la natural honradez.

Un Dios que ha creado el mundo y le gobier­
na con su providencia; una ley eterna cuyas pres­
cripciones mandan respetar el orden de la natura­
leza y  prohíben turbarle; un fin último, puesto 
para el alma en región superior á las cosas huma­
nas y  más allá de esta posada terrestre: lió aquí 
las fuentes, los principios, de toda justicia y ho­
nestidad. Hacedlas desaparecer ( esa es la pro 
tensión de los naturalistas y  francmasones), y  
será imposible sabor en qué consiste la ciencia do 
lojusto ó de lo injusto, ni en qué se apoya. Cuan­
to á la moral, la única cosa que ha encontrado 
gracia ante los miembros de la secta masónica, y  
en la cual quieren que la juventud se instruya 
con cuidado, es la que ellos llaman moral cívica, 
moral independiente, moral Ubre, en otros términos, 
moral que no deja lugar ninguno á las ideas re­
ligiosas.

Cuán insuficiente es una moral semejante, 
hasta qué punto carece de solidez y  está á mer­
ced del soplo de las pasiones, bien puede verse en 
los tristes efectos que ya ha producido. Allí, en 

.  efecto, donde, después de haber tomado el pues­
to de la moral cristiana, ha comenzado esa otra 
moral á reinar con mayor libertad, pronto se ha 
visto enflaquecer la probidad é integridad do cos­
tumbres, aumentar y  fortificarse Tas opiniones 
más monstruosas, y  desbordarse por todas partes 
la audacia del crimen. Semejantes males arran: 
can hoy universales quejas y  lamentos, á que ha­
cen coro alguna vez aquellos mismos que muy á 
pesar suyo, se ven obligados á rendir testimonio 
á la evidencia de la verdad.

Hay, además, que estando la naturaleza hu­
mana viciada por el pecado original, y, á causa de 
eso, más dispuesta al vicio que á la virtud, la hon-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



vrulez es absolutamente imposible si los movi­
mientos desordenados del alma no son reprimidos 
y  si los apetitos no obedecen á la razón. En tal 
conflicto, muchas veces es menester clesprciur los 
terrenales intereses y resolverse á los más duros 
trabajos y al sufrimiento, para que la razón vic­
toriosa se conservo en posesión de su soberanía. 
Pero los naturalistas y los francmasones, como 
no dan fe ninguna á la revelación que tenemos do 
Dios, niegan que el Padre del género humano ha­
ya pecado, y, por consiguiente, que las fuerzas 
del libro arbitrio estén de ningún modo "debilitei- 
das ó inclinadas hacia el mal" (1)

VI

NATURALISMO Y REALISMO, TERCER ITlIN CnTO  
11E LA FltANCMASONEItÍA.

Los francmasones exageran el poder y la ex­
celencia de la naturaleza, y poniendo cu ella ex­
clusivamente el principio y la regla de la justicia, 
ni aún pueden concebir la necesidad do hacer 
constantes esfuerzos y desplegar grandísimo va­
lor para comprimir las rebeldías de la naturaleza y 
para imponer silencio á sus apetitos. Así vemos 
multiplicar y poner al alcance de todos los hom 
bros cuanto puede halagar sus pasiones. Perió­
dicos y  folletos donde no hay rastro do decoro ni 
pudor; representaciones teatrales que pasan los 
límites de la licencia; obras artísticas donde se 
exhiben, con repugnante cinismo, los principios 
de eso que lioy llaman el realismo; ingeniosas in­
venciones destinadas á aumentar las delicadezas y 
los goces de la vida; en una palabra, nada se per­
dona para satisfacer el amor del placer con el cual 
acaba por ponerse do acuerdo la vil-inda dormecida.

[1] Cono. Ti'iil. S csh.  VI, De Justir. t*. I.
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Seguramente, esas gentes son culpables; pe­
ro al propio tiempo son consecuentes consigo 
mismas, que, al suprimir la esperanza de los bie­
nes futuros, abaten la felicidad al nivel de las co­
sas perecederas, más abajo aún que los horizon­
tes visibles. Apoyándose en estos asertos, fácil 
sería alegar hechos ciertos, aunque en apariencia 
increíbles. No habiendo nadie, en efecto, que 
obedezca con tan grande servilismo á esos hábiles 
y  astutos personajes, como aquellos cuyo valor 
so ha enervado y  deshecho en la servidumbre do 
las pasiones, ha habido sectarios en la francma­
sonería que han sostenido la necesidad de emplear 
sistemáticamente todos los medios posibles para 
saturar á la multitud do licencia y  do vicios, bien 
seguros de que en esas condiciones la muchedum­
bre estaría toda entera entro sus manos y podría 
servirle de instrumento para el logro de sus más 
osados planes.

YII

JIATRIMONIO C rV IL Y ESCUELAS LAICAS, CUAltTO 
P E IN C IPIO  D E  LA  FEANCMASONEllÍA.

En lo que haco á la familia, he aquí á qué so 
reduce la enseñanza do los naturalistas. El ma­
trimonio no es sino una variedad de la especie do 
los contratos; y  se puede, por lo tanto, disolver 
legítimamente á voluntad de los contratantes. 
Los jefes del gobierno tienen poder sobre el vín­
culo conyugal. En la educación do los hijos no 
hay nada que enseñarles metódicamente ni na­
da que prescribirles en punto á religión. Co­
rre á cuenta de los hijos, cuando tengan edad, 
escoger la religión que bien les parezca. Y no so­
lamente los francmasones admiten por completo 
tales principios, sino que procuran infundirlos cu
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las costumbres y  en las instituciones.
Ya en muchos países, aún católicos, so lia es­

tablecido que fuera del matrimonio civil no liay 
unión legítima. Además, la ley autoriza el divor­
cio, que otros pueblos se apresuran á introducir 
cu su legislación con la brevedad posible. Todas 
estas medidas preparan la próxima realización 
del proyecto de mudar la esencia del ma trimomo, 
reduciéndolo á no sor ya sino unión instable, efí­
mera, nacida del capricho de un instante, que pue­
do ser disuelta cuando se cambio de capricho.

También acumula la secta todas sus energías 
y  todas sus fuerzas para apoderarse de la educa­
ción de la juventud. Esperan los francmasones 
(pie cómodamente podrán amoldar á sus ideas la 
flexibilidad de tan tierna edad é inclinarla en la 
dirección que quieran, no habiendo medio más 
eficaz para formarle á la sociedad civil una raza 
ilo ciudadanos tal como los francmasones so la 
quieren preparar. Por eso en la educación é ins­
trucción de los niños no quieren tolerar á los mi­
nistros de la Iglesia, ni como profesores ni como 
vigilantes. ' Ya en muchos países han logrado que 
exclusivamente se confío á los seglares la educa­
ción do la juventud, y que asimismo se proscri­
ban totalmente de la enseñanza do la moral los 
grandes y santos deberes que unen al hombre con 
Dios.

V IH

IGUALDAD ADSOLUTA, QUINTO rW N C IP IO  D E  LA 
FRANCMASONERÍA.

Véase cuales son oti este punto las tesis do 
los naturalistas: Los hombres son iguales en de­
rechos; todos, y  en todos conceptos, son do igual 
condición. Siendo todos libres por naturaleza,
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ninguno do ellos tiene derecho de mandar á sus 
semejantes, y  es hacer violencia á los hombres 
querer someterlos á cualquiera autoridad, á menos 
que tal autoridad no proceda de ellos mismos. 
Todo poder está en el pueblo libre; los que ejer­
cen el mando sólo lo tienen por mandato ó con­
cesión del pueblo, y  eso de modo que si cambia la 
voluntad popular, hay que despojar de su autori­
dad á los jetes del Estado, aún á dospecho do ellos. 
La ñiente de todos los derechos y  de todas las 
funciones civiles, ó reside en la multitud, ó resi­
de en el poder que rige al Estado si está consti­
tuido según los principios nuevos. El Estado 
además ha de ser ateo. Para él no hay, en efec­
to* ninguna razón de preferir una ú otra de las di­
versas formas religiosas: luego á todas debe con­
siderarlas iguales.

Que tales doctrinas profesan los francmaso­
nes, que ese es para ellos el ideal con arreglo al cual 
entienden constituir las sociedades, cosa es casi 
eu demasía evidente para que sea meuester pro­
barla. Mucho tiempo hace ya que francamente 
trabajan por conseguirlo, y  á eso dedican todos 
sus esfuerzos y  recursos Abren así el camino á 
otros sectarios numerosos y más audaces que es­
tán prontos á sacar de esos falsos principios con­
clusiones todavía más detestables, es á saber, la 
participación igual y  la comunidad de bienes en­
tre los ciudadanos, después que so suprima toda 
distinción de clases y  fortuna.

Los hechos quo acabamos de resumir, arro­
jan luz suficiente sobre la coustitución íntima do 
los francmasones, y  muestran con claridad por 
qué vías se encaminan á su fin. Sus dogmas 
principales están en tan completo y manifiesto 
desacuerdo con la razón, que no so puedo imagi­
nar cosa más perversa. En efecto, querer des­
truir la Keligión y  la Iglesia, establecidas por Dios
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nusmo y  aseguradas por Él, con \  erpetua protec­
ción, pava resucitar entre nosotios, después do 
diez y  ocho siglos, las costumbres 6 institucio­
nes de los paganos, ¿no es el colmo de la locura 
y  la más osada impiedad? Ni es menos horrible, 
ni más insoportable ver que se repudian los bonc- 
ficiosmiserieordiosamen te prodigados por Jesucris­
to, jjara los iuviduos enprimer término, despuéspa- 
ra los hombres agrupados en familias y naciones; 
beneficios de grandísimo precio, aún según el tes­
timonio de los mismos enemigos del cristianismo. 

•Ciertamente, que en plan tan criminal é insensa­
to, bien so puede reconocer el odio iuestinguiblo 
que anima ti. Satán contra Cristo, y su pasión de 
venganza.

Otro designio á cava realización dedican tam­
bién los francmasones todos su« esfuerzos, es des­
truir los fundamentos principales dé la justicia y 
la honradez. Por allí se hacen auxiliares de los 
que quisieran que, á imitación del animal, no tu­
viese el hombre más regla de acción (pie sus de­
seos. Semejante designio tiende nada menos 
(pie á deshonrar al género humano y a precipitar­
le ignominiosamente en su ruina.

IX

M EDIOS D E  QUE SE SIRVE LA F11AXUMASOXE1ÚA.

Se desvive por resalar los oídos a los prínci­
pes y  á los ],neldos, por donde pueda «uiavar a 
Unos y ¡i oíros con la dulzura de sus máximas y 
la suavidad do sus adulaciones.

Con respeeto á los principes, los liaiiem.- 
nes lian ganado su íavoreou mascara de a stad,
para hacer de ellos aliados y poderososanxdia.es, 
y con su ayuda oprimir mas seepiraineiip
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tólicos; para excitar más vivamente el celo de es­
tos altos personajes, persiguen á la Iglesia con 
imprudentes calumnias. Así la acusan de tener 
celos del poder de los soberanos y  disputarles sus 
derechos. Segura su audacia de quedar impune 
con esta política, lian logrado gozar de mucho 
crédito con los gobiernos. De otra parte, siem­
pre están prontos á destruir los fundamentos de 
los impelios, á perseguir, denunciar y  aún destro­
nar á los príncipes cuando quiera que estos no se 
prestan á usar do su poder como la secta lo exige. 
Cuanto á los pueblos, mófansc de ellos adulándo­
los con procedimientos semejantes. Tienen siem­
pre en la boca las palabras do libertad y  prosperi­
dad pública. A  creerlos, es la Iglesia, son los so­
beranos, quienes han puesto siempre obstáculos á 
que las muchedumbres fuesen arrancadas do ser­
vidumbre injusta y  libradas de la miseria.

Con esto lenguaje falaz han seducido al puo- 
blo, y  excitando en él ansia de cambios, le lian 
lanzado al asalto de los dos poderes, eclesiástico 
y  civil. La realidad do las ventajas que so espe­
ran, siempre quedan, sin embargo, muy por bajo 
de la imaginación y  el deseo. Lejos de ha­
berse hecho dichoso el pueblo, agobiado por opre­
sión y  miseria crecientes, se ve además despojado 
de los consuelos que con tanta facilidad y  aínm- 
dancia hubiera podido hallar en las creencias y  
prácticas de la Religión cristiana. Cuando se 
apartan los hombres del orden providencialmente 
establecido, en justo castigo de su orgullo, encuen­
tran frecuentemente la aflicción y  la ruina donde 
temerariamente contaban encontrar fortuna prós­
pera para la satisfacción de todos sus deseos........

Si todo esto fuera mejor conocido, príncipes 
y  pueblos darían pruebas de sensatez política y  
obrarían conformo á lo (pie exige la pública salud, 
uniéndose á la Iglesia para resistir á los ataques
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de los francmasones, en vez de unirse á ellos 
para combatir á la Iglesia.

Sucedo lo que hubiera de suceder. Nuestro 
deber es de esmerarnos en buscar remedios propor­
cionados á mal tan intenso, cuyos extragos so han 
extendido tanto. Nos lo sabemos: Nuestra me­
jor y  más sólida esperanza de curación está en la 
virtud de esta Religión divina que los francmaso­
nes aborrecen, tanto más cuanto más la temen. 
Importa, pues, sumamente hacor de olla punto 
central de resistencia contra el enemigo común. 
Así todos los decretos dados por los Pontífices 
Romanos, Nuestros Predecesores, para ver de pa­
ralizar los esfuerzos y tentativas de la secta ma­
sónica, todas las sentencias por ellos pronuncia­
das pura apartar á los hombros de afiliarse á. ésta 
ó determinarlos á, salir de ella, Nos entendemos 
ratificarlos do nuevo, en general y en particu­
lar. (I) Lleno de confianza en este punto con la 
buena voluntad de los cristianos, Nos les suplica­
mos, por su eterna salvación, y Nos les pedimos 
que consideren obligación sagrada de concioncia 
no separarse jamás ni en un solo ápice de las 
prescripciones promulgadas snbre esto punto por 
la Sedo Apostólica.

CAPÍTULO DÉCIMO.

Conclusión-
De lo expuesto en los capítulos anteriores, 

resulta cou toda evidencia, que la salvación del

fl]  ScRi'in lii Constitución JjmstuUetr snli*  do N. S S. Pudro Pío IX, 
incurren en excomunión lata; siulniUw  reservada al Pupaon el num. 4: 
!■» Los mío pertenecen ú la sonta masónica ú otra do esto «uñero. Los
f|iio do cualquiera manera loa favorecen. 3? Los que no denuncian a  los

E,, óuiiuto ú los sectarios, lia veratro obligación do denunciarlos don- 
tro do treinta días, al Obispo, Vicario lícmrul, Vicario foráneo ó Párroco, 
según el Art. U'.* Decreto 2? del Concilio prov, quitwwo
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mundo consiste en la práctica de las .enseñanzas 
do Nuestro Santísimo Padre León X III, porque 
en ellas están descritos los deberes y derechos del 
individuo, de la sociedad y de los gobernantes, y  
precisadas las sagradas relaciones quo tenemos 
contraídas con Dios y con su Iglesia.

Concertado el entendimiento con estos dog­
mas y la voluntad con estos deberes, ha de resul­
tar necesariamente el orden, y de éste la paz y  fe­
licidad. Mas esta paz no ha de consistir en andar 
bien avenidos con nuestros enemigos espirituales, 
ni con los de la Iglesia y  de la Patria: Bata­
llar es la vida del hombro sobro la tierra, y  
cada día viene cou su achaque y su combato 
parcial. Ni la felicidad habernos de poner en el 
goce do los bienes perecederos que brinda la na­
turaleza á la vida animal, sino en el testimonio do 
la buena conciencia la cual es mesa de rey y fes­
tín continuado; y en acercarnos á Dios nuestro 
último fin por medio de la fe y  de la caridad.

>Si bien so examina su esencia, la fe no es una 
cadena de esclavitud con que so aprisiona la liber­
tad del entendimiento, sino un timbre do mayor 
grandeza quo resulta de adherirse á la autoridad 
(le Dios, creyendo en Él y por Él, sin peligro do 
errar, lo cual. no acontece si nos apoyamos en 
nuestras propias luces. Pues á la manera que la 
voluntad se envilece ó engrandece según que sil 
amor descansa en nn objeto ruin ó sublime, y  so 
mueve por pasiones mezquinas ó nobles, así tam­
bién el entendimiento humano se eleva, y, en 
cierta manera se diviniza, si, dando de mano al 
modo defectuoso y  limitado do discurrir y enten­
der que tiene por naturaleza, vuela en alas de lo 
sobrenatural y de la veracidad de Dios, para vel­
lo quo do suyo no ve, y adherirse á lo quo por sí 
no alcanza.

Mas esta adhesión ha de ser universal exten-
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(lioniloKfi á cnanto la Iglesia nos manda creer: 
finar, do manera que tengamos por nada la vida 
por conresjir nuestra creencia; y praeliea en for­
ma que nuestras obras sean el eco y realización 
de lo que nuestros labios pronuncia!: diciendo no 

«rn-!i¡i>‘ii:o ,M Evangelio, para no caer en la 
vergonzosa contradicción do creer on el Evangelio 
y hacer lo que él reprueba.

Ayuda mucho para, conservar virtud tan le­
vantada el instruirse profundamente en la Reli­
gión y buir los peligros de perderla, como son el 
alternar con personas descreídas y leer sus escri­
tos. Hace gran lástima ver que en nuestros días 
no se t iene el menor reparo de t omar entre manos 
libros prohibidos, periódicos blasfemos, novelas 
corruptoras en bis (pie se pone en ridículo los au­
gustos misterios do la Religión, las personas más 
venerandas, las prácticas más santas. Y tales es­
critos se encuentran en el tocador do las jóvenes, 
en el escritorio de los estudiantes yen las libre­
rías de hombres que hacen profesión de católicos 
sin poner mientes eu la censura con que la Igle­
sia los ha prohibido. Y no fallan Gobiernos de­
votos de la Santa Sede que la insultan villana­
mente permitiendo la introducción y Ubre comer­
cio de esas obras nefandas, poniéndolas en las bi­
bliotecas públicas en lugar que este á la mano de 
cuantos quieren tomar del veneno matador que 
contienen, y autorizando su impresión y publica­
ción con el especioso pretexto de conservar las 
libertades públicas, no obstante que la voz au­
torizada del Vicario de Jesucristo, ̂  clama quo 
no se debe poner á la contemplación del en­
tendimiento • aquello que no es conforme a la 
verdad, ni al afecto de la voluntad lo que no 
es según moralidad, lo cual, ciertamente, en­
traña sumo desprecio de los intereses mora­
les del pueblo, y  un atentado contra la vei-
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(ladera libertad del individuo y  do la sociedad.
Efecto y  perfección de la fe es la caridad, la 

cual nos une con Dios y  con nuestros semejantes. 
Siendo de notar que la unión que debe existir 
eou los que están á la cabeza do la Iglesia nos ha 
de llevar á la obediencia en nuestras acciones y  
creencias. De allí que San Ignacio, obispo do 
Antioqnía escribía á los de Eiladeliia: Union al 
Obispo, á los sacerdotes y  d los diáconos. Y en 
otra carta dice terminantemente: Yo os exhorto 
á obrar enlodas las cosas con aquel espirita de con­
cordia que viene de Dios, y  d mirar al Obispo como
d su lugarteniente___ Asi como el Señor nada ha
hecho sin el Padre, así también vosotros nada debéis 
ejecutar sin el Obispo y los socerdntcs (1)

Y aun que el Obispo 110 tenga (lo que no pue­
de suceder) ninguua prenda por donde sor amado, 
el cristiano las ha de suplir con su buen espíritu, 
y lia de tomar como salidas de los labios de sil 
Obispo aquellas otras palabras de San Ignacio 
mártir: S i de vuestro amor soy indigno, no por eso 
dejéis de amarme, porque en esc caso vuestra cari­
dad me hará digno de que me améis.

No podemos recomendar bastante la verdade­
ra fraternidad entro todos los hombres como qno 
son miembros de la gran familia humana ennoble­
cida en el Calvario, pues con ella la tierra so con­
vierte en paraíso anticipado, y  sus habitantes en 
ángeles; sin ella los mismos claustros y  el hogar 
domestico son el infierno, y  sus moradores demo­
nios. Lastímase do esta falla de fraternidad, y  
nos recomienda su remedio uno de los más emi­
nentes Prelados ecuatorianos, el Ilustrísimo Yc- 
rovi de santa memoria, cuando escribiendo á sus 
diocesanos, les dice: “Uno de los más grandes 
males de nuestro siglo, una de las más deplorables

1.1] Kpist. nd Jfngnofl.
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calamidades que, eou motivo de revueltas políti- 
®ns> se .n Acollo sentir entre nosotros, es el ha­
berse casi roto el vínculo de la cavidad fraterna; 
es la funesta división que el espíritu de partido ha 
causado no sólo entre las familias, sino aún en­
tre los individuos de una misma familia, con un 
odio que no se extingue, aún con la desaparición 
de las causas que lo produjeron.. .¿.Y habrá, pre­
guntamos, medio humano, ó gobierno tan sagaz y 
moderado, que pudiera hacer desaparecer deíseno 
de nuestra sociedad ese reconcentrado odio de par­
tido, y restablecer entre las familias la unión pa­
triarcal y conformidad do voluntades, que oímos
reinaba entre nuestros antepasados?___No hay
duda que, si la práctica de la verdadera virtud se 
generalizase, si todos .se hiciesen verdaderos cris­
tianos: entonces, reinando Jesucristo, todos nos 
uniríamos en Él, y  el fuego de su caridad divina 
desterraría el fuego infernal de las disensiones 
políticas” (1).

Es innegable el derecho que tiene cada uno 
de sostener por la prensa las ideas políticas que 
crea más conformes á la prosperidad del país, y á 
reclamar contra los abusos cometidos por las au­
toridades supremas ó subalternas; pero se ha do 
tener presente que no son las murmuraciones ca­
llejeras, ni las burlas maldicientes los correctivos 
quo lian do usarse para la reforma de nadie, mu­
cho menos de los que han recibido do Dios el de­
recho de mandar á los demás.

Oigamos lo que á este propósito escribo el 
Ilusivísimo Yorovi: “Y qué diremos de las difa­
maciones por escrito, que so hacen entre nosotros, 
especialmente cuando so exaltan los partidos, 
qué diremos de esos anónimos, de esos libelos in­
famatorios en que se calumnia, se denigra, so n-

[1] Pastoral d d  1-’ «le octubre ile lSüü.
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diculiza á los altos funcionarios y  á las personas 
más respetables del país y  que han gozado de la 
mej or reputación? No hab laníos de aquellos impre­
sos en que, con la debida moderación, se publican 
ó censuran los abitsos ó malos manejos de los 
empleados públicos; para que siendo conocidos,
no merezcan la confianza de los individuos___
Hablamos de aquellos otros papeles inmundos en 
que se sacan hasta los hechos de la vida privada, y  
se infama sin más objeto que el de satisfacer inno­
bles pasiones con perjuicio de la Religión, de la 
moral pública y  del crédito del país. Pero la ma­
yor desgracia es que semejantes libelos so leen, 
se aplauden y  celebran aún por personas que, on 
otras materias, se ropntaii do delicada concien­
cia” (1).

“Unión! Unión! exclama el Papa Inocencio 
III. Esta es la que guarda la fe, triunfa do la he­
rejía, funda la virtud, ostirpa el vicio, salva la jus­
ticia, preserva de la iniquidad, produce la paz, 
calma las persecuciones, doma la barbarie paga­
na, hace crecer juuto con la prosperidad del im­
perio, la libertad de la Iglesia; asegura la salud de 
las almas con la tranquilidad do los cuerpos; con 
los derechos del Clero los del Estado.”

Y  León X III: “No es esta ocasión de ave­
riguar si ha sido parte y  hasta qué punto, para­
llegar al nuevo estado de cosas, la cobardía y  las 
intestinas discordias de los católicos; pero á fé que 
no sería tanta la osadía de los malos, ni hubiesen 
sembrado tantas ruinas, si hubiera estado más fir­
me y  arraigada en el pecho do muchos la fe que 
obra por medio (le la caridad (2), ni hubiera decaído 
■tan generalmente la observancia de las hyes  dadas 
al hombro por Dios. Ojalá que de la ‘memoria

[1) Pastoral iM  2Ü dooeliibru ilu 1ÜGG. 
<2 \ Gúlttt. V, G.
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do lo pasado, saquemos el provecho de serón ade­
lanto más avisados!___ Terminen, pues, las dife­
rencias, si algunas hubiere. Dése fin á aquellos 
debates que, acabando con las fuerzas de los com­
batientes, de ningún provecho son á la Religión. 
Unidas las inteligencias por la fe y  las volunta­
des con la caridad, como es nuestro deber, paso- 
mos apaciblemente la Anda en el amor de Dios y 
do los prójimos” (1).

[1] Knoíclicn S<t¡ñciitiat' christftmnC'

jF J .Y .
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